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PROLOGO 



Desde que Mr. Naquet consiguió con la te- 
nacidad del hombre convencido en una idea, 
que las Cámaras Legislativas de Francia acep- 
taran por una ley del Estado, el divorcio co- 
mo relajación completa del vínculo legal del 
matrimonio, la discusión de esta reforma en 
la legislación civil de cada pueblo ba sidc 
más expansiva, revelando las intimidades 
conyugales á cuya sombra se desarrollan los 
dramas más interesantes de la familia que 
tienen por protagonistas á los esposos. 

El velo se ha descubierto, decía un escritor, 
con la franqueza y el entusiasmo del que vé 
abierto un nuevo horizonte en la vida para la 
felicidad del hombre y también para el libre 



albsdrío, con cuya exclamación iba tal vez á 
mayores aspiraciones de las que mostraba Ale- 
jandro Damas en su excelente y casi impro 
viáado libro sobre El Divorcio escrito en 
pocas horas para replicar las Conferencias 
que bajo las bóvedas sagradas se daban con- 
tra la ley Naquet por uno de los sacerdotes 
mas elocuentes de París. 

Hoy nos encontramos á la distancia de 
algunos años de esa evolucióu en la ley matri- 
monia!, separado el Perú por la inmensidad 
del Océano, del centro de donde esa ley se 
dictó; el velo continúa descubriéndose, si- 
guiendo la expresión del escritor aludido, y 
mostrándonos ya en los estrados de los tribu- 
nales de justicia las escenas domésticas que 
dan motivo al divorcio; paro sustrayéndose 
ala legislación del domicilio para presentarnos 
esos conflictos de Derecho lAternaconal Pri- 
vado que son tan interesantes como nuevos 
para la ciencia y para las relaciones jurídicas 
entre la nacionalidad del extranjero y el Esta- 
do de su residencia actual, en cuanto se refie- 
ren á los derechos civiles y al estatuto perso- 
nal. 

Le ha tocado al señor Tiravanti, doctor de 
la Universidad de Lima, presentarnos el estu- 
dio analítico de un reciente proceso conyugal 
de separación del vínculo con tal riqueza de 
detalles que estamos seguros será apreciado 
por los tratadistas que se preocupan en impul- 
sar la nueva ciencia á la vez que dan al ma- 
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trimonio un carácter y efecto que se acomo- 
da á las exigencias de la época exteriorizan^^ 
esta institución con las formas ad^cuadns ^1 
Derecho Civil moderno. 

Para los entendidos el trabajo del doctor Ti-i 
ravanti es una fuente de investigación, donde 
se proponen á la vez una serie de cuestiones 
que nacen de la manera como se ha desarro- 
llado el caso práctico que nos presenta, con 
la detención que ha tenido el curso de la de- 
manda de divorcio de un matrimonio cele- 
brado en el Perú con peruana por un ciuda- 
dano suizo y resuelto por Tribunales de Sui- 
za. 

En la relación de los hechos que determina- 
ron el divorcio y especialmente en la tramita- 
cióndel juicio, describe el autor toda una his- 
toria en que la verdad amarga el espíritu cuan- 
do se véá la esposa «sugestionada por una plaga 
de parásitos pescadores en aguas turbias» como 
él dice, que olvidada de todo respeto á su esta- 
dp desata los lazos que el cariño y la fé jura- 
da un día ataron para toda la vida: es enton- 
ces cuando se comprende la razón de ser del 
divorcio fundado en las mismas exigencias de 
la naturaleza que causaron la unión matrimo- 
nial y que el autor presenta de un modo casi 
gráfico. 

Discurriendo sobre la cuestión jurídica que 
este caso ofrece por la circunstañQia de haber 
ocurrido el marido extranjero á los Tribuna- 
les de su pais, para conseguir un fallo que Ic 
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habilite á contraer matrimonio con otra mu- 
jer, después de haber seguido el juicio eclesiás- 
tico en el Perú, donde el .divorcio produce sim- 
plemente la separación de cuerpo y de bienes 
de la sociedad conjugal; deduce con claro cri- 
terio todas estas cuestiones, cuyo desarrollo 
inicia; y que constituyen un fecundo material 
para la investigación bajo el punto de vista 
de la ciencia del Derecho Internacional Pri- 
vado, á saber: 

La condición que siguen los esposos di- 
vorciados e n virtud de la situación en que 
han quedado por los fallos de los Tribunales 
competentes de ambos países: mediante el 
de los Tribunales peruanos se hallan inhábi- 
les para contraer segundas nupcias; pero por 
los de Suiza que rompen el vínculo tienen ap- 
titud legal para verificarlo: 

La inscripción en los Registros del Estado 
Civil del Perú, del matrimonio que el marido 
suizo contrajese en Suiza ó en otro país don- 
de el divorcio produzca iguales efectos, como 
consecuencia de la declaratoria hecha por los 
Tribunales Suizos que fallaron el divorcio en 
cuestión, lo cual se pretendería hacer para al- 
canzar lüsefectos civiles, en el Perú, de ese nue- 
vo matrimonio: 

La verificación de un segundo matrimonio, 
hecho por el divorciado por los Tribunales 
Suizos ante el Cónsul de aquel pais residen- 
te en el Perú. 

Junto con los anteriores se propone el doc- 



tor Tiravanti otros más que si no tienen I^ 
trascendencia de aquellos, merecen sin em- 
bargo la atención de los juristas, y que enla- 
zadas con el intere.'íante proceso judicial se- 
guido ante los Tribunales Suizos hacen de su 
libro un trabajo digno de merecimiento: hay 
en él, en efecto, el procedimiento judicia! se- 
guido para obtener la separación absoluta del 
matrimonio imposible, la doctrina que se des- 
prende de la jurisdicción internacional que 
asumen los Tribunales del país del marido so- 
bre el matrimonio contraído con extranojera 
en país extranjero don«le rijen leyes que no 
autorizan Ift disolución completa; y nada pue- 
de ser mas interesante que el estudio de estos 
conflictos de las leyes que resuelven de- 
rechos civiles de los extrangeros. 

El doctor Tiravanti ha tenido el tino de 
aprovechar de la traducción, primera que se 
hace al castellano, publicada en El Diario 
Judicial, del reciente trabajo del notable 
publicista brasilero señor Carvalho, Ministro 
de Relaciones Exteriores dr aquella Repúbli- 
ca, titulado El Divorcio-^-su solución ante el 
Derecho Internacional^ poniéndolo como apén- 
dice á su libro, p'»r la circunstancia sin duda 
de haber seguido inmediatamente la publica- 
ción en nuestras columnas á la que hicimcs 
de su trabajo, y que viene á servirle como de 
complemento, no obstante de diferenciarse une 
del otro por la tendencia que respectivamen- 
te llevan: el del iloctor Carvalho es completa- 
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mente doctrinario aunque enriquecido con la 
erudición que disringue á su autor mientras 
que el del doctor Tiravanti versa directamen- 
te sobre un caso práctico. 

Siendo distintas las tendencias no obs- 
tante de referirse á una misma materia, se des- 
cubren también las diferencias de ambos tra- 
bajos relativos al caso especial á que se con- 
trae el proceso conyugal fallado por los Tri- 
bunales suizos; así sucede que el doctor Tira- 
vanti casi subyugado á la jurisprudencia pe- 
ruana establece el principio de que los espo- 
sos divorciados en virtud de la sentencia pro- 
nunciada por el Tribunal del país del marido, 
de conformidad con su ley nacional, por el he- 
cho de haber celebrado su matrimonio en ^1 
Perú donde aquellas leyes no existen, dichos 
esposos no pueden contraer otras nupcias ni 
en el Perú ni en los pocos países dond^^ aún 
no se admite la disolución del vínculo; y el señor 
Carvalho proclama la doctrina contraria que 
es la aceptada hoy por los tratadistas de De- 
recho Internacionrtl y sancionada por algunos 
Congresos Internacionales (lue han estableci- 
do que en materia de matrimonio rije el es- 
tatuto personal. 

Juzgando el caso del divorcio en cuestión, la 
esposa del suizo que es considerada por razón 
de la ley peruana de la misma nacionalidad 
del marido cuya condición de suiza sigue; por 
haber obtenitlo la ruptura del vínculo, se ha- 
lla expedita para contraer un segundo matri- 
monio. 
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En las Conferencias dé la Haya fueron adop- 
tados iguales principios: estos y las estipulacio- 
nes de ciertos Estados que han formado parte 
del Congreso de Montevideo pueden reasu- 
mirse en las siguientes conclusiones: 

las condiciones intrínsecas de validez del 
matrimonio deben regirse por la ley nacional 
de cada uno de los cónyuges: 

la ley extranjera es la regla del Derecho 
Internacional Privado (en cuanto al estatuto 
personal): 

si la ley del país del domicilio establece 
que los extranjeros serán rejidos por ley ex- 
tranjera; y reputándose como de la primera 
condición las convenciones del aludido Con- 
greso de Derecho Internacional Privado de 
Montevideo, para el Perú, aquellos estarian 
sometidos en este país á su ley nacional: 

el extrangero que ha readquirido la capaci- 
dad de contraer nuevas nupcijia adquiere tam- 
bién tel derecho de casarse en todas partes:» 

la sentencia de Tribunal competente que 
disuelve el vínculo legal produce efecto extra- 
territorial, como consecuencia del principio 
anterior. 

La doctrina aceptada consiste, pues, en 
que estos actos estén regidos por la ley na- 
cional; de manera que cuando el señor Car- 
valho se pregunta al referirse á la legislación 
italiana, si puede declarar en nombre de la 
ley nacional nula y sin ningún efecto la diso- 
lución legal mente pronunciada en conformi- 
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dad cotila ley ala cual e$tén sometidos los 
esposos, parece que se hubiese anlicipado á 
darsoíución á una de las caestioues mas sus- 
tanciales presentadas por el señor Tiravanti. 

Es en efecto concluyente la deducción, de 
los principios nsentados, de que ambos cón- 
yuges por haber obtenido una sentencia du di- 
vorcio que rompe el vínculo leg^l pueden 
contraer segundo matrimonio. 

El libro á que se contraen estas lijeras apre- 
ciaciones producirá en el Perú especialmente 
un doble efecto: el de un estímulo para que 
otros aborden con entereza estas cuestiones 
sobre las cuales la preocupación de ideas añe- 
jas tiende una especie de reato á la voluntad 
y al vuelo intelectual de nuestros hombres 
dedicados á los estudios jurídicos y el de pro- 
pagar ideas que van á fecundizar en el seno 
de la sodedad para prepararla á recibir refor- 
mas que herirán indudablemente las tradicio- 
nes de la familia que descansa sobre la base 
del matrimonio indisoluble. 

El divorcio tal como se presenta hoy en 
la legislación francesa, por la batalladora ini- 
ciativa de Mr. Naquet, no será adoptado cier- 
tamente en el Perú, sino después de muchísi- 
mo tiempo; pero el progreso de la ciencia que 
se impone y las doctrinas y los casos que co- 
mo el que motiva este juicio bibliográfico se 
presentan al raciocinio y al convencimiento, 
prepararán el ánimo de los Legisladores pe- 
ruanos para la adopción de la ley sobre el 
matrimonio civil. 
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Este libro, ademas, prescinde de la cuestión 
religiosa para contraerse á la cuestión jurídica; 
de suerte que respetando las creencias, discu- 
rren sus escritores en un terreno despejado 
de las espinas que hieren los sentimientos de 
los intransijentes. 

Paulino Fuentes Castro. 

Director de El Dubio Judxctil 
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¿ SI ''Vinculo legaP' como consecuencia del Sa- 
cramento del ZMtatrimonio celebrado en el 
Perú, es para todos indif^oluble ? 



ESTUDIO jurídico 

BASADO EN EL CASO f(DE UN MATRIMONIO CELE- 
BRADO EN EL PERÚ POR UN SUIZO Y RECIÉN 
DISITELTO POR EL TRIBUNAL CIVIL DE LUGANO 
(SUIZA-TESINO))) 

POR ALBERTO B. TIRAVANTI 
Doctor de la Universidad de Lima 



«No leáis para contradecir 
y refutar, ni para creer y ad- 
mitir ni para encontrar moti- 
vo de charla y discusión; sino 
para examinar y juzgar.» 

Bacon. 

Un caso de divorcio enteramente nuevo en 
losanales de Jurisprudencia Práctica del Perú 
se acaba de presentar, que por su gran tras- 
cendencia merece ser analizado. 

Uno de los cónyuges, que es persona cono- 
cida, se ha prestado á darnos los datos necesa- 
rios para el presente estudio, facilitándonos al 
mismo tiempo toda la documentación del pro- 
ceso seguido hasta su conclusión. 



Una vez que hayamos presentado la cuestión 
en el terreno jurídico, analizando detenidamen- 
te las leyes de los dos países, Suiza y el Perú, 
ante cuyos tribunales se ha seguido el proceso 
de divorcio, basadas las unas en los principios 
modernos y las otras en princij^os exclusivis- 
tas, y una vez medido su alcance mediante una 
lógica deductiva , acompañada de la repro- 
ducción de documentos debidamente legaliza- 
dos, con el trámite del procedimiento en)plea- 
do; estamos ciertos de que todos unánimemen- 
te aceptarán como principio indiscutible de De- 
recho Internacional Privado «que la indisolu- 
bilidad del vínculo legal mediante el Sacra- 
mento del Matrimonio celebrado en el Perú 
según las formalidades del Concilio de Tren- 
to, no es de carácter general, sino aplicable á 
determinadas personas.» 

Cuanto á nuestro trabajo se dividirá en doce 
partes: 

En la primera, haremos unas breves apre- 
ciaciones sobre el matrimonio y el divorcio; 

En la segunda, nos ocuparemos del Contra- 
to Matrimonial y de las leyes á las cuales debe 
ser sometido; 

En la tercera, compararemos el espíritu de 
las actuales legislaciones Peruana v Suiza acer- 
ca del matrimonio; 

En la cuarta expondremosciertas irregulari- 
dades que se observan respecto de la capaci- 
dad personal, en relación con la ley del país 
donde se celebra el matrimonio; 



En la quinta^ analizaremos minuciosamente 
el caso recien fallado por los Tribunales de 
Suiza; 

En la sexta^ reasumiremos lo antedicho; 

En la sepfimay relataremos los hechos que 
han dado lugar á esa sentencia; 

En la octava^ indicaremos el procedimiento 
observado; 

En la novena^ reproduciremos todos los docu- 
mentos principales; 

En la décima, estudiaremos de paso, las si- 
fjuientes principales cuestiones que se despren- 
den de lo actuado: 

¿Cual es actualmente la nacionalidad de la 
mujer? 

¿Aprovecharía la esposa de los beneficios del 
divorcio para volverse á casar? 

¿Contrayendo nuevas nupcias el marido en 
un país dniíde le sea permitido, y volviendo al 
Perú, se admitiría la inscripción de dicho ma- 
trimonio en el Registro de Estado Civil Muni- 
cipal? 

¿Si la Iglesia llegara á anular el primer ma- 
trimonio, los Tribunales de Suiza reconocerían 
dicha nulidad? 

¿Un segundo matrimonio celebrado en con- 
formidad con las leyes suizas, sería posible de 
verificarse ante el Cónsul acreditado en el Perú? 

¿Verificándose la reconciliación del primer 
matrimonio en el Perú, en qué condición se en- 
contraría la segunda esposa? 

En la undécima^ presentaremos los dos úni 
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eos medios para salvar en lo venidero estas 
dificultades; 

En la, duodécima, concluiremos reproducien- 
do lo que alguien dijo al habhr del divorcio. 



PRIMERA PARTE 

BREVES APRECIACIONES SOBRE EL MATRIMONIO Y 

EL DIVORCIO 

No pretendemos, ni vendría al caso tampo- 
co, entrar en una disertación sobre la esencia 
misma del matrimonio, respecto de si es un de- 
recho, un contrato ó un sacramento; ni menos 
si por su naturaleza es un acto disoluble ó in- 
disoluble, además que estas cuestiones exigen 
para su desarrollo un estudio aparte, al cual 
desde luego renunciamos porque, muchos otros, 
en todos los tiempos, las han tratado muy de- 
tenidamente, hasta producir verdaderos cata- 
clismos en el orden social, como está pasando 
actualmente en la vieja Europa, cuyo contagio 
se vá extendiendo hacia algunas de las jóve- 
nes Repúblicas Americanas. 

Nos limitaremos simplemente á reproducir 
las varias ideas que se profesan acerca del ma- 
trimonio para apoyar más aún nuestro caso 
único, excepcional, con tedas sus buenas ó 
funestas consecuencias, dejando el campo libre 
para que otros, en vista de este caso práctico, 
determinante de nuestro trabajo, traten lacues- 
tión en su carácter general, bajo el aspecto ju- 
rídico y social, á fin de evitar en lo porvenir, 
otros iguales, cuya repetición frecuente podría 
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traer la disolución de la familia, primer elemen 
to constitutivo de la sociedad. 



En el año de 1891, con ocasión de haber 
optado el grado de Bachiller en la Facultad de 
Jurisprudencia, sostuvimos esta tesis: 

«¿Es ó nó necesario en el Perú un matrimo- 
nio imperfecto para los que no profesan la Re- 
li-gión Católica, Apostóliea, Romana?» (i) 

. En este trabajo dimos á conocer en pocas 
palabras, con toda franqueza, nuestro modo 
de pensar respecto del matrimonio. Hacemos 
este recuerdo, porque al sostener en esa época 
que el matrimonio es por su naturaleza perpetuo 
é indisoluble^ lo hacíamos sin tener en cuenta 
que estando el matrimonio sujeto á la volun- 
tad humana, lleva por consiguiente impreso el 
carácter mudable de ésta como sucede en to- 
das sus obras. 

Durante los tres años transcurridos ha va- 
riado completamente nuestro modo de pensar 
al respecto, contradiciéndonos á nosotros 
mismos; si entonces llegamos al extremo de 
calificar de absurdo el Divorcio [quoad vin- 
culum ) ó sea la ruptura del vínculo matri- 
monial, ahora, en fuerza de ciertos hechos, lo 
admitimos, considerándolo (ccomo un admira- 
ble paliativo de los males del matrimonio,» 
recomendándolo á todos aquellos que puedan 
aprovechar de sus beneficios. 



(1) Pablícada en El Diario Judicial del mismo año. Véanse los 
números 296 y siguientes. 



¡Cuan inestable es nuestra imperfecta natu- 
raleza! 

En aquella época es verdad que teníamos 
escasas ideas sobre las leyes de otros países y 
de la situación jurídica respecto de ciertos ma- 
trimonios; si entonces hubiéramos tenido ma- 
yores conocimientos, es mas que probable que 
habríamos escogido otro tema para nuestra té- 
sis, ó al mismo le hubiéramos dado otro desa- 
rrollo. 

Hecha esta lijera digresión, entremos en ma- 
teria. 



La acepción de la palabra niatrimomo en su 
sentido más lato es cda unión de los dos sexos 
sancionada por una ley civil ó por una institu- 
ción religiosa, ó también simplemente por la 
costumbre.» 

La Iglesia Católica, celosa de sus fueros, ha- 
ce de esta palabra de carácter general, un si- 
nónimo de la palabra sacramento, admitiendo 
como principio incontrovertible que sólo el sa- 
cramento es matrimonio y que cualquiera 
unión, entre los dos sexos, bajo cualquiera otra 
forma, aún reconocida como legal por el mun- 
do entero, no es considerada por ella sino como 
un concubinato. 

Suprimido el sacramento, dice: 

La unión del hombre con la mujer ya no será sino un 
vil mercado, y la fortuna ocupará el lugar de las sólidas 
cualidades que, sobre asegurar la dicha de los esposos, 
acarrean el reposo y la moralización de la sociedad; su- 
prímase este sacramento, y la familia volverá á hundirse 



en el cieno de su ignominia, de que el Evangelio la sacó: 
el padre será otra vez un verdugo, la madre una esclava, 
y el hijo una víctima. Fijad la vista en los pueblos que 
todavía no vieron brillar la buena nueva; fijadla en los 
que no quieren mirarla ; ¡qué espectáculo! ¡Y aún hay 
hombres que preguntan de qué sirve el Cristianismo! 
¡Oh, filósofos profundísimos!!! (i) 

Respecto de la indisolubilidad del vínculo, 
añade: 

A nuestros ojos el matrimonio no es un simple con- 
trato natural ó civil ; la religión interviene en él para 
imprimirle un carácter más augusto, su ministro es el 
que, en nombre del Creador del género humano, y para 
perpetuarlo, une á los esposos, consagra sus promesas. El 
lazo que se forma adquiere en el sacramento una forma 
celeste; y cada esposo parece, al ejemplo del primer hom- 
bre, recibir su compañera de manos de la Divinidad 
misma. Una unión formada por ella no debe poder ser 
destruida por los hombres y de ahí, pues, su indisolubili- 
dad religiosa. El Divorcio es, pues, conforme con los 
principios de la libertad que era preciso inventar el dia 
en que la razón, privada de su antorcha, vino á ser la 
sola guía, donde las pasiones reemplazaron. á Dios. (2) 

Así discurre la Iglesia Católica y en su per- 
fecto derecho está, si así lo hace, por ser ella 
siempre en sus doctrinas, autoritaria y absolu- 
ta, con el propósito de Unidad, de Fijeza, de 
Divinidad y de Eternidad! 

Cada vez que los acontecimientos se rea- 
lizan en el sentido de sus creencias, de sus 
dogmas y de sus intereses, son en su concepto 
la obra de Dios; cuando tienen lugar en senti- 
do contrario, son obra del Diablo ; todos los 

(1) Oaume. CAtccisnno áf Perseverancia. 

(2) Vidieu. Familia y Divorcio. 
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que piensan como ella están en lo cierto; todos 
los demás están en lo falso!! 

Sin aceptar lo que la Iglesia dice, á este res- 
pecto, y mucho menos afirmar que ella se equi- 
voca al asegurar: «que solo el matrimonio sa- 
cramento es aquel que establece la verdadera 
familia, base de todo orden moral y social y 
que en los países en que el matrimonio se ha 
separado del sacramento, viniendo á ser un ac- 
to civil disoluble, ha perdido todo su prestigio 
y está labrando la ruina social;» — no deseamos 
contradecir lo que la Iglesia enseña; pero sin 
ofender sus preceptos , nos ocurre preguntar: 

¿Las naciones donde el matrimonio es un 
acto meramente civil y donde el divorcio es 
admitido, son acaso los países donde las fami- 
lias son menos numerosas, menos morales, 
menos unidas, menos respetadas, menos fuer- 
tes, menos felices, menos patriotas, menos re- 
ligiosas y hasta menos vigorosas que las familias 
de los países donde el matrimonio sacramento 
exclusivamente subsiste? 

No solamente la Iglesia es la que se expresa 
en estos términos; escritores seglares, contem- 
poráneos nuestros, hombres de méritos y de 
conducta intachable, han proclamado en la 
cátedra y por la prensa los mismos principios, 
persuadiendo á sus oyentes de «que aque- 
llos países donde se ha proclamado el absurdo 
principio de la disolubilidad del matrimonio, 
hánse visto sumergidos en el más espantoso 
desorden, y el termómetro político ha descen- 
dido bajo de cero.» 
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Que la Iglesia lo diga está muy bien; para 
ella sus dogmas son superiores á la razón y á 
la historia; pero que publicistas como aquellos á 
quienes aludimos lo repitan, no podemos ad- 
mitirlo sino, como un exceso de exaltación, 
provocada por circunstancias dadas. 

La indisolubilidad del matrimonio, no pue- 
de sostenerse cou argumentos como los enun- 
ciados, que no resisten á estas simples pre- 
guntas: 

«A qué grado bajo de cero, se encuentra el 
termómetro político» de la Reina de los Ma- 
res donde la disolución del vínculo matrimo- 
nial rige, desde tiempo inmemorial, sin que 
por eso su comercio, su prosperidad, su políti- 
ca, su influencia y su moralidad disminuyan 
en lo más mínimo? 

¿Dónde encontrar «el más espantoso desor- 
den» aunque se admita la disolución del ma- 
trimonio en la nación á quien ahora poco más 
de medio siglo, el G/an Coloso, quería borrar 
del mapa europeo y que al presente á fuerza 
de energía, paciencia, buena inteligencia, unión 
y patriotismo se ha desarrollado en grado tal, 
que ha vencido y absorbido á los países que la 
rodean? 

Dejando á un lado las grandes naciones ¿no 
tenemos países más pequeños, donde el divor- 
cio está sancionado, como Suecia, Noruega, 
Holanda, Bélgica y Suiza que nos ofrecen el 
espectáculo del trabajo, de la moralidad, de la 
unión, del bienestar, del respeto de los má-' 

2 
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grandes pueblos, obtenidos por la práctica de 
la paz y de la libertad? 

No es posible, no; en presencia de hechos 
tales, no se puede decir que el divorcio ha des- 
moralizado, rebajado, corrompido, envilecido, 
debilitado y hecho degenerar, bajo todas las 
formas, á todos los pueblos en cuyo seno ha 
penetrado, á consecuencia del gran escándalo 
de la Reforma. 

Los únicos argumentos para combatir el di- 
vorcio, son los que emanan directamente de la 
Iglesia, cualquiera otro es de suyo insosteni 
ble; así lo comprendió un diputado del Tesi- 
no, en la discusión para arreglar los efectos de 
la Ley Federal de Matrimonio de 1874 cuan- 
do dijo públicamente en el parlamento: 

«Que consideraba el divorcio como una apostasía para 
los católicos, y pensaba que el gran Consejo Católico del 
Cantón del Tesino, debía declararse incapaz é incompe- 
tente para reglar los efectos de una institución contraria 
al dogma de la indisolubilidad del vinculo conyugal. A 
la sombra de la Constitución Federal, los católicos pue- 
den rechazar el divorcio y que en cuanto á él, no daría 
su voto ni por las propuestas de la mayoría ni por aque- 
llas de la minoría, no pudiendo dar de ningún modo su 
voto sobre una cosa que está en oposición con los prin 
cipios de su fé religiosa. Bajo el punto de viáta del dogma 
católico el presunto cónyuge inocente, qne acude á una 
demanda de divorcio, es más culpable que el otro cón- 
yuge que dá lugar al hecho sobre el cual el divorcio se 
funda. Un solo artículo sería aceptable, es decir un ar- 
tículo que prohibiera al cónyuge que demanda el divor- 
cio el volverse á casar» 

Se le contestó que ya no era lícito reaccio- 
nar contra la introducción del divorcio, y sus 
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efectos se arreglaron produciendo óptimos re- 
sultados. 

En este punto la Iglesia debería ser un po- 
co más liberal, contemporizando con los pro- 
gresos del siglo: debería hacer nr^a distinción 
entre las unmies clandestinas^ con carácter de 
permanentes, y las uniones legales^ que son ver- 
daderos matrimonios aceptados y reconocidos 
pof todas las naciones más civilizadas. 

Por un principio de moralidad socÍclI y por 
principio de caridad evangélica, ya que mu- 
chos, por diversos motivo?*, están impedidos 
de someterse á las prácticas religiosas para 
contraer matrimonio, debería conformarse con 
añadir el calificativo de Sacramento al matri- 
monio que ella celebra según las formalidades 
del Concilio de Trentn y llamar simplemente 
matrimonio ó matrimonio imperfecto, por falta 
de la sanción religios.i, al celebrado por perso- 
nas «capaces de casarse por ministerio de la 
Ley, é incapaces de hacerlo por los Cánones 
de la Iglesia.» 

La Iglesia usando de esta clemencia, nada 
perdería de su autoridad, por el contrario, mu- 
cho aprovecharía: el sacrameíito del matrimo- 
nio conservaría siempre, para los pocos privi- 
legiados que estuvieren aptos para contraerlo, 
aquella aureola celeste que confundiendo los 
dos seres en un sólo ser le hace digno de la gra- 
cia Divina como resultado de esa inefable 
unión! 

Los escluidos, que por pertenecer á otra 



— 12 

confesión, ó por estar i nfi pedidos para gozar ia 
dicha inefable de obtener á su compañera por 
la mano de Dios mismo para que sean «uno 
con una y para siempre», para que sean (cdos 
en una sola carne» y para que dcel hombre no 
separe lo que Él ha unido»; se conformarían 
simplemente, como humildes mortales que son, 
con recibir á su compañera, ppr la mano de 
otro hombre, investido de una autoridad, para 
que sean «uno con una, con el propósito de 
para siempre» para que sean «dos en una sola 
carne, hasta tanto que reine !a paz y la tran- 
quilidad en el hogar» y para que la misma ley 
que los ha unido los separe, cuando sobreven- 
gan motivos poderosos que ya hacen imposible 
la vida en común y las relaciones conyugales. 

Estos pobres desagregados , sometidos has- 
ta en lo más íntimo á las leyes humanas, con- 
templarían estáticos la clemencia de la gran 
Madre Iglesia simpatizando con ella. 

Las leyes civiles, sujetas á todas las alter- 
nativas de la naturaleza humana, consideran 
al matrimonio bien de distinto modo. Las pa- 
labras pronunciadas por Napoleón, en pleno 
Consejo de Estado, en la discusión del Código 
Civil, bastan para darnos una idea. 

«£1 matrimonio, decía, no se deriva de la naturaleza. — 
La familia oriental se diferencia por completo de la occi- 
dental. — Las leyes se han hecho para las costumbres, y 
las costumbres varían. 

«El matrimonio, puede, por lo tanto, sufrir el perfec- 
cionamiento gradual á que parecen sometidas todas las 
cosas humanas.» 
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Este pensamiento no necesita comentarios, 
por sí sólo expresa todo cuanto teníamos que 
decir. 

Pero, aun cuando las leyes se diferencien, 
considerando unas al matrimonio como un ac- 
to indisoluble,}' la mayor parte, como un acto 
disoluble por medio del divorcio; unas confian- 
do su celebración á la autoridad administrati- 
va, otras al Poder Judicial; estas sancionando 
á las costumbres, otras invistiendo del ma- 
gisterio de la ley á Ministros de determinadas 
religiones ; todas uniformemente reconocen en 
el matrimonio un contrato. 

Las leyes consideran el matrimonio de dis- 
tintos modos ; el hombre, en su estado indivi- 
dual, considera el matrimonio como un Sa- 
cramento ó un Contrato, según sus creencias, 
ó también según las circunstancias de la vida 
bajo las cuales lo verifica: así — un creyente 
católico encontrándose en el estado de divor- 
ciado por las leyes civiles, y por consiguiente 
impedido para solicitar un nuevo matrimonio 
de la Iglesia y obligado á dirigirse á dichas 
leyes civiles para contraerlo; estaría bien se- 
guro, que este acto no dejaría de ser una for- 
malidad meramente legal y que su primer ma- 
trimonio, único y verdadero por ser Sacramen- 
to, no quedaría por este hecho disuelto y que 
su segundo, con el nombre de tal, no dejaría 
de ser, para él mismo, un concubinato peren- 
ne, castigado por la Iglesia como pecado mor- 
tal; y si quisiera volver á su seno de donde se 
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apartó, tendría que repudiar á la mujer que tie- 
ne á su lado, reconciliándose con la esposa que 
Dios le dio, «como carne de su carne3> que «so- 
lo El puede separar, mediante la muerte.» 

Este es el raciocinio que todo buen cristiano 
tiene que hacer al encontrarse en idénticas con- 
diciones: nosotros, si en este caso nos encon- 
tráramos, pensaríamos de esta manera ; pero 
como estas son cuestiones puramente del fuero 
interno de cada individuo, siendo el único juez 
^(su conciencia, nadie, ni la ley, ni la sociedad, 
tienen el «lerecho de inmiscuirse, por ser reser- 
vado su fallo supremo á Dios!» 

Respecto á que el matrimonio sea un acto 
público y no clandestino, es punto sobre el 
cual no discordan en lo más mínimo todas las 
Legislaciones. 

La Iglesia misma que por mucho tienjpo ha 
favorecido el matrimonio secreto , se ha visto 
en la necesidad de prohibirlo. 

En todos los pueblos, por salvajes y bárba- 
ros que hayan sido, se ha convenido en que 
el matrimonií.^ sea un acto público que debía 
ser celebrado en presencia Je testigos, á fin de 
(|ue el derecho de los esposos sea solemnemen- 
te reconocido y autenticado, para que la filia- 
ción di' li'S hijos, como consecueiicia de e-i^ta 
unión, sea auténticamente establecida. Esta es 
ley universal que rige la forma del matrimonio. 

Por el objeto prim()rdial que nos hemos pro- 
puesto no entraremos en los detalles <|ue la 
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historia nos suministra, acerca de los ritosy las 
solennnidades que constituyen el matrimonio 
en los diferentes pueblos. 

Los filósofos de todos los tiempos se han 
ocupado mucho del asunto; mucho han escrito 
y mucho escribirán todavía sin llegar nunca á 
una conclusión. 



La ley civil establece como principio esen- 
cial del matrimonio el contrato; la Iglesia que 
solo reconoce como esencia del matrimonio la 
Gracia en los contrayentes al expresar su con- 
sentimiento, no puede rechazar el contrato que 
indirectamente nace, como consecuencia pos- 
terior é inevitable del acto mismo del matrimo- 
nio; para la Filosofía, espejo de moralidad, la 
esencia del matrimonio no es otra que el afecto 
recíproco, y siendo el afecto manifestación psi 
cológica del alma humana, que está fuera del 
comercio de los hombres, no pudiendo por con- 
siguiente ser materia de contrato, también lo 
reconoce; y como ni la Iglesia, ni la Filosofía 
pueden rechazarlo por presentarse esto como 
consecuencia ineludible y fatal del acto rriismo 
del matrimonio, tienen que aceptarlo. 

Es pues este contrato^ ya sea directamente 
celebrado, mediante el matrimonio civil, ó in- 
directamente nacido , por las circunstancias 
de la celebración del matrimonio bajo cual- 
quiera otra forma , lo que constituye el punto 
principal de la materia sobre la cual nos pro- 
ponemos disertar. 
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SEGUNDA PARTE 

DEL CONTRATO MATRIMONIAL Y DE LAS LEYES 
A LAS CUALES DEBE SER SOMETIDO 

El contrato s/a^^n^m, que resulta del ma- 
trimonio, no puede asimilarse de ningún modo, 
á las convenciones ordinarias de la vida civil del 
hombre. 

Llamamos á este contrato sui generis, por el 
hecho de considerarse la promesa de matrimo- 
nio, falta de todo valor jurídico para obligar á 
la celebración del acto, porque si esta tuviera 
fuerza obligatoria, como en los demás contra- 
tos, la libertad para celebrar el matrimonio 
sufriría un atentado directo que conmovería el 
orden público. 

En ciertos casos esta promesa puede tener 
algún valor jurídico como en todos los demás 
actos del hombre; entonces tendrá también la 
obligación jurídica de resarcir los daños y per- 
juicios que por su falta de cumplimiento hayan 
podido sobrevenir. — De este modc es como 
debe considerarse la falta de pacto cumplido, 
en la promesa de matrimonio, sujetando a, 
comí) todos íoH actos lícitos á la misma regla 
en que están todas las obligaciones persona- 
les. 

Lo que constituye pues un verdadero coi- 
trato, es lu promesa de Matrivionio^ cuya ineje- 
cución puede tra^ii* consigo el resarcimiento del 
«daiio causado, en conformidad con las ieves 
del paííi donde esta falta se verifica, como su- 
cede en los demás contratos. 
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El contrato matrimonial único en su especie, 
es considerado de bien distinto modo; aunque 
se necesitan los mismos requisitos que para 
celebrar cualquiera otro — la capacidad y el 
consentimiento — hay que tener en cuenta una 
multitud de circunstancias que se desprenden 
de la nacionalidad á la cual pertenecen los 
contrayentes y del país adonde el Acto se veri- 
fica. 

Tratándose de personas nacionales de un 
país, que se casan bajo sus mismas leyes, 
la cuestión es bien simple: han cumplido con 
todos los preceptos de la ley y el acto es váli- 
do; han faltado á alguno y entonces el acto es 
nulo ó puede ser anulado. — De esto circulo 
tan estrecho nadie puede salir, teniendo que 
someterse en todo y para todo á sus conse- 
cuencias. 

Pero en el orden<4l Derecho Internacional 
Privado, las cuestiones de esta naturaleza se 
presentan de un modo distinto : un individuo 
puede casarse en un país siendo nacional de 
otro: su matrimonio puede ser reconocido por 
las leyes de su patria, como actualmente suce- 
de entre todos los países civilizados , por 
pr¡ncij>io de reciprocidad; pero aún con este 
reconocimiento expreso, no impide qne dicho 
matrimonio sufra en su esencia, ciertas limita- 
ciones de conformidad con la capacitad civil, 
en relación con la ley nacional de matrimonio, 

a 
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sí una ú otra están en oposición á la ley deí 
país donde tiene lugar el acto de su celebra- 
ción. 

Conflictos de derechos tan complicado son 
estos, que poi* el hecho mismo de su compli- 
cación pasan desapercibidos á ios ojos de ¡os 
contrayentes y también del ief;islad<»r que 
sanciona el vínculo, y solo por una de esas ra- 
ras casualidades, como en el presente caso, es 
que salen á la luz, estableciendo una verdade- 
ra doctrina. 

Para plantear mejor la cuestión con claridad 
de ideas y lógica deductiva, tenemos que de- 
cir algunas palabras al respecto de las diferen- 
tes faces en que está colocado el individuo en 
la sociedad. 



Los principios del derecho moderno conside- 
ran al hombre bajo un triple aspecto: respecto 
de su persona — de sus bienes — y de sus ac- 
to>. 



Nos ocuparemos de su persona y de sus ac- 
tos. 

El derecho de persona, ó sea lo que consti- 
tuye el estatuto personal f es aquella marca inde- 
leble que le imprime el pais de donde es ciu- 
dadano , aconjpañándoio por todas partes, sin 
que de ella pueda desprenderse, sin previa re- 
nuncia de su nacionalidad. 

De ese estatuto emana la capacidad jurídi- 
;:a Je todos los actos civiles que practica sea 
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«31 SU patria ó en el extrangero. — Casi todos 
los Estados de Earopa lo admiten por ser es- 
ta la regla mas conforme con los principios ra- 
cionales. Fiori en su obra de Derecjio Civil 
Internacional se expresa así: 

Es un hecho general, dice, que todo individuo nace 
siendo ciudadano de una patria, y que la ciudadanía es- 
tablece una relación permanente entre la ley y el indi- 
viduo. Este adquiere su personalidad civil con arreglo á la 
ley de su patria, ley que determina, cuando existe la per- 
sona jurídica,si el individuo debe reputarse hijo legitimo, 
natural ó adulterino; cuales son los derechos y cuales los 
deberes que al ciudadano pertenecen en sus relaciones 
con la familia, con el patrimonio y con el Estado. Siendo 
la ciudadanía una relación libre, voluntaría y permanente 
mientras el individuo no adquiera otra distinta, parece 
mas conforme al respeto debido á la personalidad huma* 
na, que esta se ríja en todas partes por la ley del Estado 
en que se halle en relación en virtud de la ciudadanía. 
No puede en efecto suponerse que venga á romperse esta 
relación por el hecho de habitar en terrítorio extranje- 
ro, ni por el de haber ñjado en él su domicilio. El ex- 
tranjero domiciliado continua siendo ciudadano de su 
país, y así como no pierde su carácter nacional, ni con el 
domicilio rompe los lazos que le unen á la soberanía de 
su patria, así también puede exigir, no solo que se le 
considere bajo la protección del soberano nacional, sino 
pedir además que su condición juridica, su capacidad, 
su derecho, tal y como se hallan determinados por la ley 
de su patría, sean reconocidos y respetados, no solo en 
virtud de los tratados, sino en courideración á los altos 
principios de justicia que deben regir las relaciones entre 
los Estados y el libre desenvolvimiento de la personali- 
dad humana. 

Los actos del individuo pueden ser someti- 
dos, según las circunstan<*ias, y su valor, á su 
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ley personal, á la ley de su domicilio y también 
á la ley del lugar donde accideutalmente se 
encuentra. 

Retrocedamos. 



Hemos dicho, que para el matrimonio como 
para cualquier otro contrato, se necesita sobre 
todo dos requisitos : « El consten timier.to de 
las partes y la capacidad para contraerlo.)) En 
cuanto al consentimiento , no hay nada que 
añadir: — existe 6 nó. — El requisito de la ca- 
pacidad es mucho más complicado; nos limi- 
taremos á lo que se relaciona con el Derecho 
Internacional Privado. 

Hemos dicho también que la capacidad ci- 
vil del individuo, en tesis general, está regida 
por su ley nacional, en cuanto á los actos que 
se refieren á su estado civil, cualquiera que 
sea el país donde dichos actos se practi- 
quen. 

No todas ías leyes positivas, vigentes, de los 
diferentes países civilizados, sancionan en sus 
códigos este principio. 

Las legislaciones Inglesa y de los Estados 
Unidos del Norte, dan la preferencia al siste- 
ma de la ley del domicilio, pero casi todas las 
demás naciones admiten, mediante disposicio- 
nes expresas ó consentimiento tácito «que la 
ley del Estado de donde es ciudadano el indi- 
viduo es la que debe regir la condición civil y 
su capacidad personal.» 
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TERCERA PARTE 

COMPARACIÓN DEL ESPÍRITU DE LAS ACTUALES 
LEGISLACIONES PERUANA Y SUIZA ACERCA 

DEL MATRIMONIO 

Sería un trabajo demasiado pesado y sin 
objeto alguno, el reproducir todas las dispo- 
siciones positivas de los diferentes países sobre 
este punto. Citarennos simplemente lo perti- 
nente á las leyes Suizas y del Perú que es lo 
que nos interesa. 

El artículo 6 del Título Preliminar del Có- 
digo Civil del Cantón Tesmo, en conformidad 
con la Ley Federal Suiza de 22 de Junio de 
1881, dice: (cLos actos que se practiquen por 
un tesinés en el extranjero, para producir efec- 
to en el Cantón, tienen que reglarse por las 
disposiciones de la ley nacional en lo que con- 
cierne al estado y la capacidad de las perso- 
nas. La capacidad civil de los extranjeros 
está regida por la ley del país al cual pertene- 
cen.» 

La misma Ley Federal sobre el estado ci- 
vil, añade: «La capacidad necesaria para con- 
traer matrimonio de todos los suizos, sea en su 
patria ó en el extranjero, está determinada por 
la Ley Federal de matrimonio de 24 de Di- 
ciembre de 1874.)) 

En la legislación positiva peruana no están 
sentadas en sus códigos disposiciones tan ab- 
solutas, respecto de la capacidad civil de sus 
ciudadanos en el extranjero al practicar cier- 
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tos actos jurídicos que alteran su estado per- 
sonal. 

Respecto de los extranjeros domiciliados 
en el Perú, la ley los asimila en el ejercicio de 
sus derechos civiles á sus nacionales favore- 
ciéndolos aún más; y digo aún más, porque la 
le>, por cuanto considera á los ciudadanos del 
Perú en el pleno goce de sus derechos civiles 
y políticos, se contradice á sí misma al negar- 
le algunos de los principales, como el derecho 
al matrimonio, si no se sujeta á los Cánones: 
así, un peruano en el Perú que no pertenezca 
á la Religión Católica, Apostólica, Romana, 
está en la imposibilidad de ejercer este acto 
de su vida civil. 

La ley de este carácter no ha previsto aún 
este caso. 



De las disposiciones legislativas que existen 
á este respecto y de las prácticas de los tribu- 
nales peruanos, se desprende que en el Perú 
rige todavia en cuanto á la capacidad civil de 
las personas el sistema de la Edad Media, sal- 
vo pocas excepciones, ó sea, la ley del domici- 
lio basada en la regla Lex non valet ultra statueñtis 
térritoritim sostenida por escritores respetables, 
pero inaceptable en nuestros días, por el desa- 
rrollo siempre crecicntede nuestra civilización. 

El soberano de una nación, al legislar, en 
virtud de su autonomía interior, dicta ó sim- 
plemente reconoce aquellas leyes que están 
más en armonía con las necesidades, las cir- 
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cunslancias, las costumbres, las creencias y 
teniendo en cuenta muchas otras razones de 
orden y de moralidad interior, busca el mayor 
bienestar de sus ciudadanos para los cuales 
legisla. — Puntualiza los actos lícitos é ilícitos 
que estos pueden practicar, obligando ó dejan- 
do á su libre albedrío los primeros, prohi 
biendo los segundos. 

El Legislador suizí) al sancionar la Ley de 
Matrimonio Civil disoluble mediante el divor- 
cio, así lo ha hecho, por considerar esta con- 
dición la más conforme con la cultura y ade- 
lanto del pais, la más apropiada á las necesi- 
dades, las costumbres y las creencias de sus 
ciudadanos, y la más en armonía con la natu- 
raleza humana, porque si ésta está sujeta á 
modificaciones, el hombre, representante de la 
misma, ser imperfecto y varijible, «no puede 
comprometerse por más de lo que por causa 
de su misma imperfección le sería imposible 
de cumplir, aunque lo haya prometido.» Con- 
sidera la libertad humana como malienable 
en el individuo, más allá de los límites que 
tiene consignado en sus leyes basadas en 
principios racionales de equidad y justicia, en 
armonía con la naturaleza imperfecta del hom- 
bre. El Legislador suizo considera pues la in- 
disolubilidad del matrimonio como contraria á 
la libertad humana é inmoral por las conse- 
cuencias que puede originar. 

Dfl mismo modo el Legislador peruano al 
reconocer «el sacramento celebrado según las 
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formalidades del Concilio de Trento, como ley 
de matrimonio para la nación, d lo ha hecho 
también en virtud de su soberanía territo- 
rial. 

Partiendo de un principio completamente 
opuesto á aquél Jel Legislador suizo^ considera 
el matrimonio como una institución de Dios 
al cuál los pocos que pueden contraerlo les 
será permitido formar una familia que aprove- 
chará de los beneficios qué la Ley Civil le 
otorga. 

Considerado este acto como emanación di- 
vina está de consiguiente excluido su someti- 
miento á las leyes humanas, ccaun cuando na- 
die podrá negar que los contrayentes sean hom- 
bres)>; sin que la razón medie en su discusión, 
el Legislador peruano acepta tácitamente los 
principios ccuno^con una y para siempre, 7> cdo 
que Dios ata, nadie puede desatarlo sino la 
muerte». Por consiguiente considera muy in- 
moral la disolución del vínculo mediante el di- 
vorcio. 

Estos son lo? principios sobre las cuales uno 
y otro país han basado su le}'- vigente de ma- 
trimonio. 



No entraremos por ahora en hacer aprecia- 
ciones, para saber cuáles de los dos Legislado- 
res se acerca más á la verdad, pero séanos per- 
mitido decir con la historia á la vista que la 
primera es la doctrina más universalmente ad- 
mitida. 
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Aceptado el principio de que el Estatuto 
Personal acompaña al individuo en todas par- 
tes, como la sombra al cuerpo y de que ciertos 
actos de la vida civil del hombre, como el ma- 
trimonio, se realizan en conformidad con la 
ley nacional del país de donde es ciudadano 
el marido, para que sea reconocido como legal 
por dicha lej, aunque ya lo sea por la Uy del 
lugar {lex loci) doude se celebró, por el hecho 
mismo de su celebración, cualquiera que sea 
su ceremonial {lex regit actum) y estando ade- 
más consignadas disposiciones tan terminantes 
en las leyes positivas de Suiza, como las que 
hemos citado más arriba, que al mismo tiempo 
que fijan la capacidad civil para el acto del 
matrimonio, someten éste á las reglas de su ley 
nacional para el goce de toda su validez; es 
claro — «que un suizo que se somete á la ley 
del Perú respecto al ceremoirial del acto de su 
matrimonio, no se obliga, ni podría obligarse 
nunca aún queriéndolo, más allá de lo que sus 
leyes patrias, que no lo abandonan jamás, lo 
facultan para hacerlo, fijándole un límite del 
cual no puede sobrepasar»; por consiguiente, si 
en el Perú el acto del matrimonio lleva cousigo 
¡a indisolubilidad, «el suizo que se somete vo- 
luntaria y exp'»ntáneamente á ese acto, prac- 
ticará un matrimonio indisoluble con relación 
á las leyes del Perú; pero con relación á las le- 
yes de su país, realizará un matrimonio diso- 
luble mediante el divorcio, cuando llegue el 
caso de impugnarlo, en idénticas condiciones 

4 
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como si se hubiera casado en Suiza bajo el 
amparo de sus leyes nacionales». 

Si tal cosa no sucediera, el suizo que se ca- 
sara en el Perú bajo la forina del matrimonio 
sacramento indisoluble y que debería someter- 
se á sus consecuencias, practicaría un acto con- 
trario á las leyes de su país. 

Esto no podría suceder nunca, porque si aún 
cuando la legislación suiza reconoce en su arti- 
culo 25 de la ley federal de matrimonio que: 
«El matrimonio celebrado en el extranjero se- 
gún las leyes allí vigentes será reconocido váli- 
do en toda la Confederación», entiende, por sus 
ciudadanos (en concordancia con el artículo 
de la misma ley ya citado) en el mismo rango 
de derechos y obligaciones que el celebrado en 
la patria, por que si así no fuera, debería tam.- 
bien reconocer válido el matrimonio de un sui- 
zo celebrado bajo el régimen de la poligamia 
en Turquia, lo que no reconoce por cierto; del 
mismo modo que desconoce la indisolubilidad 
del matrimonio celebrado en el Perú por uno 
de sus ciudadanos, por considerar uca y otra 
cosa contrarias á sus leyes nacionales y suma- 
mente inmorales. 

En virtud de cuanto acabamos de decir las 
demandas de divorcio entabladas ante los tri- 
bunales suizos, por sus ciudadanos, aun cuan- 
do el matrimonio haya sido celeb/ado en el 
extranjero, bajo la forma de un act^**3isoluble, 
serán siempre admitidas y una vez sustancia- 
ilas , si los motivos aducidos son en conformi- 
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dad con los mandatos de la ley , pronunciarán 
siempre su respectivo fallo, cuya sentencia no 
deja de producir efecto extraterritorial eñ t(»dos 
los países donde el divorcio es admitido, aun 
cuando seaen plena contradicción con la ley del 
país donde el matrimonio ha sido celebrado. 

Esta doctrina rije en Ih Lej^islación suiza y 
en la práctica de sus Tribunales, no sólo en 
este sentido sino también al tratarse esta cues- 
tión en sentido inverso. 



La capacidad civil de un peruano domi ci- 
liado en Suiza está regida por su ley nacional. 
Si llegara á contraer matrimonio sometiéndose 
á la ley suiza en la creencia de celebrar un acto 
civil disoluble mediante el divorcio y llegando 
el caso de solicitarlo sufriría una grandísima 
decepción. Su matrimonio aunque sometido 
al ceremonial de un acto civil disoluble, «para 
él vendría á ser un matrimonio indisoluble co- 
mo si lo hubiera celebrado en el Peni, por que 
su capacidad civil para contraerlo no puede 
estaren contradicción con la ley de su país que 
rechaza el divorcio);. Aun después de muchos 
años de estar domiciliado en Suiza yquein 
tentara la acción de divorcio, los tribunales 
no pronunciarían nunca su absoluto divorcio 
sino á lo más una separación legal i^i confor- 
midad con las leyes peruanas. 

El artículo 56 de la Ley Federal sobre la 
materia así se expresa: ((Respecto á los matri- 
monios entre extranjeros, la demanda de di- 
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vorcio ó de nulidad no puede ser admitida por 
los tribunales, si no en el caso de que sea pro- 
bado cjue el Estado al cual los cónyuges perte- 
necen reconocerían la sentencia que se pro- 
nunciara. i> Como las Uyes del Perú no recono- 
cerían nunca una sentencia de esta naturale- 
za, por consiguiente su demanda, dado el caso 
que se presentara, sería siempre rechazada. 

El cmdadano suizo que se casara en un país 
donde el matrimonio es considerado como un 
acto indisoluble, ya sea por ministerio de la 
ley como actualmente sucede en Italia y en 
Chile, ya sea por los cánones de la Iglesia Ca- 
tólica como en el Perú y otros países, puede 
en todo tiempo entablar la acción de divorcio 
ante sus tribunales y siempre será admitida, 
como rechazada sería por incompetencia la 
acción de divorcio iniciada por un italiano, un 
chileno ó un peruano ante los mismos tribuna- 
les, aun cuando el matrimonio haya sido cele- 
brado en Suiza bajo las formalidades de sus 
leyes y aun c<>n una ciudadana suiza, por estar 
en oposición con sus estatutos personales que 
no les dá la capacidad para realizar un matri- 
monio disoluble por que las leyes de sus res- 
pectivas naciones no admiten el divorcio. 

Admitirían á lo más una demanda de sepa- 
ración personal y declararían esta, temporal ó 
indefinida, en conformidad con sus leyes na- 
cionales. 

Esta es la doctrina y la práctica de los tri- 
bunales suizos sobre esta materia y la consi- 
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deramos l.i más razonable por estar en armo- 
nía con los progresos de la civilización. 



CUARTA PARTE 

CIERTAS IRREGULARIDADES QUE SE OBSERVAN 

RESPECTO DE L^ CAPACIDAD PERSONAL EN 

KELACIÓN CON LA LEY DEL PAÍS DONDE 

SE CELEBRA EL MATRIMONIO 

De la aplicación de la ley del domicilio res- 
pecto del matrimonio celebrado por extranje- 
ros, resultan otras cuestiones de derecho, muy 
importantes; sobre las que de paso haremos 
algunas apreciaciones. 

En la que acabamos de plantear la capaci- 
dad del extranjero para contraer matrimonio, 
existía tanto en conformidad con su estatuto 
personal como en relación con la ley del país 
donde el matrimonio fué celebrado; en conse- 
cuencia el acto fué reconocido como valido por 
su ley nacional. 

El conflicto ti que dio lugar, resultó de la 
discordancia de las dos leyes, la de Suiza con- 
sirando el matrimonio como un acto civil diso- 
luble por medio del divorcio, de fuerza obliga- 
toria pa'*a sus ciudadanos que lo contraen ba- 
jo cualquiera forma y en cualquier país; y la 
del Perú considerándolo como un acto indiso- 
luble al cual todos indistintamente deberían 
someterse, por el hecho mismo de su celebra- 
ción en virtud del principio de que los actos 
del individuo están sometidos á la ley del lu- 
gar donde se practican. 
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En tesis general este principioes aceptable, 
pero tratándose del acto trascendental del ma- 
trimonio es insostenible por no llamarlo absur- 
do. 

Es incuestionable que la capacidad del ex- 
tranjero para contraer matrimonio debe ser re- 
gida por su estatuto personal y en conformi- 
dad con la capacidad exigida por la hy del país 
donde el matrimonio se verifica; pero desgra- 
ciadamente en los países donde todavía rige el 
sistema de la Edad Media, lo que más se 
tiene en cuenta es, que si el extranjero que 
quiera contraer matrimonio, tiene la capacidad 
que la ley del lugar exige, [lex locus] le importa 
poco que dicha capacidad esté ó nc» en confor- 
midad con la ley personal del individuo, que 
como ya heinoa repetido muchas veces, siem- 
pre lo acompaña en todas partes, aun contra 
su voluntad, sin poderse desprender de ella 
sin previa renuncia du su nacionalidad. 

En el Perú rige este sistema, por no habtirse 
ocupado todavía el legislador de dictar una ley 
d<- matrimonio, adoptando simplemente como 
ley nacional al Sacramento instituido por Je- 
sucristo, confiado para su celebración á la Igle- 
sia Católica y ¡>erteneciendo esta á un orden 
de cosas fijo é inmutable, elevado muy por en- 
cima del poder de los hombres; fuerza es que 
uno de estos dos poderes se doblegue y artno- 
nice sus disposiciones con las del otro. 

El poder civil tuvo pues que ceder ante el 
poder eclesiástico. 
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Las disposicicnes vigentes en el orden civil 
con relación al matrimonio que se celebra en 
el Perú están subordinadas á la ley religiosa, 
por haber tomado la ley civil su mayor fuerza 
de esta y por consiguiente en la obligación de 
ceder ante ella. 

Es pues ficticio el reconocimiento <lel es- 
tatuto personal por el legislador peruano, res- 
pecto de la capacidad para contraer matrimo- 
nio en el Perú. 

La capacidad que la Iglesia exige es la que 
cistá en armonía con sus cánones; con tal que 
los contrayentes sean católicos y que no ten- 
gan ningún impedimento dirimente ó impe- 
diente; los casa. 

Peco le importa á ella que sean naciona- 
les ó extranjeros; poco le importa que lo que 
hace, sea en oposición con sus leyes civiles 
patrias; poco le importa que dichas leyes no 
reconozcan su validez y afecten á dicho matri- 
monio de nulidad ó lo disuelvan, como en el 
caso que tenemos entre manos. 

Lo que á ella le basta es, que lo que hace 
sea incontestablemente reconocido por el orbe 
católico, que es, según ella nos enseña, la in- 
mensa mayoría de los pueblos civilizados. 

El francés no tiene la capacidad civil para 
casarse, sin el consentimiento de sus padres, 
sino después de cumplidos los 25 años; al in- 
glés le está prohibido casarse entre cuñados; 
al suizo no le es permitido el casarse entre tíos 
y sobrinos; bien, si este francés, este inglés y 
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este suizo contrajeron matrimonio en el Perú, 
donde la iglesia no reconoce el primer impedi- 
mento y puede dispensar el segundo y el ter- 
cero, dichos matrimonios podrian quizás ser 
atacados de nulidad en sus respectivos países, 
y dicha nulidad producir efecto extraterritorial 
en todos los países del mundo, donde el ma- 
trimonio no esté sometido como en el Perú á 
las formalidades del Concilio de Trento. 

No acabaríamos nunca si quisiéramos citar 
todas las cuestiones que pudieran surgir por la 
falta de capacidad civil en el extranjero, que 
se somete á la ley del lugar, come en el Perú 
para contraer matrimon¡o,sin tener en cuenta 
si la capacidad requerida para dicho acto es- 
tá en conformidad con su estatuto personal y 
con la ley de la Nación donde el acto se cele- 
bra. 

Nos basta el decir que probablemente no 
faltaran matrimonios de extranjeros celebrados 
en el Perú que podrían en cualquier tiempo ser 
declarados nulos por las leyes del país de don- 
de son ciudadanos , por haberse celebrado 
estos, sin tener la capacidad civil exigida por 
sus leyes patrias. 

Dichos matrímcmios en apariencia legales, 
no lo son en el fondo y ú son reconocidos 
y aprovechan de las prerogativas que la ley le 
concede en el país de donde es ciudadano el 
marido, es porque, el legislador por principio 
de derecho común, supone siempre, hasta tanto 
que no se pruebe lo contrario, la buena fé de 
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las partes en conformidad con su capacidad 
personal y la ley del lugar donde celebraron 
su matrimonio. 

Tenemos que repetir que siendo estas cues- 
tiones de Derecho Internacional Privado tan 
complicadas, pasan como desapercibidas á los 
ojos de la generalidad y en mnchos casos á los 
ojos del mismo Legislador y solamente se 
presentan en el terreno jurídico, cuando la ca- 
sualidad localiza un caso de esta especie en 
una persona que teniendo conocimiento del 
derecho, tiene al mismo tiempo á causa de las 
circunstancias motivos poderosísimos para 
impugnarlas y hacerlas triunfar! 

¿ Cuántos matrimonios habrá de esta espe- 
cie, que á causa de la ignorancia de la ley no 
tienen en el fondo vínculo legal (con respecto á 
sus leyes patrias) y sólo subsisten por el mu- 
tuo consentimiento? 

En el Perú estos matrimonios siempre goza- 
rían de toda su validez por los principios que 
ya hemos sentado lex Loci^ locus regit actum. 

Si los casos que hemos citado se repitieran 
con frecuencia, darían lugar á que los legisla- 
dores del Perú se ocuparan seriamente de san- 
cionar una ley de matrimonio en conformidad 
con los principios ya aceptados en casi todas 
las leyes positivas de los países civilizados, 
evitando de este modo la desorganización de 
la familia, primer elemento constitutivo de la 
sociedad. 

Si para una reforma. tan radical el pais no 



— 34-- 

estuvícra preparado todavía, entonces, para 
evitar males mayores en lo venidero, debe- 
rían hacer todo lo posible para conciliar, con 
el consentimiento de la Iglesia, la capacidad 
de los extranjeros para contraer matrimonio en 
el Perú, con los principios absolutos del Dere- 
cho Civil Internacional moderno 

La ley civil actual del Perú es incompleta é 
insuficiente en estos casos, pero como no se 
puede suponer que tenga la pretensión de ser 
divina; como es humana, y por consiguiente 
reformable, pedimos una modificación y un 
perfeccionamiento que forzosamente tendrá 
que dar tarde ó temprano. 



QUINTA PARTE 

ANÁLISIS DE UN CASO RECIÉN FALLADO POR LOS 

TRIBUNALES SUIZOS 

Las formalidades para la celebración del 
matrimonio están rejidas por las leyes del 
país donde se efectúa, y eso es lo más perfec- 
to : cada Estado en virtud de su soberanía es- 
tá en su perfecto derech(» de dictar aquéllas re- 
glas que más se adaptan á su vida interior 
aunque dichas reglas pueden ser perjudiciales 
á unos pocos extranjeros; así el matrimonio 
sacramento, que produce efectos civiles, tenía 
razón de subsistir en el Perú en los tiempos 
aquéllos, que hasta el modo de pensar, se les 
imponía á sus habitantes y que el Gobierne 
de la Metrópoli impedía el acceso en su terri- 
torio á los extranjeros. 
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Pero en nuestra época en que se asimila el 
nacional al extranjero en el goce de los dere- 
chos civiles; las libertades públicas garantiza- 
das por la ley y las creencias en materia de 
religión completamente desvinculadas de los 
actos civiles practicados por los individuos, el 
matrimonio bajo la forma de Sacramento, con 
el carácter de general para todos, se hace de 
todo punto insostenible. 

El matrimonio religioso,el único legal, que se 
celebra en el Perú, es de caracter^doble: produ- 
ce los efectos del Sacramento ó sea la Gracia 
entre los contrayentes, y los efectos civiles ó sea 
el contrato. Como tal es monógamo y por su 
naturaleza indisoluble ; sólo Dios puede rom- 
per el vínculo mediante la muerte de uno de los 
cónyuges. 

El matrimonio legal como se celebra en 
Suiza es de carácter simple: produce sólo los 
efectos civiles ó sea el contrato. También es 
monógamo; pero por su naturaleza es disoluble. 
— El vínculo puede romperse por ministerio de 
la ley. 

El suizo que quisiera someterse en todo y 
por todo á la ley del Perú, es decir celebrar 
un matrimonio indisoluble, también bajo el 
aspecto legal, debería previamente renunciar 
á su ciudadanía, y aguardar que dicha renun- 
cia sea aceptada, por que sin este segundo re- 
quisito, continuaría siendo suizo, aun contra 
su voluntad y su matrimonio sería siempre con- 
siderado como un acto disoluble en conformi- 
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dad con sus leyes nacionales, aunque el vín- 
culo contraído, sea la cocsecuencia del Sacra- 
mento del matrimonio indisoluble por su mis- 
ma esencia. 

Idéntica cosa sucedería con un peruano que 
quisiera celebrar matrimonio en Suiza practi- 
cando un acto disoluble mediante el divorcio, 
debería antes tomar la ciudadanía suiza, por- 
que de otro modo, siempre sería un acto indi- 
soluble, el que practique aunque se realice ba- 
jo una forma que considere la indisolubilidad 
del matrimonio como un acto contrario á lo? 
deberes del hombre. 

El estatuto personal del individuo, impera 
pues paralelamente á la soberanía de cada Es- 
tado, dos principios axiomáticos que ya no se 
pueden poner en duda. 

Ya hemos dicho que la Confederación suiza 
di reconocer la validez del matrimonio celebra- 
do por sus nacionales en el extrangero, bajo 
cualquiera forma, con tal que sea la legal del 
país donde se verifica, se limita á reconocer el 
vínculo civil que este acto trae consigo en con- 
formidad con su ley sobre la materia; por lo 
tanto llegando el caso de que un matrimonio 
ya no puede realizar el fin para el cual fué ce- 
lebrado disuelve ese mismo vínculo civil me- 
diante el divorcio. 

Esta ley es de carácter general, abraza á to- 
dos los suizos indistintamente, ya sea que es- 
tos residan en su patria ó en el extrangero, ya 
sea que se hayan casado en el pais bajo el im- 
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perio de la ley suiza ó fuera, según las formali- 
dades que se observan en el país de su resi- 
dencia. La capacidad del ciudadano suizo es 
la misma en todas partes; no puede aceptar ni 
tácita ni expresamente las ventajas, ni sufrir 
las cargas de otras leyes, que alteran su estado 
civil, que no sean las suyas, ni renunciar táci- 
ta ni expresamente bs prerogativas de sus leyes 
patrias que siempre pueden beneficiarle en 
todo tiempo. 

La suposición que unos hacen de que los 
Tribunales suizos, hayan procedido ilegalmen- 
te, disolviendo como lo han hecho el matrimo- 
nio X. celebrado en el Perú en conformidad 
con los cañones del Concilio de Trento y por 
consiguiente sometido en todo á la ley del pais 
donde se celebró, siendo aún la esposa pe- 
ruana, usurpando una jurisdicción que no era 
de su competencia; les haremos ver con hechos 
y documentos que á continuación insertaremos 
y que en caso de duda podríamos siempre 
exhibir las copias debidamente legalizadas , 
que el procedimiento por ellos observado es el 
que más en armonía está con el Derecho mo- 
derno. 

Dirán: siendo en Suiza la ley civil, la única 
que consagra definitivamente la unión conyu- 
gal, es justo que sea esta también la única que 
pueda juzgar todas las consecuencias que esta 
unión puedo producir; pero como en el Perú, 
el Poder civil ha abdicado completamente, en 
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esta materia sus derechos, entre las manos de 
la iglesia, siendo esta la única que tiene juris- 
dicción con respecto al matrimonio, y como el 
poder civil del Perú, nada puede hacer en 
asuntOü de esta naturaleza, mucho menos po- 
drá inmiscuirse un Tribunal de un país extra- 
ño, queriendo deshacer lo que la iglesia, la 
única que tiene jurisdicción, no podría tampo- 
co realizar aún queriendo. 

Añaden además: en Auitria-Hungría donde 
toda via existen dos jurisdicciones para el ma- 
trimonio, la de la iglesia, reservada á los cató- 
licos; y la del poder civil, para todos los demás 
que no lo sean, funcionan estas independiente- 
mente una de otra, sin que jamás se haya oído 
decir que !a una haya querido usurpar la ju- 
risdicción de competencia de la otra. 

Este razonamiento no carece de lógica y hu- 
biera seguramente hecho furores en la edad 
media, cuando el individuo todavía no gozaba 
de su personalidad y era considerado poco mas 
que una cosa, sometido en todo á la ley del lu- 
gar donde se cobijaba. Los derechos que ema- 
naban de la tierra que pisaba eran el todo; su 
personalidad jurídica no existía. 

Felizmente en nuestros días la luz de la ra- 
zón sepultó en un abismo profundo tan absur- 
das doctrinas haciendo que la personalidad ci- 
vil del hombre sobresalga como un faro, en 
sns relaciones jurídicas, estendiendo una luz 
que siempre se hará más intensa, sin apagar- 
se jamás, durante el desenvolvimiento siem- 
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pre creciente de nuestra moderna civiliza- 
ción. 

La amplitud de una ley está en relación di- 
recta con ia disminución de conflictos que esta 
puede acarrear: esto es lo que pasa en Austria - 
Hungría. 

El extranjero que se casa allí puede optar 
por una ú otra jurisdicción, y es natural que 
optará por la civil para celebrar un matrimo- 
nio disoluble; pero un suizo católico que opta- 
ra por la jurisdicción eclesiástica, con la inten- 
ción de practicar un acto indisoluble,, se colo- 
caría ni más ni menos que en la situación del 
suizo casado según las leyes del Perú con re- 
lación á sus leyes nacionales y siempre, tenien- 
do causales, podría disolver su matrimonio 
mediante el divorcio. 

Esta doble jurisdicción no debía producir 
tan buenos resultados, cuando no hace mu- 
chos meses que después de acaloradas discu- 
siones en el Parlamento, se aprobó la ley de 
matrimonio civil de carácter general. 

Los Tribunales del Tesino al disolver o\ ma- 
trimonio en cuestión no han pretendido, ni 
siquiera soñado, atribuirle efectos extraterrito- 
riales en el Perú y demás países donde el ma- 
trimonio es considerado como un acto indiso- 
luble. En el Perú, en Italia, en España, en 
Portugal, en Chile, en Bolivia, en el Ecuador 
y algunos otros países, dicha sentencia no pro- 
duce efecto alguno, porqne según sus leyes el 
matrimonio solo se disuelve por la muerte; 
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pero para los demás países como Suiza, Fran- 
cia, Bélgica, Holanda, Inglaterra, Alemania, 
Dinamarca, Suecia, Noruega, Rusia, Estados 
Unidos del Norte, Argentina, Guatemala, San 
Salvador y otros, por efecto de esta senten- 
cia, el matrimonio ya no existe, l<»s esposos 
considerados en el estado de divorciados, que- 
dan aptos para contraer otro vínculo y en 
muchos países aún entre ellos mismos si así lo 
creyeran conveniente. 

Una vez ejecutoriada la sentencia produce 
efecto de cosa juzgada y aún reconciliándose 
los cónyuges no la anularían; en una palabra el 
marido podría ser el amante de la que fué su 
esposa. 

Respecto pues áque dichos Tribunales ha- 
yan querido con su sentencia menoscabar los 
fueros de la Iglesia católica, usurpando una 
jrisdicción que solo ella puede tener, dire- 
mos que no ha sucedido tal cosa: el Legisla- 
dor suizo nada tiene que ver con los diferentes 
ceremoniales que se emplean en todos los paí- 
ses para la Cí/lebración del acto del matri- 
monio. 

El se fija simplemente en la legalidad del 
mismo, es decir, si está en conformidad con 
la ley del país donde se verifica. 

No le daría por consiguiente valor alguno á 
un matrimonio de un suizo celebrado en el 
Perú ante un Mmistro de otra Religión, ni 
ante un Agente Diplomático extranjero, ni an- 
te una autoridad civil ó judicial del Perú mis- 
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mo, porque ninguna de estas fornnas son re- 
conocidas por sus leyes. — Un israelita suizo, 
que por diferencia de culto, no pudiera some- 
terse al matrimonio sacramento y se c?isara en 
el Perú ante el Ministro de su religión é ins- 
cribiera su matrimonio en el Registro Civil 
Municipal , cosa que desgraciadamente con 
frecuencia sucede; podría llegar á sentarse la 
partida de dicho matrimonio , por la simple 
buena fé, en los Registros Civiles de Suiza, 
pero en cualquier tiempo, podría herírsele de 
nulidad, probando ante sus tribunales, que la 
simple inscripción de dichos actos en los regis- 
tros civiles municipales es un abuso consentido 
por condescendencia, porque ese llamado ma- 
trimonio aunque tenga la apariencia de tal, 
no es un matrnnonio legítimo según las leyes 
del Perú , las cuales sólo reconocen, como 
única forma, el celebrado según las formalida- 
des del Concilio de Trento. 

El único documento fehaciente para la ins- 
cripción en los Registros de Estado Civil 
suizo de un matrimonio celebrado en el Perú, 
por uno de sus ciudadanos, es pues la partida 
del cura propio de la parroquia, considerada 
esta, no como un mandato de la Iglesia al cual 
la autoridad civil debe someterse, sino como 
una prueba de que el acto civil del matrimo- 
nio se ha realizado en conformidad con las le- 
yes vigentes y que por lo tanto lo reconoce co- 
mo válido en conformidad con las leves sui- 

• •/ 

zas. 
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El Legislador suizo al considerar válido pa- 
ra los efectos civiles el matrimonio de uno de 
sus ciudadanos celebrado según las formalida- 
des del Concilio de Trente, reconoce del mis- 
mo modo la validez del matrimonio celebrada 
en algunos Estados Unidos de la América del 
Norte ante un Magistrado ó un ministro espe- 
cialmente encargado y dá también valor legal 
al matrimonio celebrado en Escocia por el 
simple consentimiento ante el Herrero del lu- 
gar por ser estas las formas del derecho vi- 
gente en el Perú , en los Estados Unidos 
del Norte y en Escocia, sin hacer distinción 
alguna entre el Sacerdote católico, el Magis- 
trado americano y el Herrero escocés; consi- 
derándolos á todos en igualdad de condición 
por ser estos simples iludios de que la ley se 
vale para la consumación de un acto del estado 
civil. 

La ley civil suiza nada tiene que ver con 
estas diferentes combinaciones, puesto que 
ella no se ocupa de las conciencias de sus go- 
bernados y jamás pregunta á los que se casan 
á que religión pertenecen. Ella solo se ocupa 
del interés de sus ciudadanos, sea cual fuere 
su religión. 

La Confederación protege y consiente á to- 
das las religiones indistintamente, sin privi- 
legio, para alguna con tal que no se opongan 
á la moral y al orden público; no puede por 
consiguiente dar importancia alguna á sus ac- 
tos. 
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Reconoce el matrimonio que en algunos 
paises la Iglesia Católica celebra, entre ellos 
el Perú, pero Siulamente lo h3.ce para los efectos 
<;iviles g[ue él produce^ prescindiendo por com- 
pleto de todo sentimiento religioso, dando á 
esos mismos efectos civiles, las restricciones ó 
las amplitudes en conformidad con la ley ma* 
trimonial vigente, á la cual todo ciudadano 
suizo está sometido. 

Aunque los Tribunales del Tesino hayan 
disuelto e! vínculo legal del Matrimonio de 
quf tratamos, el Sacramento siempre subsiste 
en todo su explendor, y el legislador se encar- 
ga también de que se respete. La libertad de 
creencia y de conciencia está garantizada por 
la le). El divorciado, aunque quisiera ser sa- 
crilego, en Suiza no podría celebrar un segun- 
do Sacramento. 

A los Ministros de toda religión les es pro- 
hibido bendecir uniones, sin previa presenta- 
ción de la papeleta del Estado Civil, como 
constancia <le que ( 1 acto legal ha sido veri- 
ficado; en dicha papeleta está especificado el 
estado de los contrayentes, y si uno de ellos ó 
los dos son tlivorciados, los sacerdotes católi- 
C'js se niegan á casarlos, del mismo modo que 
nu se prestarían á suministrar el sacramento de 
la Eucaristía a aquel que declarara no haberse 
previamente confesado 

La autoridad civil los ampara, haciendo 
que de este modo no se profanen prácticas re- 
ligiosas, prestando su apoyo aun con la fuerza 
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si llegara el caso, para que se respeten las le- 
yes canónicas y castigando con penas severas 
á los que se propusieran infrinjirlas. 

El artículo 40,dela ley de matrimonio cita- 
da, dice; Una celebración eclesiástica de Matri- 
monio no puede tener lugnr sino después de la ce- 
lebración legal del mismo por el Oficio Civil, y 
mediante la presentación del certificado respectivo. 
De modo, pues, que para que dicho sacrilegio 
se realizara, sería preciso ó una falsificación del 
certificado del Oficio Civil eu el cual el estado 
de divorciado e^tá claramente especificado, ó 
el abuso de la fuerza para con el Sacerdote , 
casos todos previstos y castigados severamen- 
te por la ley. 

La acción de divorcio no obliga á los ciuda- 
danos suizos á impugnarla, para aprwechar 
de sus beneficios cuando llega el caso, porque 
el casado bajo cualquiera forma ya sea en su 
patria ó en el extrangero, puede renunciar el 
divorcio si ofende á sus creencias religiosas, 
pero no podría por eso solicitar una separa- 
ción legal por tiempo indefinido, como pasa 
en el Perú, porque dicha separación es con- 
siderada como contraria á la moral y á las 
buenas costumbres de Suiza. -E/ Matrimonio que 
710 puede realizar el fin para el cual ha sido for- 
madoj debe ser disuelto. 



— 45 — 
SEXTA PARTE 



RECOPILACIÓN DE LO ANTERIOR 

Reasumiendo : 

Hemos visto que la capacidad para contraer 
matrimonio, los derechos y obligaciones que 
nacen de este acto tan trascendental en la vida 
del hombre, deben ser regidos por la ley na- 
cional del marido y no por la ley del domicilio 
{lex locus) y tampoco por la ley del lugar don- 
de el matrimonio se celebre, {locus regit actum) 
la ley del domicilio , adoptada por el derecho 
Anglo-Sajon es de todo punto inaceptable; es- 
ta doctrina puede ser consignada en las leyes 
positivas de ciertos estados por el principio ab- 
soluto de soberanía, que cada uno tiene para 
dictar sus leyes, pero nunca como ley univer- 
sal, siendo esta contraria á los principios fun- 
damentales que establecen las relaciones de la 
familia jurídica mediante el matrimonio, base 
de toda sociedad. 

Hemos manifestado que el sometimiento en 
todo y para todo á la ley del lugar donde el 
matrimonio se celebra, como actualmente suce- 
de en algunos países Sud -Americanos, donde 
aún rige como acto legal de matrimonio el sa- 
cramento de la Iglesia Católica, que por el 
hecho de ser autoritaria y absoluta, en sus doc- 
trinas, supone que el vínculo legal como resul- 
ta del matrimonio que ella consagra es tan in- 
disoluble como el sacramento, es una creencia 
muy errónea, porque hemos visto y probado 
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que la tal indisolubilidad no es de carácter ge- 
neral sino aplicada á deterniiniídas personas 
t'n relación con su estatuto personal. 

Hemos demostrado que no es la formalidad 
del matrimonio, ni el paisdon-le se celebra, lo 
que imprime á este arto el carácter de disolu- 
ble ó indisoluble, sino la capacidad de los con- 
trayentes en conformidad con sus leyes nacio- 
nales. Así, el sometimiento al ceremonial de 
un acto indisoluble puede dar por resultado 
un matrimonio disoluble mediante el divorcio, 
como el caso que hemos estudiado, y de la 
misma manera el sometimiento á la formalidad 
de un acto disoluble puede llevar consigo la 
indisnlubiliílad del vínculo, cuando U capaci- 
dad civil en relación con las leyes del país del 
esposo no admiten el divorcio. 

Por algunas consideraciones que hemos ex- 
puesto, hemos visto, que el divorcio no pro- 
duce en loh países donde es admitido, tantos 
males como se le quiere atribuir; y casi esta- 
ríamos por aseguiar que mas bien produce 
buenos resultados. 

Hemos constatado, que actualmente el divor- 
cio se realiza en toda la Europa con excepción 
de Italia, España y Portugal y que ya se ha 
introducido tn algunos países americanos co- 
mo lort Estados Unidos del Norte, la Argenti- 
na, Guatemala, Venezuela, San Salvador y 
otros. 

Hemos demostrado que el divonno simple- 
mente disuelve el vínculo legal dejando en to- 
da su fuerza el sacramento; que no se puede 
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impugnar sin justas causales; que no es obli- 
gatorio para los que aún teniendo justos mo-. 
tivos no quieran hacer uso de él, por encon- 
trarlo contrario á sus principios religiosos. 

Hemos dicho, que siendo el matrimonio un 
contrato sui generis no se le puede aplicar la 
regla de las demás convenciones del hombre, 
porque la simple promesa de contraerlo no 
obliga á las partes á celebrarlo, como dicha 
promesa obligaría si se tratara de una materia 
sobre la que se puede contratar. 

Y finahnente, por el estudio que hemos he- 
cho, de un caso práctico recien fallado, tene- 
mos motivos de mas para sostener como prin- 
cipio indiscutible de Derecho Internacional 
Privado que el vínculo legal contraido median- 
te una forma de matrimonio indisoluble, pue- 
de disolverse si la capacidad civil delextran- 
gero en conformidad con su ley nacional solo 
le facultaba para celebrar un matrimonio diso- 
luble mediante el divorcio. 



Ahora que hemos estudiado la cuestión bajo 
su aspecto jurídico deberíamos para comple- 
tar nuestra obra hacer algunas apreciaciones 
en el orden moral y social, respecto de la con- 
dición en la cual se encuentran los ex-conyu- 
ges, en virtud de dos sentencias ejecutoriadas; 
pronunciada la primera por el Tribunal ecle- 
siástico del Perú declarando una simple sepa- 
ración de cuerpos obligándolos al celibato ó 
á un doble concubinato, aumentando quizás el 
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húmero de esos seres desgraciados, sin culpa 
alguna, consecuencia de estas adúlteras unio- 
nes; y la segunda, por el Tribunal civil del 
Tesino declarando la ruptura del vínculo le 
gal concediendo á las partes, si no quieren 
conservar el celibato, facultad para contraer 
otro matrimonio y formar una familia sancio- 
nada por la moral, aceptada por la sociedad 
y reconocida como legal por casi todas las Na- 
ciones civilizadas del Universo. 

Motivos personales nos obligan á rehusar 
el hacerlo, bastándonos el haber planteado la 
cuestión para que otros menos imperfectos 
que nosotros y en distintas condiciones que 
las nuestras con más lucidez de lo que noso- 
tros pudiéramos hacerlo aunque nos propusié- 
ramos, la desarrollen con todo el criterio y ra- 
zonamiento necesarios para el bien de la mo- 
ral y del orden social. 

Nosotros por nuestra parte, nos limitare- 
mos con hacer una ligera exposición de los 
hechos que han dado lugar á la cuestión que 
en el terreno jurídico hemos estudiado bajo to- 
das sus faces y del mejor modo que nuestra 
escasa inteligencia nos lo ha permitido; ex- 
pondremos además el procedimiento emplea- 
do para alcanzar su solución, reproducien- 
do al mismo tiempo todas las piezas del pro- 
ceso, y por último haremos un breve análisis 
de todas las principales cuestiones de Dere- 
cho Civil Internacional que se desprenden de 
lo actuado. 

Este es el plan que nos hemos propuesto 
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y para nosotros sería una honra imperecedera 
si este humilde esfuerzo de nuestra actividad^ 
fuera bien aceptado, y más aún, si alguien lo 
completara. 

SÉPTIMA PARTE 



RELACIÓN DE LOS HECHOS. 

A fines de Julio del año i8..., el mal cimen- 
tado matrimonio X llegaba á su último grado 
de desorganización. 

Una separación de hecho se hizo necesaria, 
alojándose la esposa al lado de sus parientes 
y quedando el marido al frente dd domicilio 
conyugal. 

Trascurrieron cerca de dos meses, durante 
ios cuales la esposa, rodeada de una pandilla 
de especuladores de honras, meditaba en el si- 
leni'io su plan para abrir una campaña judicial 
promoviendo el gran escándalo, que no debía 
dejarse esperar. 

El marido por su parte, ocupado en la mar- 
cha de sus negocios, calculando que una con- 
ciliación era bajo todo punto de vista imposi- 
ble, aguardaba de un momento á otro que al- 
guien como mensajero de su esposa, se acerca- 
ra proponiendo una completa separación de 
cuerpo y de bienes sin ruido alguno, amigable- 
mente, como una especie de recíproca au- 
torización de adulterio, lo que las cos- 
tumbres del país han sancionado como ley, 
por las dificultades que se presentan para lie- 



— se- 
gar á una separación legal y para evitar al 
mismo tiempo los escándalos que estas clases 
de juicios» siempre llevan consigo. 

Desgraciadamente no sucedió tal cosa, á 
mediados de Setiembre una notificación de los 
Tribunales civiles del Perú, lo sorprendió para 
que contestara una demanda por alimentos 
que su esposa le había iniciado. 

Una vez dado el primer golpe, ya no había 
lugar á retroceder. El marido contestó á la 
demanda iniciando pocos días después el jui- 
cio de divorcio (separación legai por tiempo in- 
definido) ante la autoridad ecl<.*siástica. 

Sucedió, lo qu<' siempre sucede en tales cir- 
cunstancias; cargos recíprocos, donde cada 
uno de los cónyuges acude, por medio de su 
abogado, á tratar d*í deshonrar al otro, como 
así nos lo han patentizado procesos recientes 
de esta naturaleza. 

£1 marido, aunque muy irritado, pero arma- 
do de una fuerza de voluntad á toda prueba, 
no vino á menos en su modo de ser, aún en es- 
ta ocasión, y se limitó en contestar los cargos, 
defendiéndose, hasta donde la decencia y la 
justicia se lo permitían y atacar cuando llega- 
ba el caso, con hechos, que hubiera podido 
probar en cualquier tiempo. 

La esposa, por el contrario, sugestionada 
por una plaga de parásitos, pescadores en 
aguas turbias, no hacía más que firmar escritos 
que se le presentaban, sin que se tomara ni si- 
quiera la molestia de comprender su alcance; 
porque de otro modo, no es posible suponer 
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que tal cosa hubiera hecho, porque entonces, 
la naturaleza humana habría llegado aun gra- 
do de degeneración imposible de conce- 
birse. 

Después de cuatit> fallos consecutivos, siem- 
pre favorables al marido expedidos por la 
Corte, se produjo la reacción en la esposa, 
convencién^lose á sí misma que el camino al 
cual la habían diríjido no era el más á propó- 
sito para llegará una solución que le hubiera 
producido alguna ventaja y las cosas quedaron 
en un jxiriódo <le calma por algunos días. 

El marido aprovechando de este tiempo 
arregló sus asuntos, nombrando al mismo 
tiempo un apoderado general para que siguie- 
ra adelante I03 juicios iniciados, embarcándo- 
se en los primeros días de Enero para Eu- 
ropa. 

Este golpe escénico, produjcla reacción com- 
pleta en la esposa, que por el hocho de cono- 
cerla, el marido ya había previsto de antema- 
no, y pocos días después alegando ofuscacióny 
malos consejos la mujer se desistía por comple- 
to do todo juicio civil, dejando que el de di- 
vorcio, iniciado ante la Curia siguiera su curso, 
sin poner trabas de ninguna clase como lo ha- 
bía hecho hasta entonces. 

Siguió sus trámites el juicio y en el mes de 
Setiembre e.\ Provisor expedía sentencia de di- 
vorcio. Ejecutoriada que fué, se procedió á 
una división y partición de gananciales en vir- 
tud de una escritura pública, quedando los es- 
posos, libros de toda obligación recíproca y 
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aptos para ejercer cada uno, independiente- 
mente del otro, sus derechos civiles quedando 
siempre subsistente el vinculo matrimonial. 

£1 marido, al dejar estas playas para din- 
jirse á Europa lo había hecho con dos miras: 
la primera, para que su esposa entrara en el 
camino de la razón y dejara que los juicios en 
curso llegaran más pronto á su término; cosa 
que en efecto ha sucedido; y la segunda, ini- 
ciar demanda en forma de divorcio, ó sea la 
ruptura del vínculo legal ante los Tribunales 
de su país, amparado por su Estatuto perso- 
nal, cosa que también se ha realizado tan rá- 
pida como satisfactoriamente y cuya docu- 
mentación vamos á reproducir haciendo pre- 
viamente algunas apreciaciones acerca del pro- 
cedimiento empleado. 

OCTAVA PARTE 



PROCEDIMIENTO EMPLEADO 

La acción de divorcio puede ser promovida 
en Suiza por instancia de uno de los cónyu- 
ges, por causa determinada (artículo 46 de la 
ley federal de matrimonio) ó sin ella apoyán- 
dose en el artículo 47 de b citada ley que di- 
ce: «Si no se verifican ningunos de los expre- 
sados motivos de divorcio, pero los lazos ma- 
trimoniales se encuentran profundamente sa- 
cudidos, el Tribunal puede pronunciar ó el ab- 
soluto divorcio ó la separación personal.» 

Teniendo en cuenta el esposo la larga dis- 
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tancía y las dificultades para poder probar he- 
chos realizados en otro país, creyó más pru- 
dente y más practico el aguardar que se seu- 
tenciase el juicio que se tramitaba ante él po- 
der eclesiástico en el Perú, que debía traer 
consigo como consecuencia, una escritura pú- 
blica de división y partición de gananciales y. 
con estos documentos debidamente legaliza- 
dos aparejar su demanda fundándose en las 
consideraciones del artículo 47 sobrecitado. — 
Así lo hizo en efecto y á fines de Marzo su de- 
manda fué admitida por el Tribunal Civil dé 
Lugano y dado curso. 

El Tribunal á tenor de las leyes vigentes, hizo 
la citación á la esposa en la forma de los ausen- 
tes, nombrándole al mismo tiempo de oñcio 
un abogado asistente, el cual se apresuró á 
poner en autos á su protegida, de la de man- 
da, que su marido le había iniciado, pidién- 
dole todos los datos y esclarecimientos nece- 
sarios para poder contradecir la demanda an- 
te el Tribunal el día 6 de Setie^pbre, día fija- 
do para la audiencia. 

La esposa enterada del asunto y visto que 
una oposición no hubiera tenido otro objeto 
que demorar el fallo y que aceptando llana- 
mente la demanda, aprovecharía también de 
los beneficios de la sentencia, contestó en se- 
guida, limitándose á hacer cargos á su mari- 
do, defendiéndose, y aceptando, de plano la 
demanda de Divorcio por él entablada. 

La cuestión ya no podía ser más simple. 
— La demanda del esposo alegando todas las 
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razones de orden jurídico, moral y social; la 
resulta de itiotivos más que suficientes para 

3ue el matrimonio ya no pueda realizar 9u 
n, del;^i^amcnte comprobados por la Vista 
Fiscal y l\ sentencia definitiva de separación 
que sirvió ^e prueba; la falta de hijos; la li- 
quidación ^e bienes, constatada por la 
presentaeiAn dei testimonio de un documento 
público; la twta-constestación de la esposa 
aceptando lu ^manda y por último, toda.i l^s 
pruebas y qgcla^^'cimientos que el Tribunal de 
oficio habrá por c»erto adquirido en conformi- 
dad del artículo |i dol Código Cíuil del Te- 
sino que dicií! «E! Tribunal puede siempre en- 
cargarse di miemo de oficio de procurar aque- 
llas pruebas é informaciones mayores que ne- 
cesitara paru formar ó completar su propia 
convicción.]» 

En vista de una situación jurídica tan des- 
pejada, el Tribunal nc^ podía hacer menos que 
fallar favorablemente la acción de Divorcio 
presentada, pronunciando su sentencia por la 
cual quedó dniuelto dennitivamente el vínculo 
legal del luatrliponio a celebrado en el Perú 
según las formalidades 4^1 Concilio de Tren- 
to y en la creeupia, que |os esposos tenían has- 
ta ahora poco, de hab^r contraído un matri- 
monio que nadlM ^n el mundo podía deshacer. 
El caso que hemos analizado podríamos muy 
bien llamarlo un verdadero milagro de la Cien- 
cia del Derecho Internacional Privado que la 
razón pued<3 comprender fácilmente como to- 
dos los milagros de las Ciencias Modernas!.... 
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NOVENA PARTE. 



PRINCIPALES DOCUMENTOS. 

Lugano y 6 de Diciembre de 18..... 

Al Honorable Tribunal Civil del Distrito de 

Lugano. 

El que suscribe N. N. antiguo estudiante dé 
la Academia de Losana, desde su ptimera ju- 
ventud se dirigió á Lima, Capital del Perú, 
para formarse alH una posición social en armo- 
nía con sus deseos y aspiraciones. 

En medio de las múltiples cuotidianas 
ocupaciones no pudo sofocar su índole que lo 
atraía constantemente á la constitución de 
una familia cuya inclinaron natural lo arras- 
traba creyendo en el ideal del matrimonio y 
dirigidas sus esperanzas á alcanzar una dis- 
creta posición pecuniaria; seducido por una 
peruana y no obedeciendo á otra cosa que á 
los iippulsos del corazón .se unió á ella por 
aquellos lazos. 

Pero esa unión matrimonial en lugar de 
proporcionar la felicidad, como el esposo tenía 
derecho de exigir, produjo por el contrario un 
resultado absolutamente negativo. 

Es inútil rehacer aquí la historia de la con- 
vivencia de los cónyuges que duró años, 

ó de relatar aúi simplemente^ al vuelo los 
principales ingratos, funestísimos y caracterís- 
ticos incidentes de aquella convivencia; porque 
su recuerdo serviría únicamente para provo- 
car enojoso.^ descargos que ambos cónyuge? 
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no deben, pot cierto, tener el deseo de volver á 
hacerse. Basta decir que después de transcu- 
rrido algún tiempo principiaron las contradic- 
ciones, las contestaciones y las discusiones 
acres y violentas, creadas por motivos insigni- 
licantes y que principiaron á amargar su exis- 
tencia y á hacerla insoportable. 

El que suscribe no tiene la intención de re- 
producir aquí acusaciones en contra de su es- 
posa, aún sabiendo que ella no podría fácil- 
mente contradecirlas. — El admite por el Con- 
trario que las cosas no hubieran llegado nun- 
ca á ese extremo desagradable si se hubiera 
encontrado más avanzado en edad y por con- 
siguiente con más esperiencia que no tuvo á la 
época de su matrimonio, ó á lo menos si de 
su unión hubiera habido prole. — Por el con- 
trari(K cuando se conocieron él apenas pasaba 
de 20 años! 

¿Qué sensatez se podía pretender de una 
persona que se encontraba al principiar la vi- 
da? ¿Qué sacrificio podía racionalmente pre- 
tenderi?e de dos seres nacidos con tendencias 
distintas, por no decir opuestas y cuya unión 
no fué sellada y cimentada por el nacimiento 
de un hijo? 

Estas y no otras fueron las razones por las 
cuales los primeros disgustos que surgieron en- 
tre los cónyuges no se extinguieron desde su 
nacimiento, y generaron, primeramente la in- 
diferencia y después un verdadero sentimiento 
de recíproco hastío en el ánimo de ellos. — Lo 
que pasó después, especialmente en los últi- 
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mps tiempos, no es dql caso rcílatnr aquí: — j 
las escenas desagradable^, los recípro(:os car-, 
gos etc., etc., se sucedieron en aquel ambiente 
con tal rapidez hasta el pujQto de convencer á 
los cónyuges de que una ulterior convivencia 
s^ hacía de toda manera imposible. — Cansa- 
d«»s de arrastrar una existencia tan infeliz a 

fines de Julio del año de i8.... ó sean 

años desde que el matrimonio se celebró, t\i- 
vo lugar uua separación de hecho, reserván- 
dose el recurrente el derecho de entablar la 
acción de separación judicial ó de divorcio an- 
te las competentes autoridades. 

Como consecuencia, el que suscribe, el 26 
de Setiembre del mismo año insinuaba ante 
el Tribunal Eclesiástico de Lima, único com- 
petente para juzgar en la materia, la instan- 
cia para obtener la separación de mesa y de 
lecho, ó como se dice allá, el divorcio, la cual 
fué sustanciadla y juzgada pronunciándose la 
sentt^nciael 28 de Setiembre del año siguiente 
en oonformidaí^l con la vista fiscal, cuyos do- 
cumentos se reproducen del original en copia 
debidamente autenticada y con la traducción 
literal para ilustración de este Honorable Tri- 
bunal. 

Ahora aquel magistrado al ordenar mediante 
la citaJa sentencia la separación judicial ^.e los 
cónyuges N. y N. sactisfacía solamente de un 
modo parcial su vivo deseo, es decir, de liber- 
tarse el uuo del otro; pero no podía j)ronun- 
ciar la disolución del matrimonio por el obs- 

8 
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táculo é impedimento de la ley peruana qoe 
no admite ni reconoce el divorcio. 

Por esas razones el que suscribe (*stá obli- 
gado á dirigirse á los Tribunales de su propio 
pais para conseguir por medio dt* su autori- 
dad la realización de uno de sus más vivos 
deseos, cuyo deseo, si su opinión no ha cam- 
biado debe ser también aquél de la señora N. 
De manera que mediante la presente instancia 
él insinúa respetuosa demanda para que se 
pronuncie el divorcio iMitre él y su esposa. 
Por lo expuesto, claramente se deduce que, 
. si no se ha podido, ó por razones fácilmen- 
te comprensibles no se ha querido especificar 
un determinado motivo de divorcio, ciertamen- 
te en el presente caso no faltan gravísimos y 
suficientes motivos para persuadir al Juez, que 
los lazos matrimoniales se encuentran profun- 
damente sacudido", haciendo imposible entre 
los cónyuges una ulterior convivencia. 

El hecho de la separación que dura ya des- 
de Julio de i8.... y el otro hecho de la inter- 
vención de la sentencia del Tribunal Ecle- 
siástico de Lima, sin quede parte de uno ú 
otro cónyuge se haya pensado ^m la más remo- 
ta tentativa de reconciliación, es suficiente 
prueba. Es evidente que la?* desagradables 
escenas verificadas durante el último periodo 
«le su convivencia han alúerto un abismo en- 
trr* los cónyuges y sería una locura suponer que 
olvidando el tempestuoso pasado, ellos pu- 
dieran reconciliarse v continuar la vida ma- 
trimonial. 
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Con la más profunda persuación de In im- 
posibilidad de una ult-nor convivencia, los 
rónyuges N. y N. han r^neglado también sus 
relacionas de intereses mediante ui»a «scritura 
pública fec>>ada el 9 do Octubre del mismo 
an(% extendida en conformid-Md con las leyes 
peruanas y que se reproduce debidamente le- 
galizada como necesario alegato. 

Como dt' este desgraciado matrimonio no ha 
habido prole, no fué difícil conseguir un arre- 
glo para liquidar los bienes de la <>ociedad con- 
yugal, que se celebró con recíproca satisfac- 
ción on eF domicilio de la esposa, calle de 

en Lima. 

En consecuencia apováudose en el artículo 
75 del Código vigente en relación con el artí- 
culo 47 de la Ley Federal de 24 de Diciem- 
bre de 1874, el que suscribe demanda que una 
vez sustanciado el procedimiento indicado por 
la ley, se sirva este Honorable Tribunal pro- 
nunciar el divorcio entre él y la señora N. y 
por consiguiente declarar disuclto su matri- 
monio celebrado en Lima en Enero de 18.... 
Se reproducen: 

a) Kstracto de los Registros de E¿ta Jo Ci- 
vil (matrimonios) del común do.... 

b) Vista fiscal y sentencia de separación de 
los cónyuge* N. )' N. de fecha 28 de Setiembre 
de 18.... de la autoridad competente; con ad- 
junta traducción hecha por el señor José Ba- 
gutti de Rovio; 

c) Escritura publica de 9 de Octubre do 
18.... snediante la cual fueron arr^íglados le? 
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bienes de la sociedad conyugal, con anexa tra- 
ducción como la anterior; 
d) Poder. 

(Firmados) — N. N. 

Abogado Elvezio Battaglini 

Patrocinador y Froontador del leñor N.N. 



Alegato b) 

Vista Fiscal y sentencia de separación del Tribunal 
Eclesiástico de Linta {Perú) 

Ilustrísimo y Reverendtsímo Señor: 

El Promotor Fiscal dice: que de la lectura del expe 
diente se desprende que la demanda de divorcio entabla- 
cía por don N. N. ha llegado á su término siendo por 
tanto, sensible el no haberse alcanzado la reconciliación 
de los cónyuges, tal vez por ausencia del esposo, feliz- 
mente á este respecto la ley canónica con su acostum- 
brada previsión, deja en todo tiempo abiertas las puer- 
tas á la reconciliación, pues como es sabido, la senten- 
cia que se pronuncia, jamás pasa en autoridad de cosa 
juzgada. 

De este expediente consta que 
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Ahora bien, por la comparación de todo lo alegado y 
probado por ambos cónyuges, se viene en conocimiento 
que los dos conspiran á un mismo ñn: á pedir el divorcio; 
la esposa de un modo indirecto, consintiendo que la ac- 
ción se lleve adelante y solo protestando qme no es por 
las faltas que se le imputan, sino bien por las de su ma- 
rido, y directamente éste solicitándolo, y á la vez fun- 
dando su acción en las prescripciones de la ley, y como 
por otra parte ha sido llevada esta causa. por los dos trá- 
mites señalado por el derecho, y encontrándose ya en es- 
tado de sentencia, el Promotor Fiscal es de parecer que 
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puede U. S. I. declarar fundada la solicitud y en conse- 
cuencia el divorcio pedido por don N. N., salvo en todo 
caso el mas ilustrado criterio de U. S. I. 
Lima, Setiembre 15 de 1 8... 



José Mercedes Sámame, 



Nos el doctor don Agustin Obin y Charrunf, Pignidad de 
Maes/re-escuela de esta Santa Iglesia Metropolita- 
na, Provisor del Arzobispado, etc., etc. 

En el juicio civil ordinario seguido entre partes, por 
la una don N. N. demandante y por la otra doña N. N. 
demandada, por divorcio. 

Vistos: resultando que después de seguidas por ambas 
partes las diligencias preparatorias respectivas y decla- 
rada expedita la acción de divorcio para ambas partes 
por auto resolutivo de fojas 37 vuelta; que después de 
consentido se intentó la conciliación, sin resultado y en 
seguida renunció su acción la esposa por pedimento de 
fojas 42; que en 14 de Junio último entabló formal de- 
manda de divorcio don N. N. en representación de don 
N.N. marido de doña N. N. fundado en , 

de conformidad con la última conclusión del Ministerio 
Fiscal en su precedente dictamen y adhiriendo al de nues- 
tro infrascrito asesor permanente. 

Fallo, que en justicia debo declarar y declaro que hay 
fundada causal para el divorcio entre los esposos don 
N. N. y doña N. N. en cuanto al lecho, la mesa y Ifei 
habitación y que en consecuencia quedan autorizados 
para vivir separados quedando salvo el vínculo contraído 
por el Santo Sacramento del Matrimonio; y por esta 
nuestra sentencia definitivamente juzgada en primera 
instancia en nombre de Nuestra Santa Madre la Iglesia 
Católica, Apostólica y Romank, así lo pronuncio, mando 
y firmo en Lima, á 28 de Setiembre de 18... 

Agustin Obin y Ckarrnm, 
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Alegato c) 

Escritura Pública de división y partición d$ ganancia fes. 

En la ciudad de Lima á los 9 días del mes de Octubre 
de 18... ante mí el infrascrito Notario Público, fueron 
presentes: por una parte doña N. N. peruana, mayor de 
edad, casada, pero divorciada de su esposo por sen- 
tencia del Tribunal Eclesiástico, expedida en el juicio 
respectivo en 28 de Setiembre del año en curso; y por la 
otra don N. N. peruano, mayor de edad, soltero, co- 
merciante, en nombre y representación de don N. N.de 
conformidad etc. etc. solicitaron que elevase á instru- 
mento público una minuta ñrmada, que en ese acto me 
entr^aron y cuyo tenor literal es como sigue: 
Señor Notario Público. 

Sírvase usted extender en su Registro de Escrituras 
Públicas una por la cual consta el siguiente contrato, 
que celebramos por una parte doña N. N. y por la otra 
don N. N. representado en este acto por su apoderado 
don N. N., cuyo poder insertará usted, siendo el siguien- 
te el objeto de este contrato. 

Habiéndose pronunciado por el Tribunal Eclesiástico 
en 28 de Setiembre último la sentencia que declara fun- 
dada la acción de divorcio entablada por don N. N., he- 
mos procedido á liquidar la sociedad legal que existía 
entre los cónyuges y resultando de ella como gananciales 

divisibles entre ambos esposos la suma de 

don N. N. entrega en este acto á la otorgante la suma 
de déla que se dá por recibida á su en- 
tera satisfacción y de cuya entrega dará usted constan- 
cia. Declara además doña N. N. haber recibido el me- 
naje de la casa. Queda en consecuencia fenecida la so- 
ciedad conyugal y libre don N. N. de toda clase de res- 
ponsabilidad pasada, presente ó futura con la otorgante. 

Lima, 7 de Octubre de 18... 

Con arregló á los términos de la minuta inserta etc., 
etc. los otorgantes debidamente instruidos del tenor, ob- 
jeto y resultados de esta escritura de división y partición 
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de gananciales, se ratificaron en su contenido, después 
de la lectura que de toda ella les hice, en presencia de 
los testigos N. Ñ... á quienes igualmente conozco y fir- 
maron en unión de éstos, obligándose á su cumplimiento; 
de todo lo que doy fé; como también la doy de que antes 
de firmar don N. N. entregó en efectivo á la señora N. N, 
la cantidad de de la que se dio por recibi- 
da á entera satisfacción. 

Dr. J. Octavio Oyague, 
Notario Público 



DECRETO DE CITACIÓN A LA ESPOSA AUSENTE 

Lugano^ 16 de Abril de 18 

En nombre de la República y Cantón del 
Tesino. 

El Tribunal Civil del Distrito de Lugano; 

Compuesto de los señores Jueces, abogado 
Francisco Lampugnani Pregidente, abogado 
Juan Fraschina y doctor Arrigo Lucchini; . 

Reunido ^x\ la sala de sus ordinarias audien- 
cias en este Palacio Ae Justicia; 

Leída la instancia de fecha 6 de Diciembre 
de i8.... producida el 31 de Marzo próximo pa- 
sado por el señor abogado Elvezio Battaglíni 
Procurador del señor N. N.... con la cual vie- 
ne a entablar demanda formal de divorcio en- 
tre ese señor y su propia esposa N. N.... por 
los títulos indicados en dicha instancia, por el 
hecho de que los lazos matrimoniales se en- 
cuentran profundamente sacudidos, pidiéndose 
preliminarmente que se cite en la forma de los 
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ausentes á la predicha su esposa y seale de- 
legado un curador ad hoc para que la repre- 
sento en juicio en esta causa. 

Visto el artículo 79 del Código Civil, y ade- 
más los artículos 122 y 123 ael Código Ci- 
vil de Procedimientos. 

DECRETA 

I.** Es admiti<1a la demanda del señor N. 
N.... por la citación en la forma de los ausen- 
tes de su esposa N. N.... domiciliada en Lima 
(Perú) á la cual so delega como curador al se- 
ñor abogado Ángel Conti de Lugano, para 
que la represente en juicio. 

2.** Queda establecida la audiencia del Jué 
ves 6 de Setiembre próximo á las 9 horas an- 
temeridianas para la comparencia de los so- 
brecitados cónyuges y para el esperimento de 
conciliación á tenor del artículo 79 del Código 
Civil. 

S.*" Copia del presente será intimado á la 
partes, aquella de la esposa será espedida á 
Lima por medio del Oficio Postal, otra será ex- 
puesta ( n la sala de las audiencias é inserta en 
el Boletín Oficial en conformidad con las dis- 
posiciones de los sobrecitados artículos. 

Por el Tribunal. 

El Presidente, 
Abogado, F. Lampugiutni, 

El Secretario, 
Abogado Gr. Soldati, 



CARTA DE LA CANCBLBRÍA, 

Lugemo^ 19 de AÍ!fild^jí¿>K. 

A la señpra N. N^ 

Lima. 

Trasmitimos á Ud. el Decreto de i6 de los corrientes, 
emitido por este Tribunal, que determina el comparen- 
do á su audiencia por el 6 de Setiembre próximo para la 
conciliación, en seguida á la demanda de divorcio enta> 
blada por su señor marido. 

£1 procurador que se le ha nombrado le escribirá por 
lo aue hay que hacer. 

Coii estima. 

El Secretario, 
G. S&ldatu 



CARTA A LA ESPOSA POR EL PROCURADOR 
NOMBRADO DE OFICIO. 

Lugano ^ {Suiza) 3 de Maya de i8.„ 

Señora N. N, de N. 

Lima 

Me tomo la libertad de ponerme en relación con Vd. 
señora, para tener todos los esclarecimientos necesarios 
y las oportunas informaciones acerca de un asunto que á 
Vd. interesa y del cual ie cuento los particulares.. 

Por instancia de 6 de Diciembre de iS... presentada 
al H. Tribunal Civil de Lugano el 31 de Marzo año er 
curso, el señor N. N... demandaba que entre Vds. con 
yuges fuera pronunciado el divorcio, siendo que tíos la^ 
zos matrimoniales encuentranse profundamente sacüdi 
dost de tal modo para hace imposible por más tiempo la 
vida en común y las relaciones conyugales» 
9 
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El H. Tribunal, á tenor de las leyes tecinesas vigíen - 
tes, me ha nombrado su asistente, para que, después de 
hechas las regulares citaciones y trascurridos los relati- 
vos términos, tenga pues que comparecer ante este Tri- 
bunal Civil el día 6 de Setiembre de i8... y allí estar en 
contradicción sobre la citada demanda de divorcio. 

Por eso me dirijo á Vd. señora, rogándola me ponga 
en auto de todas las excepciones y razones que Vd. puede 
invocar y sobre todo para hacerme saber: 

I .° Si Vd. piensa aceptar puramente la demanda de 
divorcio formulada por el señor N. N.; 

2.0 u si por el contrario Vd. se opone; y en tal caso, 
cual argumento presenta Vd. para su justificación; 

3.* Cuales hechos se podrían eventualmente oponer 
al marido para demostrar la culpa á cargo suyo; 

4.^ Si se entiende por su parte, llegar á una amigable 
conciliación y en caso afirmativo bajo cuales bases. 

Estos son los puntos principales de la cuestión sobre 
los cuales intereso su atención; Vd tiene que contestarme 
claramente á todos, citar todos los hechos que tiendan á 
ilustrar la causa y desarrollarlos lo más ampliamente 
posible. 

Yo, por mi parte, buscaré de hacer todo cuanto me 
sea posible con el mejor cuidado y solicitud para tutelar 
sus intereses. Como ya desde ahora me será indispensa- 
ble de examinar todos los documentos producidos por 
parte de su marido y de su abogado, de estudiarlos para 
preparar un terreno de defensa ó de ataque por si aca- 
so, así me permito de pedirle, quiera disponer á mi favor 

de un adelanto, no menor de que será deducido de la 

cuenta total al término de la causa, adelanto que Vd. 
* tendrá la bondad de remitirme junto con las noticias é 
informaciones de las cuales ya le he hecho demanda. 

Tenga ademas la bondad de contestarme lo más 
pronto posible, siendo la distancia entre nuestros dos 
países muy grande. 
Confiando en su solicitud me honro en suscribirme. 
Con la máxima estima 

Abogado, Ángel Conti, 
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CONTESTACIÓN A LA DEMANDA 

Lugano^ 14 de Setiembre de 18.... 

Al Honorable Tribunal Civil del Distrito de 
Lugano. 

En la causa de divorcio iniciada, ante este 
Honorable Tribunal, por el señor N. N. con- 
tra de su propia esposa N. N. con instancia 6 
de Diciembre de i8.... el abogado Ángel Con- 
ti, cual asistente delegado de oficio á la con- 
traparte ausente mediante Decreto de i6 de 
Abril de i8.... alega en contestación lo que si- 
gue: 

Es siempre cosa dolorosa el ver á dos per- 
sonas desde algún tiempo unidas en la más 
perfecta armonía de los corazones, llegar al 
paso fatal de una separación completa y per- 
petua; lo es más todavía en el presente caso, 
en el cual se trata de dos jóvenes, favoreci- 
dos de discreta fortuna y de sobresalientes 
cualidades intelectuales, á los cuales parecía 
que nada debía de faltarle sobre la tierra y la 
felicidad debía sonreirle constantemente y que 
con todo eso, después de pocos años de vida 
matrimonial, encuéntranse compelidos á soli- 
citar que los vínculos por ellos contraídos un 
día, sean rotos para siempre. 

Pero, si causa verdadera lástima, una reso 
lución de esta naturaleza, meditada por dos 
cónyuges que ya han perdido el sentimiento 
de la mutua afección es sin duda necesaric 
investigar y examinar todas las circunstancia? 
que han contribuido á crear esa situación. 
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De ese i'esüítádo jiodrá é\ Kbhórable Tri- 
bunal formarse un concepto claro y exacto de 
la causa que se le presenta para su juzgamien- 
to, fijar con fundamento la resfK)nsabiI¡dad, 
para emitir después aquel juicio que su con- 
ciencia y su serena imparcialidad le habrán 
dictado. 

Es necesaria fijsirse cómo el señor N, N. 
en sil instancia de divorcio, no haya sabido ni 
podido alegai" hecho alguno que sirvieni para 
héchar una siniestra sombra sobre lá honradez 
de la Señora N. N. — Esto es un homenaje 
rendido, aún involuntariamente, á la verdad; 
esta verdad nos consuela y puede servir para 
íriipedirnos el presisár minuciosamente muchos 
y muchos hechos que por cierto no depondrían 
en favor del señor N. 

Solamente de un modo genérico la parte ad- 
versaria ha aludido á pretendidas culpas ó á 
lo menos á pretendidas faltas á cargo de la 
convenida. 

Pero por ló poco que se habrá obtenido cbh 
esas genéricas insinuaciones, con todo eso está 
en nuestra dignidad él afirmar muy alto, que 
muthísimos y poderosísimos argumentos ten- 
dríamos á nuestra plena justificación, argu- 
mentos que desgraciadamente no nos es posi- 
ble hacer valer en juicio, teniendo en cuenta 
la enorme distancia qué medía entre la parte 
y el juez y teniendo en cuenta los grandes 
gastos que habría qufe sufragar para demos- 
trados. -^Por eso no nos ocupamos de tomar 
en consideración las vagas acusaciones qtíe el 



ítíatído lanza contra su esposa y que él muy 
eduivociidáménte reputa que esta última no 
podría rñuy fácilmente refutarlas. 

Solamente al vuelo, por tutela de la ver- 
dad y del nombre ¡maculado de lá señora N. 
c'ííkreíílos algunas entre las muchas razones, 
ipxe desarrolladas, servirían para poner en 
claro á la contraparte y á hacer ver de que ma- 
nera como, toda la gravedad de la culpa pese 
sobre la niisma; y más que todo; 

a) la vida desarreglada y galante que sieni- 
pre observó el señor N. durante el tiempo de 
su matrimonio; 

b) sus repetidas faltas á la fidelidad jurada; 

c) los sufrimientos. ocasionados á la esposa 
por haberse entregado q1 marido á jas más 
desafregladas pasiones, falseando de ese modo 
los nobles fines del matrimonio etc. etc. 

Pero, como ya niás arriba hemos afirmado 
no hacemos masque un ligero dibujo, renun- 
cián'dó á precisar. 

Tendeemos únicamente en consideración, 
háóiendo así causa común con la contra parte, 
que cómo consecuencias dé las predichas cir- 
cunstancias es un hecho demasiado cierto que 
la vida en común entre los dos cónyuges no 
podría nunca má¿ restablecerse. 

Aquella recíproca confianza, aquel senti- 
miento de mutua resignación que había vali- 
do por algúri tiempo á aletargar lá creciente 
adversión, hoy están perdidos y el afecto que 
debía üríir á los esposos en uti dulce abrazo 
se há trocado, no yá en odió por nuestra par- 
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le sino en una plena y absoiata. indiferencia. 
Bien puede ser que si nuestra sola buena 
volunta»! hubiera podido vencer los obstáculos 
y establecer un acuerdo,* no habría sido im- 
posible en otros tiempos; á nuestra buena vo- 
luntad, á nuestro espíritu de conciliación que 
siempre hemos tenido, se nos contestaba con 
el desprecio y el sarcasmo. 

Es fuera de duda que el abismo entre los 
dos cónyuges es actualmente tan profundo, que 
nada, ningún medio bastaría para salvarlo. — 
A quitar también la últimn ilusión es preciso 
íijarse en el estado de separación que dura 
ya desde...., ....años, separación pronunciada 
por los Tribunales Peruanos y á la completa 
liquidación de las relaciones económicas esta- 
blecida entre los cónyuges de su espontánea 
voluntad y mediante una escritura pública 
otorgada en Octubre del año pasado. 

En consecuencia, para reasumir, la señora 
N. N. en contestación á la instancia de divor- 
cio presentada por su marido ante este Hono- 
rable Tribunal, no le queda otra cosa que de- 
clarar que: 

— teniendo en cuenta la falta de hijos, que 
í-ería un medio poderoso para restablecer una 
cierta, aunque relativa armonía entre, los es- 
posos; 

— teniendo en cuenta los años de legal 

separación; 

—teniendo en cuenta la completa liquida- 
ción de los bienes de la Sociedad Conyugal, 
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efectuada con recíproca satisfacción de las par. 
tes; 

— teniendo en cuenta la ¡m|>robabilidad é 
imposibilidad que el mar\do vuelva á más 

amorosos consejos, cuando ya desde años 

no demuestra por la espesa sino sentimientos 
de; profunda adversión; 

— teniendo en cuenta por consecuencia co- 
mo natural correlativo una perfecta indiferen- 
cia de parte de la espesa; «los vínculos matri- 
moniales resultan tan profundamente sacudi- 
dosí para aconsejarle su pleno consentimien- 
to en un juicio que la levante al fin de la hu- 
millación de esposa abandonada, despreciada 
y traicionada y regrese la hija á los afectos con 
soladores de su tierna y queridísima familia. 
Se reproducen: 

I.*" Decreto del i6 de Abril de 18 

2.** Carta del i6 de JuniO del i8 

Abogado Ángel Conti^ 
Asistente. 



CARTA CONTESTACIÓN DE LA ESPOSA 

Lima, {Perú) 16 de Junio de 18... 

Señor abogado Ángel Conti. 

Lugano 

Ninguna sorpresa me ha causado su carta fechada 3 
de Mayo de 18... mediante la cual desea Ud. ponerse 
en relación conmigo, para obtener los esclarecimientos 
é informaciones necesarias^ acerca de un asunto que me 
intetesa. 
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Me comunica usted en su carta citada, « que por ins- 
¿ tañcia'déf6 cfé Diélemfcre de Í8 ./i^reísehtaaá'^ VLbhh- 
rabie Tribunal Civil de Lugano el 31 de Marzo' tfel 
ano eii curso,' el señor N. N... mi esporo déma'ndaba 
que entre nosotros cónyuges fuera pronunciado el 4ir 
vorcio, siendo que fox lazos matrimoniales enculntt^anse 
'profundamente sacudidos, dfe tal nriódol para" hác'er'ihi po- 
sible por más tienipo la vida en ¿omúri y las relacio- 
nes conyugales y que el Honorable Tribunal á tenor de 
las^ leyes ticinesas vigentes, lo ha nombrado á usteH mi 
asistente para que después de hechas las regulares 
citaciones y transcurridos los relativos términos, tenga 
píies que comparecer ante ese Tribunal Civil el día 6 dé 
Setiembre de 18... y allí estar en contradicción ¿obre Id: 
citada demanda de divorcio; añade usted que le ponga 
en auto de todas las excepciones y razones que puedo 
invocar, y sobre todo para que le haga saber: 
« í.^ Si yo pienso aceptar pui^merite la demanda de 
divorcio formufada por el señor* N. N.; 
« 2.<» O si por él contrario me opongo y en tal casocua- 
les argumentos presentó para mi justificaci¿n; 
« 3.° Cuales hechos podría eventüalmente oponer á mi 
marido para démosttar la culpa á cargo ¿uyó^ 
« 4.° Si entiendo por mi parte llegar á una amigable 
conciliación, y encaso afirmativo, bajo cuales bases.t 
Estos son, señor abogado, los puntos principales sobre 
los cuáles usted interesa mi atención y á todos voy á 
contestar principiando por los tres últimos: 

Oponerme á una demanda de esta naturaleza no ten- 
dria otro objeto que demorar el fallo y con eso nada 
aprovecharía; argumentos para mi justificación tendría 
sobradamente, pero me encuentro en la imposibilidad de 
hacerlos valer teniendo eh cuenta la larga distancia y 
los gastos tan dispendiosos que me ocasionarían sin 
que por eso la sentencia de divorcio dejara dé pronunciar- 
se tarde ó temprano; renmvcio ptus á oponerme y á justificarme, 
Hechos para -oponer á mi mando, para demostrar la 
culpa á su cargo, no me faltarían. 

La vida galante qae siempre ha observado durante el 
tiempo de nuestro matrimonio, faltando á la fidelidad jü- 
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rada, y todos los sufrimientos que me ha hecho pasar 

durante más de años de yugo, harto de un lazo que 

ya no podía soportar y que quería á toda costa romper, 
para tener más ancho campo para satisfacer sus pasio- 
nes, contrarias al fin del matrimonio, son otras tantas ra- 
zones que podría invocar para demostrar la culpa á cargo 
suyo pero me abstengo de hacerlo por las razones que 
arriba he citaido. 

En cuanto á llegar á una amigable conciliación, cotí 
todo lo que ha pasado lo creo bajo todo punto de vista 
imposible de realizarse por los motivos siguientes: 

i.° La falta de hijos que sería un medio poderoso pa- 
ra reunir la esposa al lado de su marido sobrepujando á 
todos los obstáculos habidos y por haber; 

2.0 ...años de separación! 

3.° Una sentencia de divorcio (separación legal por 
tiempo indefinido) pronunciada en 28 de Setiembre de 
i^ por los Tribunales peruanos; 

4.^ Una escritura pública celebrada en 9 de Octubre 
de 18 mediante la cual quedaron liquidados los bie- 
nes de la sociedad conyugal, tomando yo la parte que me 
correspondía á mi entera satisfacción, quedando mi es- 
poso libre de toda responsabilidad pasada, presente y fu- 
tura pata conmigo; 

5.^ La vida de soltero á la cual mi esposo se ha en- 
tregado y que por cierto no querrá renunciar á ella; 

6,^ Finalmente la imposibilidad, con los escándalos 
que se han hecho, de que la paz y la tranquilidad tan ne- 
cesarias para los fines del matrimonio vuelvan al seno del 
nuestro, donde la confianza recíproca se ha perdido com 
pletamente y donde no subsiste más que el odio ó la in- 
diferencia. 

No me queda entonces, señor asistente, que aceptar 
llanamente lo primero declarando que acepto puramen- 
te la demanda de divorcio formulada por mi esposo pres- 
tando mi pleno consentimiento para que se pronuncie cuan 
to antes la ruptura del vínculo matrimonial siendo los la» 
zos de este totalmente sacudidos que hacen imposible 
10 
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que volvamos á nuestra vida en común y á nuestras rela- 
ciones conyugales. 

De este modo, señor abogado, yo aprovecharé también 
de los beneficios, de que la ley Suiza me favorece, sacu- 
diéndome por completo de un yugo que ya se me bacía 
imposible el soportar. 

Respecto pues, á que le remita un adelanto para ha- 
cer frente á los gastes del proceso, siento el decirle, que 
no puedo acceder á su deseo, suplicándole se dirija á mí 
marido, que él ha sido quien ha iniciado un juicio, que 
yo por cierto no habría nunca soñado en promover y 
que por tanto tiene la obligación de sufrir las cargas. 

Repitiéndole una vez mas, mi consmtimien to en la causa 
en cuestión tengo la honra de suscribirme de Ud. señor 
abogado, atta. y segura servidora. 

N.N. 



VISTA FISCAL 



Lugano^ 2 de Octubre de 18.... 

Ante el Tribunal ordinario compuesto de 
los señores jueces doctor Arrigo Lucchini 
Presidente, abogado Juan Fraschina y José 
Caldelari; 

Reunidos en la sala de sus ordinarias au- 
diencias en este Palacio de Justicia; 

En la causa de divorcio promovida por N. 
N. en contra de N. N. su esposa como de la 
instancia de 6 de Diciembre de i8....; 

Leído la confrontación de 28 de Setiembre 
pasado entre las partes y registrado en el ex- 
pediente; 
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Leídos y examinados la predicha instan- 
cia N. y la contestación de 14 de Setiembre 
de la contraparte N. y los alegatos respectivos 
que las partes mismas han presentado; 

Considerando que por los predichos alegatos 
se llega á la evidencia que los lazos matrimo- 
niales entre los cónyuges N. y N. se encuen- 
tran tan profundamente sacudidos para que 
una ulterior convivencia se haría incompatible 
con la esencia del matrimonio; 

Considerando que dicha imposibilidad é 
incompatibilidad se manifiesta aún mayormen- 
te por el hecho de la real separación que dura 
ya desde años y por el hecho de la ya rea- 
lizada liquidación de las mutuas relaciones 
de intereses entre las partes; 

Vistos los artículos 75, 76 y correlativos del 
Código Civil 

OPINA 

Que sea admitida la demanda de divorcio 
entre ios cónyuges N. N. y N. N, 

Conti^ 

Procurador Público, 



SENTENCIA 



LuganOy 20 de Noviembre de 18..., 

En nombre de la República y Cantón del 
Tesino. 
El Tribunal Civil del Distrito de Lugano; 
Compuesto de los señores jueces doctor Arn- 
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V 

go Lncchiní Presidente, abogado Juan Fras- 
china y José Caldelari; 

Reunidos en la sala de sus ordinarias au- 
diencias en este Palacio de Justicia; 

En la causa de divorcio promovida por el 
señor N. N. en contra de su propia esposa la 
señora N. N. mediante instancia de 6 de Di- 
ciembre de ití...- producida en juicio el día 31 
de Marzo de 18....; 

Oídas las partes, leídos y considerados sus 
alegaciones por los documentos producidos, 
hecha la lectura de las conclusiones en la au- 
diencia del 20 de Octubre de 18.... y mejor 
como del resumen de dicho día. — Visto tam- 
bién el parecer del Honorable Procurador Pú- 
blico; 

PUNTOS EN CUESTIÓN 

i.° ¿Debe ser pronunciado el divorcio entre 
los cónyuges N. N. y N. N? 

2.° ¿A quién corresponden los gastos? 

DE LOS HECHOS 

Considerando que por la iohrecitada ins- 
tancia resulta qu»' N. N. se unió en matrimonio 
con la señora N. N. con la cual convivió por 
bien años; 

Que desde los primeros años de .su vida 
conyugal nacieron ciertos disgustos entre di- 
chos cónyuges los cuales fueron siempre en au- 
mento hasta el punto de hacer insoportable 
la vida conyugal; 

Que á fines de Julio de 18.... dichos cónvu- 
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gesse separaron de hecho y el 26 de Setiem- 
bre del mismo ano el maride pedía alTribu- 
nal Eclesiástico de Lima la separación de le- 
cho y de mesa; la cual demanda después de 
haber sido discutida y sustanciada en contra- 
dicción con su esposa fué admitida por aquel 
Tribunal Eclesiástico mediante su sentencia 
de 28 de Setiembre del añc siguiente; 

Que el 6 de Diciembre de 18 el señor N. 

estendió formal instancia de divorcio que pre- 
sentó ante este Tribunal solamente el 31 de 
Marzo de 18.... la cual instancia fué notificada 
á la señora N. mediante decreto del 16 de 
Abril de 18.... con el cual fué citada la misma 
señora en la forma de los ausentes para com- 
parecer ante este Tribunal en la audiencia 
del 6 de Setiembre para intentar la ccncilia- 
ción á tenor de la ley y habiéndole dele<jado 
como procurador al señor abogado Ángel 
Conti para que la represente en juicio en 
esta causa; 

Considerando que habiéndose presentado 
las partes para intentar la conciliación estas 
declararon no querer reconciliarse; 

Considerando que la^^ partes en sus alega- 
tos están acordes en declarar que de su matri- 
monio no ha nacido hijos y que sus relaciones 
de intereses entre ellos ya están arregladas 
desde hace tiempo; 

DEL DERECHO. 

Considerando: que la señora N. N., por me- 
dio de su procurador el señor Abogado Ángel 
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Conti, sea en su alegato de contestación, sea 
en su acto final, haya declarado de adherírsela 
la demandn de divorcio iniciada por su mari- 
do el señor N. N. > que en consecuencia se 
pronuneie el divorcio entre tallos cónyus;es; 

Considerando: que ambas partes admiten 
que los lazos matrimoniales entre los cónyu- 
ges se encuentran tan profundamente sacudi- 
dos pan» hacer completamente imposible cual- 
quiera ulterior convivencia entre los mismos; 

Considerando: que el estado de la duradera 
separación de hecho entre los cónyuges por 

más de años, es lo que debe bastar para 

llevar en el ánimo del Juez la convicción de 
ser imposible el esperar no solamente una ulte 
rior convivencia, pero ni tampoco la más leve 
aproximación entre ellos; 

Visto el parecer del Honorable Procurador 
Público, el cual opina para que sea pronuncia- 
do el divorcio eutre los predichos cónvuges 
N.yN.; 

Visto el artículo 75 del Código Civil; 

Visto en cuanto á los gastos el artículo 593 
del Código Civil de Procedimientos; 

DECLARA Y PRONUNCIA. 

i.° Es pronunciado el divorcio entre los cón- 
yuges señor N. N. y la señora N. N. 

2." Los gastos del presente juicio son car- 
gados mitad á cada parte. 

3°. Copia <le la presente á las partes, á la 
Municipalidad de , al Honorable Procu- 
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rador Público y' al Honorable Ministerio de 
Justicia. 

Por el Tribunal. 

El Presidente. 

Dr. A rriffo Ltícchini. 

El Secretario, 
Abogado, G. Soldati. 

(Un Bolo.) 



Publicada en la Sala ya indicada en presencia del so- 
brecitado Tribunal y de los señores N. y N., cuales tes- 
tigos solicitados en ausencia de las partes. 

El Secretario, 
Soldati, 



Lugano^ 13 de Diciembre de i8.... 

LA cancelería DEL TRIBUNAL CIVIL DEL 
DISTRITO DE LUGANO. 

Declara: 

Que la presente sentencia de divorcio es según las 
leyes suizas pasada en cosa juzgada y no puede ser ape- 
lada ante cualquiera autoridad Suiza y no puede tam- 
poco ser materia, en la Confederación, para reclama- 
ciones, ó para apelaciones, ya sea en vía ordinaria que 
extraordinaria. 

Por la Cancelería. 

El Secretario, 
Sofdati 
(Uu sello) 
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Lugano^ 21 de Enero de i8.... 

Visto en la Comisaría de Gobierno por la 
legalización de las firmas y sello del oficio pre- 
sidencial del Tribunal del Distrito de Lugano. 

El Comisario, 

C. Masella. 

(Un sello y nn timbre.) 



Bellinzona ^22 de Enero de i8. 

Visto por la legalización. 
El Consejero Secretario de Estado. 

Ing. R. Rossi. 

(Un sello y dos timbres.) 



Berna j 24 de Enero de 18... 

Visto por la legalización 

Por la Cancelaría Federal Suiza. 

Schatzman 

(Uq sello.) 



Ginebra, 25 de Enero de 18.... 

Visto por la legalización 

El Cónsul de la República del Perú. 

Enrique Fázy. 

(Un sello.) 
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DECIMA PARTE 



CUESTIONES QUE SE DESPRENDEN DE LO ACTUADO 



¿Cuál es actualmente la nacionalidad de la 
mujer? 

¿Aprovecharía la esposa de los beneficios del 
divorcio para volverse á casar? 

Conformes están las leyes positivas de Sui- 
za y del Perú respecto al cambio de naciona- 
lidad de la mujer, poi el hecho de casarse con 
un extranjero. El artículo i6 del Código Civil 
del Tesino dice: «La mujer sigue ia condición 
de su marido y la conserva hasta tanto que vive 
en estado de viudez.» El artículo 14 del Có- 
digo Civil del Perú dispone: «La Peruana ca- 
sada con extranjero sigue la condición de su 
marido; si enviuda recobra la calidad de perua- 
na con tal que resida en el Perú.» 

Por claras que sean estas disposiciones, no 
solucionan el punto de nuestra cuestión: Solo 
en el caso de quedar viuda, la peruana reco 
bra su nacionalidad y todavía con la condición 
do residir en el Perú. El hecho de ser actual- 
mente divorciada por los Tribunales de Suiza, 
sentencia que no produce efecto en el Perú, nc 
altera por consiguiente su estado de casada 
con extranjero y por lo tanto, está en la impo- 
sibilidad de recuperar su ciudadanía anterior. 

La ley Suiza, aunque sanciona el divorcio, 

ha previsto el caso de la viuda pero no el case 

de la mujer extranjera divorciada. 
11 
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A primera vista nos parecería, que siendo eí 
divorcio un medio tan radica!, por el hecho de 
pronunciarse, ya no existiría ninguna relación, 
entre las originadas como consecuencia del 
matrimonio, que acaba de disolverse. 

Si esto sucediera, la mujer por el hecho de la 
sentencia, perdería la nacionalidad adquirida 
por haberse casado con un extranjero, sin po- 
der tampoco recuperar la suya anterior; que- 
daría por consiguiente esta mujer abandonada 
y sin patria alguna, cosa que no se puede ad- 
mitir en nuestros días- 

Aunque la ley positiva Suiza sea oscura sobre 
este punto, por principio de derecho común, 
se admite, que ya que esta mujer no puede 
recobrar su primera patria, continúe siendo 
Suiza aunque sea domiciliada en el Perú, 
hasta tanto que conserve su estado de divor- 
ciada; equiparándola en igualdad de condición 
á la mujer extranjera al estado de viuda de 
un ciudadano Suizo. 

Solucionada esta primera parte de la propo- 
sición en el sentido de que la esposa continua- 
ría siendo suiza, queda solucionada también 
la segunda parte de la misma, es decir: que 
la mujer puede aprovechar de los beneficios 
del divorcio; pero, para dar más fuerza á nues- 
tro acertó, vamos á hacer algunas apreciacio- 
nes en el terreno de la lógica y del derecho. 

Por el he^cho de su matrimonio con un ex- 
tranjenp, perdió su capacidad de peruana, so-^ 
metiéiTse al estatuto personal de su marido 
que pasó á ser ley reguladora de la familia y 
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es en virtud de esta ley, que se pudo obtener la 
disolución del vínculo mediante el divorcio; de- 
be ser también esta ley, la que establece la ca- 
pacidad de la mujer, al estado de divorcia- 
da para volverse á casar; por consiguiente, 
respecto de su capacidad para contraef otro 
uiatrimooio, debe de«'idirse con arreglo á la 
ley personal de su ex-marido y no con arregló 
á la que era suya propia, antes de unirse en 
matrimonio, aún cuando ella con el hecho de 
su casamiento no hubiese perdido su naciona- 
lidad, como sucede con las niujeres de ciertos 
estados, en el caso de que recobrando su ca- 
pacidad primera le fuera prohibido el volverse á 
casar. 

Estos principios de derecho son los mas 
racionales* por estar basados en la equidad y 
la justicia; y es natural, que si ese matrimonio 
pudo ser disuelto, fué porque desde su cele- 
bración quedó sometida á la ley personal del 
marido ique se convirtió en ley reguladora de 
los derechos y obligaciones de los esposos en* 
tre sí y con respeto á terceros; es más que jus- 
to que aprovechen estos con la misma igualdad, 
los beneficios que le presenta su nuevo estado, 
porque si esto no sucediera, y sólo el marido 
aprovechara de las ventajas del divorcio, 
sería esta, una ley contraria á los principios de 
equidad y justicia y sumamente inmoral. 

Hemos resuelto pues, esta primera cuestión 
en el sentido «de que la mujer continúa siendo 
ciudadana Suiza y queda en aptitud, también 
de contraer un segundo matrimonio.» 
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¿Contrayendo nuevas nupci«is el marido en 
nn país donde le sea permitido y volviendo 
al Perú, se admitiría la inscripción de dicho 
matrimonio en el Registro de Estado CiviF 
Municipal? 

El Código Civil vigente del Perú en su ar- 
tículo 158 se expresa así: «El matrimonto con- 
traido fuera del territorio de la República, con 
arreglo á las leyes del país en que se celebró, 
se reputa válido para los efectos civiles, con 
tal que no sea de personas que este códigí) 
declara incapaces de casarse.» Con una dispo- 
sición tan terminante, completada además por 
el párrafo V. del artículo 142, que dice: íNo 
puede absolutamente contraer matrimonio el 
casado mientras viva su cónyuge:»es claro que 
la inscripción en el Registro Civil Municipal 
del matrimonio de un divorciado, sería justa- 
mente rechazada, más aun en el presente caso, 
por la circunstancia de estar ya sentada en el 
mismo registro otra partida de la misma perso- 
na, que podría sn cualquier tiempo producir 
sus efectos legales, de los cuales nos ocupare- 
mos en el curso de esta tesis, al tratar de la 
áltima cuestión. 

Solamente en el caso de que el primer ma- 
trimonio de un extranjero divorciado, haya 
sido celebrado fuera de la República, sin que 
se haya registrado, entonces, abusivamen- 
te podría inscribírsele su segundo del mismo 
modo que se inscriben los matrimonios, en el 
nombre, pero no en el fondo, que se celebran 
constantemente en el Perú sin las formalida- 
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des exigidas por la ley á causa de la deficien- 
cia de la misma. 

Queda pues demostrado tque en este caso, 
la fal inscripción en el Registro Civil Munici- 
pal, no tendría lugar.» 



¿Si la Iglesia llegara á anular el primer ma- 
trimonio, los Tribunales de Suiza reconoce- 
rian dicha nnlidad? 

Ante todo, tenemos que hacer la distinción 
entre anular y disolver un matrimonio. Se 
anula, aquel que no tenía razón de subsistir por 
causas preexistentes al acto de su celebración; 
que han pasado desapercibidas por más ó me- 
nos tiempo, después de efectuado — y sh di- 
suelve aquel que siempre h» tenido toda su 
validez para subsistir; por haber llenado todos 
los requisitos exigidos por la ley en el acto de 
su formaciói y que habiendo durado más ó 
menos tiempo, ha llegado un momento en que 
ya no es posible .su existencia, y entonces se 
acude al divorcio. — La diferencia pues, entre 
la anulación y la disolución de un matrimonio 
es muy marcada. 

El Tribunal Civil de Lugano por el solo hs- 
cho de pronunciar sentencia de divorcio al ma- 
trimonio en cuestión, ha reconocido su validez, 
en todo y por todo; y por consiguiente aun- 
que la Iglesia llegara á anular dicho matrimo- 
nio; esa sentencia tendría efecto en el Peni v 
también extraterritorialmente en todos los paí- 
ses donde no admiten el divorcio; poro en Sui- 
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za y en !os demás Estados dicha nulidad no 
produciría en el orden legal efecto alguno, 
porque el estado civil de divorciado yá no va- 
riaría y solanfíente podrían las partes aprove- 
char de los beneficios del fuero interno, obte- 
niendo la gracia mediante elSacramento, para 
lo cual estaban impedidos, ya sea en Suíza ó 
en cualquiera parte; 

Con lo que hemos expuesto hemos visto tque 
la tal nulidad no sería reconocida por los Tri- 
bunales Suizos y que los mismos individuos se- 
rían pues coQsiaerados con relación á su esta- 
do, según las leyes del país donde establecie- 
ran su domicilio. D 



¿Un segundo matrimonio celebrado en con- 
formidad con las leyes Suizas, sería posible de 
verificarse ante el Cónsul acreditado en el 
Perú? 

El artículo 13 de la Ley Federal concer- 
niente el estado civil dice:«EI Concejo Federal 
está autorizado para investir, si así lo conside- 
ra conveniente, á los agentes diplomáticos ó 
consulares en el extranjero, de la potestad de 
autorizar el consentimiento para el matrimonio 
entre ciudadanos suizos y entre suizos y ex- 
tranjeros.» 

El interesado encontrándose en el Perú y en 
la imposibilidad de someterse nuevamente á 
sus leyes para contraer matrimonio, por el he- 
cho de que el primero todavía subsiste, no 
tendrá otro recurso que dirigirse, mediante 
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una solicitud al Consejo Federal de Suiza, ex- 
poniendo los motivos de que su estado de divor- 
ciado no es reconocido por las leyes del Perú 
y en consecuencia se encuentra en la imposi- 
bilidad de contraer matrimonio; suplicando á 
dicho Consejo que á tenor del artículo 13 de 
la ley citada faculte al Cónsul acreditado en 
el Perú para que autorize su matrimonio, en 
conformidarl con las leyes snizas. 

Un pedido de esta naturaleza no podría nun- 
ca ser negado y al efectuarse dicho matrimo- 
nio, este sería válido para Suiza y todos los 
demás paises que admiten el divorcio- y nulo, 
considerándolo como un simple concubinato, 
frente á la Legislación Peruana y á la de los 
demás países que consideran al matrimonio 
como un acto indisoluble. 

Si de este matrimonio resultaran hijns, se- 
rían estes considerados para los efectos legales; 
legítimos, para unos paises y adulterinos para 
otros; pero la Sociedad siempre los favorecería, 
aceptándolos como hijos legítimos, del mismo 
modo que admitiría como legítimo el matrimo- 
nio de sus padres. 

Queda pues probado «que dicho matrimo- 
nio sería fácil de realizarse.» 



¿Verificándose la reconciliación del primer 
matrimonio en el Perú, en qué condición se 
encontraría, la segunda esposa? 

La sentencia de divorcio (separación legal 
por tiempo indefinido) pronunciada por el 
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Tribunal Eclesiástico del Perú, no produce 
efecto do, cosa juzgada, quedando nula por la 
simple reconciliación de los cónyuges, en cual 
qui'T tiempo que esta se verifique. 

Admitiendo que el mr.rido se hubiera vuelto 
a casHr, estableciendo su domicilio en el Perú 
y que por uno de esos fenómenos fisioló*jicos de 
nuestro org^mismo se reconciliara con su pri- 
mera esposa; por este hecho los ex-cónyuges 
quedarían ipso /acto amparados por la ley y la 
Sfgunda mujer qu**daria abandonada y sin 
acción alguna que miciar á su marido; quedán- 
dole á salvo el derecho de perseguirlo ante los 
Tribunales Suizos ó ante aquellos de cual- 
quier otro país que hubieran reconocido como 
legal su segundo matrimonio, con ta! que en 
uno de estos hubiera establecido su domicilio. 



Estas y muchas otras consideraciones en el 
orden del Derecho Internacional Privado kc 
desprenden del caso único, por el momento, 
que se ha presentado, las que merecen ser es- 
tudiadas detenidamente para buscarel remedio 
qu3 oponer á tantos males que se ocasiona- 
rían, si estos casos, con frecuencia se repitie- 
ran. 



UNDÉCIMA PARTE 

ÚNICO MEDIO PARA SALVAR EN LO VENIDERO 

ESTAS DIFICULTADES 

Al dar por terminado este modesto trabajo 
no nos queda más que indicar los medios para 
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evitar en lo venidero que casos tan trascenden- 
tales, como el que hemos analizado, se repitan: 
— Estos medios no pueden ser más que dos; 
€^1 legislador peruano adoptará aquel quemas 
le convenga y con eso todo se salvará. 

El primero consiste en restrinjir más aún el 
;icto del matrimonio en !a República mediante 
la adicióu en svls leyes actuales dci siguiente 
artículo: «Al extranjero que quiera contraer 
matrimonio en el Perú, sometiéndose á sus le- 
yes, se le debe exijir como requisito indispen- 
sable, no solo la capacidad en conformidad 
con los Cánones del Concilio de Trento y de 
las leyes civiles vigentes, sino además, la ca- 
pacidad civil en relación con su estatuto per- 
sonal y la seguridad de que el matrimonio 
una vez celebrado, además de ser reconocido 
como válido por las leyes de su país, lo será 
también en conformidad con las mismas, en 
cuanto á su esencia para que no esté sujeto á 
modificaciones. í 

Este suplemento á la ley vigente, traería 
como resultado, que ningún suizo aún siendo 
católico podría casarse según las leyes del Pe- 
rú, pero le quedaría siquiera el rnodo de efec- 
tuarlo ante el Cónsul de su país, en conformi- 
dad con sus leyes nacionales. 

Siempre quedarían estos individuos en me- 
jores condiciones que los peruanos no católicos, 
los cuales, ó se ven en el caso de emigrar á 
otro país implorando la protección de una ley 
extranjera para realizar el acto más trascen- 
dental de su vida civil, porque la de su paí? 
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los rechazan, ó no pudiendo por muchos mo- 
tivos expatriarse, vénse condenados á no poder 
formar una familia legal y relegados al celiba- 
to ó al concubinato, condenado el primero por 
las leyes de la naturaleza y el segundo por las 
leyes sociales. 

El actual matrimonio que se celebra en el 
Perú, no es de carácter general sino limitado á 
los católicos peruanos y extranjeros. Con la 
restricción qm; proponemos, excluiría á unos 
cuantos más y vendría á ser un verdadero privi- 
legio de los católicos Peruanos, Italianos, Es- 
pañoles, Portugueses, Chilenos etc., etc., es 
decir, de todos los católicoj ciudadanos de un 
país donde el matrimonio ya sea considerado 
este bajo una forma meramente civil 6 como una 
práctica religiosa, es reconocido como un acto 
indisoluble. 

Esta restricción produciría mejores resulta- 
dos, dando á la forma matrimonal vigente to- 
da la respetabilidad necesaria, sin exponerla á 
la casi-ridiculí^z de que un Tribunal extraño, 
desconozca su fuerza, deshaciendo lo que el le- 
gislador peruano ha unido con la intención «de 
para siempre» y sin poder oponorse; más aún, 
que no es simplemente en el Estado donde el 
Tribunal ha pronunciado su fallo, donde dicha 
sentencia es admitida, sino que casi todas las 
naciones más civilizadas, la reconocen; desco- 
nociendo tácitamente por este solo hecho la 
fuerza de las leyes peruanas al sancionar la in- 
disolubilidad del matrimonio, con el carácter 
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de general, para todos los que á ella se some- 
ten. 

El segundo medio, que á nuestro juicio es el 
niás perfecto y que salvaría todas las dificul- 
tades, f's aquel que casi ya se podría llamar 
universal, aceptado por casi todos los países 
civilizados, per estar este más en armonía 
con la naturaleza humana y con las relacio- 
nes sociales; este es, el matrimonio civil diso- 
luble mediante el divorcio. 

Nosotros no nos atrevemos á proponerlo al 
legislador peruano por considerarlo como una 
reforma demasiado radical por el momento; pe- 
ro sí, nos permitimos el indicarlo para que se 
estudie detenidamente y una vez que el país 
esté preparado para aceptarlo unánimemente 
(cosa muy difícil por no decir imposible) en* 
tonces sancionarlo como ley de la Nación. 



DUODÉCIMA PARTE 

LO QUE ALGUIEN DTJO, AL HABLAR DEL DIVORCIO 

Para concluir nos permitimos reproducir lo 
que dijo un notable escritor contemporánec 
nuestro, al hablar del divorcio: 

«Cuando tantos pueblos mantienen una ley 
como la del divorcio, tienen para ello razones 
estas razones son excelentes y no es única- 
mente para ellos, como sostienen los contra- 
rios, la ocasión de dar curso á sus abomina- 
bles pasiones. 
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cEsta ley ni los desmoraliza, ni Io6 degrada. 

cSi se presenta an caso en que sea necesario 
y justo apelar á esta ley, sírvense de ella y 
k)S tribunales juzgan este caso como los 
otros delitos, sentencian favorablemente ó nó^ 
como sobre cnalquiera otra materia, y se 
acabó, 

«Estos casos son estremadatnente raros y 
no impiden á las demás familias el vivir cris- 
tiana, moralmente y en perfecta armonía, si 
han tenido el tacto de contraor uniones hono- 
rables y reflexionadas; esto no impide á las 
madres el amor á sus hijos, ni á los hijos el 
llegar á ser ciudadanos, ni á los ciudadanos 
el llegar á ser padres y ser muy honrados y 
buenos, el defender sus hogares y su patria 
cuando ocurre el caso y el desarrollarse en 
conocimientos, eii industrias, en comercio, en 
arte, en moral y en libertad, 

€ Ya sé, que nuestros oposicionistas, nos se- 
ñalarán las demasiadas facilidades, que cons- 
tituyen los excesos de la América del Norte 
por el abuso del divorcio; pero esas son me- 
didas indispensables á tuda sociedad naciente 
cujro incremento debe el legislador desear y 
facilitar; la misma Santa Escritura nos las en- 
seña presentándonos la poligamia consentida 
por los Patriarcas y el divorcio autorizado por 
la Ley Mosaica. 

«Ahora bien, los Estados Unidos, que con- 
tienen de 85 á 90 millones de habitantes, dis- 
ponen de un territorio que puede contener mil 
millones; la Rusia, que incurre un tanto en los 
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mismos excesos tocante al divorcio, tiene un 
territorio habitable por 500 ó 600 millones de 
habitantes, y cuenta, á lo más con un sépti- 
mo; ved ahí sus excusas. 

«Añadiré, ahora, unos ejemplos particulares 
que además de interesar convencen á veces. 
Con mis viajes en Suiza me acontenció pre- 
cisamente tener trato con familias inglesas, 
que acostumbran pasar allí los veranos, todas 
ellas muy numerosas, muy morales, muy uni- 
das, aun cuando viven bajo la legislación del 
divorcio, del cual no piensan ni mucho me- 
nos en valerse y que tienen esta ley en sus de- 
rechos, como se tienen bombas de incendios ó 
bogas de salvamento para en caso de acciden- 
tes, lo cual no es una razón para poner fuego á 
la villa ó para echarse continuamente al mar 
durante la travesía. 

«La casualidad quiso venir en mi auxilio, 
deteniéndome allí mucho más tiempo de lo que 
debía, sin haberlo premeditado y entonces tu- 
ve ocasión de observar también á la familia 
suiza sometida hacen veinte años á la ley de 
divorcio. 

«Todas esas gentes ofrecen el aspecto <le 
tener la conciencia en extremo tranquila, y la 
vida muy ocupada y tan placentera como es 
posible. 

«Los días de fiesta, todas esas familias, aun 
cuando corrompidas (?) por el divorcio, se 
dirigen á sus templos, donde cantan á voz 
en grito y con bastante concierto, hecho lo cual 
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paséanse en la montaña, atravesando viñas, 
y se divierten con la mayor sencillez. 

«No beben más de lo que se bebe en los 
demás países. 

«Sus pequeños cement(M-ios, á que dan som- 
bra cupidos arboles, embalsamados por las flo- 
res, son cuidados y conservados con un celo y 
una piedad extraordinarios, loque prueba que 
sus aficiones terrestres siguen hasta en la 
muerte á los que fuero»» su objeto. 

«Las familias luttTanas, que son en mayor nú- 
mero, dejan que los católicos practiquen su 
culto en las Iglesias y sin tratarles de clerica- 
les, les permiten adorar á Dios á su manera. ... 

«Y ahora, ¿queremos saber por qué las 
costumbres conyugales se han rebajado tanto 
en nuestros tiempos, y por qué de coHsiguien- 
te, el divorcio se ha hecho indispensable 'por 
do quiera? 

«Si las costumbres se han relajado, si el 
adulterio se há hecho más frecuente, no es á 
causa de la Reforma, porque la Reforma no 
ha alcanzado todavía al mundo enteróles bue- 
namente porque las penas que castigaban el 
adulterio en las antiguas legislaciones, se han 
suavizado, en tal manera, que han venido áser 
irrisorias é inútiles. 

«¿Por qué se han suavizado las leyes hasta 
este punto? 

«La cuestión de los hijos es la que, los opo- 
sitores al divorcio, invocan siempre, cuando 
sus otros argumentos no prevalecen. 
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«Que si esta cuestión es muy interesante eu 
el matrimonio, lo es tanto ó también para los 
que dependen de la ley religiosa como para 
aquellos que piden no depender sino de la ley 
civil; que esta podrá siempre respouder á los 
que le pregunten qué será de los hijos en el 
divorcio, que de ellos será loque es en la nu- 
lidad y en la separación pronunciadas por la 
ley eclesiástica y civil; 

((Que, además, aún cuando los hijos sean la 
consecuencia natural y á menudo esperada del 
matrimonio, son sólo su consecuencia y no su 
causa primera y su fin absoluto, puesto que la 
fecundidad no depende de los esposos y que 
gran número de uniones quedan estériles; 

((Que el matrimonio tiene ante todo y en 
realidad por objeto la reunión del hombre y de 
la mujer que quieren gozar del derecho de 
amarse pública moral y libremente; que el 
an»or :lel hombre á la mujer, y de la mujer al 
hombre precede al amor del uno ó del otro por 
sus hijos; que por consiguiente tiene el amor 
amor conyugal de fecha y derechos anteriores 
al amor paternal y maternal, y está autorizado 
á reclamar el cumplimiento de compromisos 
primordiales; 

«Que lo que el marido busca ante todo en 
la mujer es una compañera, una amiga, una 
auxiliar, un complemento de que ha menester 
moral, social, físicamente; que lo que la mujer 
busca ante todo en el hombre es e! amigo, el 
esposo, el compañero y pn^tector, <le que ne- 
cesita aún más durante toda su vida. 
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«Que si uno de los esposos engaña, abando- 
na, contamina, deshonra al otro; si se ausenta 
si está encarcelado para cunri-plir una pena in- 
famante durante una parte de su vida, duran- 
te su vida entera, el otru cónyuge pierde, por 
falta de una ley que le permita casarse, cuan- 
to se creyó con derecho de obtener del contra- 
to que firmara; que el marido pierde así su 
compañera, su amiga, su auxiliar, su comple- 
mento necesario; que la mujer pierde así su 
amigo, su esposo, el compañero, el protector 
que le era indispensable; que d<í ssta suerte el 
matrimonio es falseado, violado, desnaturali- 
zado en sus condiciones esenciales, puesto que 
es cierto y reconocido que debía ante todo dar 
un esposo á la mujer, una esposa al marido, 
un compañero á ésta, una compañera á aquel 
mientras que no era cierto que debiese produ- 
cir hijos, 

«Que si los hijos cuyo nacimiento no es cier- 
to, cuya .muerte es posible, cuya libertad es le- 
gal llegada cierta época de la juventud, no 
son la causa determinada del matrimonio, no 
podrán ser invocados como argumento defini- 
tivo é irrevocable en favor de la indisolubili- 
dad. 

a:Que si al contrario, los hijos son la sola 
causa y el solo fin de la unión conyugal, uno 
de los esposos, al abandonar á su consorte, 
burlándole, matando á sus hijos ó reproducién- 
dolos fuera del matrimonio, sufriendo una pe- 
na infamante, eterna ó de larga duración, sien- 
do impotente, pone á este consorte en la impo- 
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sibil ¡dad de conservar al matrimonio su causa 
eficiente, su fin propuesto, convertido por uno 
y otro pacto, y la condena á la esterilidad, 
aún cuando esté casado y que la causa y el fin 
del matrimonio sean la procreación de los 
hijos; 

^Qué, dados tales casos, hácese deber de la 
ley (puesto que la lej' se cree autorizada á pro 
clamar esta causa y á conservar este fin pro- 
cediendo al matrimonio) el reponer al cónyuge 
inocente y perjudicado al estado de encontrar 
en una nueva unión los derechos esenciales y 
las esperanzas legítimas de que, á pesar de su 
buena fé y de sus esfuerzos, se ha visto priva- 
do en la primera; 

«Que los hijos son interesantes, es porque 
son niños, es decir, seres débiles, necesitados de 
apoyo, de afección y de cuidados, y no porque 
son hijos legítimos; que no debiendo el divor- 
cio hacer perder á los hijos nacidos del matri- 
monio la legitimidad que tenían á su nacimien- 
to, no ha lugar de rehusar para siempre un na- 
cimiento legítimo, un apoyo, afecciones y cui- 
dados á los niños debiendo nacer de padres se- 
parados, puesto que estos niños se hallan en 
las condiciones eternamente interesantes de to- 
dos los niños, es decir, de todos los inocentes 
y de todos los débiles; 

«Que si la ley civil se ha visto obligada á re- 
conocerse impotente para impedir la produc- 
ción y la propagación de los hijos naturales 
nacidos de engendradores célibes, esa ro es una 
buena razón para que mantenga eternamen- 

18 
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te disposiciones que rehusando segundas nup- 
cias á los esposos separados, hacer que estos 
añadan á los hijos naturales, demasiado nu- 
merosos ya, numerosos hijos adulterinos con- 
denados asi desde su nacimiento á no tener 
jamás familia legal, porque probado está que 
la separación de cuerpos no produce la conti- 
nencia de los cuerpos separados, como tampo- 
co el matrimonio había conferido á los esposos 
unidos las gracias que la Iglesia le atribuye, la 
buena avenencia y la fidelidad; 

«Que si la ley, perrnitieudo al hijo natural 
la investigación de su madre, ha creido demos- 
trar su interés al hijo nacido en estas tristes 
condiciones, no debe mantener á los esposos 
separados en un estado de dependencia recí- 
proca que los autoriza á producir y propagar 
hijos, sin ninguna responsabilidad para sí mis- 
mos y sin el menor derecho de reinvidicación 
ulterior ni moral, ni social, ni material de par- 
te de los hijos; 

••••••••••••■■••*•••••••••«•••••••••«■••*«•••••«•• ■••••••*■«••■■•■«■••••••••••• 

«Que, por ctra parte, el adulterio, entre 
otras causas de divorcio, modificaría sen- 
siblemente esta primera institución del Crea- 
dor y debería modificar consecuentemente las 
decisiones de la ley, puesto que, entonces el 
matrimonio se desviaría de su principio y no 
sería ya dos carnes en una, sino tres, intervi- 
niendo la tercera precisamente en el punto de 
reunión de las dos primeras; 

«Que si la Iglesia Católica ha encontrado y 
mantiene todavía en el matrimonio tantos ca- 
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sos de nulidad, es por haber reconocido ella 
misma que el matrimonio no es siempre lo que 
debería ser, y dado tal supuesto es muy natu- 
ral que la ley civil, siguiendo su ejemplo, re- 
conozca también casos de divorcio; 

«Que por otra parte, la reforma que pedimos, 
á la vez que puesta á disposición de todos, á 
nadie obliga, y que aquellos á quienes el uso 
del divorcio ofendiera en sus creencias tendrán 
siempre la libertad de no usarlo imitando en 
esto á un gran número de electores que nun- 
ca se sirven del sufragio universal, aun cuando 
la ley civil lo haya proclamado. 

f Por estas razones y otras muchas que otros 
mas expertos que nosotros han hecho y harán 
valer, pedimos en bien de la humanidad y en 
bien de la moral social que el divorcio veuga á 
ser cuanto antes una ley uni versal. :d 

Dr. Alberto B. Tirabanti. 

Lima, Diciembre de 1894. 
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EL DIVORCIO 



Su solución ante el Derecho Internacional 

POR 

Carlos de C a r v a l h o 

Actual Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil 



El Brasil, las Repúblicas hispano-america- 
nas con excepción de las de Costa Rica y 
Haytí, Portugal, España é Italia, son todavía 
las naciones cuya legislación civil atribuye á 
la muerte el triste é ingrato poder exclusivo 
de disolver el vínculo nupcial* 

Para esas naciones el divorcio es la simple 
sepai ación material de los cónyuges, la extin- 
ción del deber de vida común, la división ó se- 
paración de bienes, la cesación del poder ma- 
rital, la reintegración de la mugeren el ejerci- 
cio casi pleno de la capacidad del derecho. 

Desaparece la vida común; en repulsión, 
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odio, rencores ó deprimente menosprecio, se 
convierten las simpatías y expansionesdel afec- 
to en desorden y tumulto, la coordinación de 
los sentimientos, esfuerzo.^ y aspiraciones; 
anuíanse todas las condiciones del perfecciona- 
mieuto moral; comienza el plano inclinado que 
insensiblemente termina en la inmoralidad; 
pero el vínculo matrimonial subsiste, (i) 

Y ese vínculo, mera ficción en las relaciones 
de una familia que ya no existe ó existe muti- 
lada, intenta mantener la inmovilidad jurídica 
en cuestiones de estudio, así como un simple 
trazo blanco ó negro, recto ó circular determi- 
na el estado cataléptico la m'wabile experimefi- 
tilín del padre Kircher, tan hábilmente aprove- 
chado por Charcot en la clínica de la Salpe- 
triére. 

Carece lo humano de semejante índole pa- 
siva: sería preciso imaginar en el hombro un 
estado de perfección que no existe sino indivi- 
dual ó excepcionalmente; sería preciso admitir 
un estado integral du conciencia que dominase 
todos los instintos, todas las sensaciones, senti- 
mientos é ideas. 

Pero subsiste el lazo sagrado que solo des- 
truye la muerte; lazo sagrado que por lo mis- 
mo alimenta al deseo homicida, deseo impío, 
sacrilego y criminal; lazo sagrado que confun- 
de en inconsciente extrangulación á la vícti- 
ma y á su verdugo, y que á no ser el propio 
egoísmo humano, ávido de sensaciones á cos- 
ta de todo sacrificio, habría destruido hasta 
las apariencias del matrimonio monógamo, la 
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forma social y jurídica más conveniente para 
la conservación de la especie. 

Discútese mucho en Italia respecto de las 
resistencias conira la reforma á favor dél di- 
vorcio. A las dos tentativas de Salvador Mo- 
relli en 1876 y 1878 acogidas con franca hila- 
ridad en la Cámara de Diputadcs (2) siguénse 
una tercera que no mereció apoyo de la comi- 
sión ni del Mmistro Conforti, y una cuarta en 
8 de Marzo dr 1880, apoyada con modifica- 
ciones por el Ministro Tomás Villa en i." de 
Febrero de 1881 y acogida favorablemente en 
el dictamen cnsi unánime de la comisión par- 
lamentaria de que Parenzo fué relator. 

Del ridículo que Morelli vio caer sobre 
su proyecto y trece más relativos á los de- 
rechos civiles y políticos de la mujer y una 
nueva organización de la familia (3) el senti- 
miento jurídico de la dignidad humana salvó 
la idea del divorcio. Todos los grandes pensa- 
dores de Italia, todos los estadistas la estudia- 
ron; Ministros como Zanardelli y Giannuzzi- 
Savelli la defendienm. Otra comisión parla- 
mentaria de que fué relator el erudito Dome- 
nico Giuriati en 25 de Junio de 1884, presente 
un notable dictamen favorable. (4) 

Problema jurídico moral y social, de el se 
ocupó el Congreso jurídico de Florencia reu- 
nido en Setiembre de 1891; y apesar de 1^ opo- 
sición de Bncelli, Guelfi, Chironi, Bonghi, De- 

cillis y Gabba (5) reconoció el divorcio por 8c 

u 



— io6 — 

a 

votos contra 55 como necesidad práctica en 
los casos en que el estado matrimonia] entre 
cónyuges se hace moral v absolutamente im- 
posible, triunfando por lo tanto en selectísima 
asamblea la idea de Morelli 

Razón tenía él, cuando decía al presentar 
su tercer proyecto en 1878: «quando le dottri- 
ne hannoun fcndo di veritá non importa chi le 
proponga.» 

La acción perseverante de la ciencia ven- 
ciendo el obstáculo que demora la elaboración 
progresiva de la jurisprudencia, cuya misión 
es convertir las reglas jurídicas en elementos 
lógicos del derecho por medio de los cuales no 
hay modalidades nuevas en la vida, ni aún las 
más extraordinarias, que aludan su influencia, 
(6) ha fijado con las decisiones judiciales con- 
ceptos tan complejos que h\ ruptura del vín- 
culo goza de plena eficacia hasta en los países 
que lo repelen. Esta espacie de invasión, que 
empequeñese si no destruye todos los precep- 
tos legislativos coRtra el divorcií), con virtién- 
dolo en causa de real desigualdad entre nacio- 
nales y extranjeros, tiene que ir adelante por- 
que no hay poder alguno que pueda detener 
su paso. 

Para ello seria preciso subvertir los princi- 
pios cardinales de la civilización y derogar to- 
das las reglas y preceptos que el Derecho In- 
ternacional Privado consiguió hacer aceptar 
por la mayoría de las naciones cultas. 
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No fué el acto de 1857 en Ing;laterra ni la 
ley de 27 de Juüo de 1884 en Francia, que 
proclamó y reconoció la disolubilidad del vín- 
culo matrimonial, así como tampoco ha de ser 
el poder legislativo de Italia, Portug;al, Espa- 
ña, República Argentina y Brasil, que estable- 
ce esa ai&t'lubilidad como regla de derecho. 
El legislador solo convertirá en precepto gene- 
ral lo que la jurisprudencia considera como 
privilegio de extranjero. 

La reforma será la consecuencia rií^urosa y 
íatal de tesis ya dominantes y que práctica- 
mente otorgan la más completa protección ju- 
rídica al divorcio pronunciado legalmente por 
tribunalí:s extranjeros competentes. 

Ni á Naquet, ni á Morelli, ni á EnricoCoe 
lio ni á otro cualquiera que cumpla el deber 
moral de colocarse más arriba de la opinión 
vulgar desafiando un escándalo supuesto, po- 
drá ser atribuida la responsabilidad ó la glo- 
ria de los efectos malos ó buenos del divorcio. 

Al principio de las nacionalidades que se 
condensa en las afirmaciones — (cel estado y la 
capacidad civil de las personas se regulan se- 
gún las leyes de las naciones á que pertanecen: 
el estado de las personas consiste en la cuali- 
dad que constituye cada una de las relaciones 
de familia y comprende no sólo esa cualidad 
sino todos sus efectos jurídicos d — (7) al códi- 
go de Napoleón, á Mancini (8) al Instituto de 
Derecho Internacional se deben referir todas 
las soluciones nacionales y prácticas de la lex 
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originis preferida á la lex domicili. El divorcio 
es una de esas soluciones. 

Al Código de Napoleón cuyo espíritu de re- 
ciprocidad le conquistó vastísimos dominios 
por haber proclamado en su artículo 3.° — «les 
lois concernant Tetat et la capacité des person- 
nes régissent les fran9ais mémc rcsident k 
Tetrangerj); á Mancmi porque fiel á las ideas 
del profesor de 1851, pretendió reanudaren 
16 de Setiembre de 1881 las negociaciones di- 
plomáticas iniciaílas en 1867, para que se uni- 
formasen convencionalmente las reglas del De- 
recho Internacional Privado ^9) y al instituto 
de Derecho Internacional presentó en 1874 
una Memoria monumental (10) sobre la utili- 
dad de. ha-er obligatorio para todos los Esta- 
dos un cierto número de reglas generales de 
Derecho Internacional Privado para asegurar 
la decisión uniforme de los conflictos éntrelas 
diferentes legislaciones civiles y criminales; a! 
Instituto de Derecho Internacional por haber 
con su autoridad cientítíca, establecido en la 
n^unión de Oxford la regla— ^ el estado y la 
caducidad de una persona se rigen por las le- 
yes del Estado al cual pertenecen» votando en 
la conferencia de Turín en 1882 la moción que 
aplaudía la iniciativa diplomática del Gobier- 
no Italiano. (11) 

En lucha las dos escuelas, la de la ley na- 
cional y la del doinicilio; como determinativa 
del estado y de la capacidad de las personas, 
el Brasil que en el Reglamento de 1850 se de- 
claraba á favor de la primera en las relaciones 
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comerciales, la sancionó ampliamente en la 
ley dt* 1860 á la que dio el debido desarrollo 
el Marqués de San Vicente. (12) 

Defendióla en el Congreso Sud-Americano 
de Derecho Internacional Privado instalado 
en Montevideo en 15 de Agosto de 1888, excu- 
sándose el Plenipotenciario brasileño doctor 
Andrade Figueira de suscribir el Tratado de 
Derecho Civil en el que había prevalecido la 
lf.y del domicilio, (13) habiendo ya el Gobier- 
no manifestado sus simpatías á favor de los 
trabajos del Instituto de Derecho Internacio- 
nal, (14) por el Gobierno del Perú al Congre- 
so de Plenipotenciarios Jurisconsultos que se 
reunió en Lima á fines de 1878 y en cuyo se- 
no triunfó el principio de la ley nacional en 
virtud de las razones brillantemente expuestas 
por el doctor Antonio Arenas» en una Memo- 
ria que hace honor á las letras jurídicas del 
Perú. (15) 

Aceptado en el Congreso Jurídico de Lisboa 
en 1888, con restricciones respecto de los paí- 
ses con pueblo de inmigración, (16) por el Con- 
greso Ibero- Americano reunido en 1892 en 
Madrid (17) por la Conferencia diplomática 
reunida en Setiembre de 1893 en La Haya, 
{18) reclamado por Momsusen y por Bacher 
para el Nuevo Código Civil Alemán, (19) e 
principio predominante de la ley nacional fi- 
gura en tres de los cuatro proyectos del Códi- 
go Civil Brasileño. (20) 

Acogido en la legislación de casi todos los 
países europeos, consagrado piír la legislac.on 
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brasileña, teniendo á prevalixer en la Améri- 
ca Central y Meridional, el principio de la 
prep»»nderancia de la ley nacional de los cón- 
yuges hace qu«» el casamiento indisoluble sea 
j>ütenc¡alment« soluble, estableciendo en los 
países ique no admiten el divorcio una duali- 
dad de derecho— permitiéndolo á los extran- 
jeros, negánilolo á los nacionales. 

En su reunión de Lausanne en 5 de Setiem- 
bre de 1888 el Instituto de Derecho Interna- 
cional, que desde la de Monich en Setiembre 
de 1882 estudiaba las conclusi<Mies que sobre 
casamiento y «Uvorcio formularan Aintz y 
W».*stlake, el sostitutivo de Bar y de Brusa, la 
propuesta de Koenig presentada en Bruselas 
adoptó las reglas siguientes: 

Art. 17. La cuestión de saber si un divorcio 
es ó no leg.ilmente admisible depende de la 
legislación nacional de los esposos. 

Art. iN. Si en principio el divorcio está ad- 
niitidí) por la ley nacional, las causales que lo 
motivan deben ser las de la ley del lugar en 
donde se intente la acción 

El divorcio así declarado por el tribunal com- 
petente se reconocerá válido en todas partes. (21) 

El Congreso Sud-Americano de Montevi- 
deo, clausurado en 18 »le Febrero de 1889, en 
el artículo 13 del Tratado de Derecho Civil 
(22) tíon el voto de los reí>resi»ntantes de la 
República Argeatina, Uruguay, Paraguay, 
Bolivia y Perú (estableció: 
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La ley del domicilio conyugal rije: 

b) la disolubilidad del matrimonio si<Mnpre 
que la causal alegada sea ad'uitida por la ley 
del lugar en el cual se celebró. 

Mudificó así la siguii»nte restricción propues- 
ta y aceptada en Lima en el Congreso de 
1878. 

Art, 17. El matrimonio disuelto en otro 
país, en conformidad con sus propias leyes y 
que no hubiera podido disoWerlo en la Repú- 
blica, no habilita á los cónyuges para contraer 
nuevas nupcias. (23) 

El Congresi» Íbero-Ameiicano de 1892, al 
aprobar las conclusior.e? de don Manuel Pe- 
dregal, reconocióla eficacia de la le) extranje- 
ra en la ruptura del vínculo matrimonial; y 
don Sáiichrz Román hizo más claro el pensa 
miento «leí Congreso en el sentido de atribuir 
á líi sentencia extranjera todas las consecuen- 
cias legales de las declaraciones relativas al 
divorcio. (24) 

La conferencia diplomática de La Haya de 
1893 determinó estas reglas: 

— Prra que el matrimonio pueda celelírarse 
en un país distinto del de los dos esposos ó de 
sólo uno de ellos, es preciso que l"s es()osos 
futuros se encuentren en las condiciones pre- 
vistas por su respectiva ley nacional. 

— Para casarse, los extranjeros deben esta- 
blecer que están satisfechos según sus leyes 
nacionales los requisitos que ellas exigen para 
el matrimonio. 

Mereciendo el voto de los Representantes 
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de Alemania, Austria — Hungría, Bélgica, Di- 
namarca, España, Franciíi, Italia. Luxembut- 
go, Holanda, Portugal, Roumanía, Rusia y 
Suiza, tules conclusiones confieren al extran- 
jero divorciado en conformidad con las leyes 
de su naí'ión y vuelto según ellas á la plena ca- 
pacidad de contriier nuevo casamiento, él de- 
recho de prevalecerse de esa capacidad para 
casarse de nuevo en los países que rep Icn el 
divorcio. 

Actuando por un lado la preponderancia de 
la ley nacional que rige el estado y capacidad 
de las personas, actuando por otro lado la re- 
gla adoptada por el Congreso Sud-Americano 
de Montevideo que reconoce la eficacia del di- 
vorcio la desaparición del impedimento — liga- 
men — cuando la lex domicili de acuerdo con la 
lex loci de la celebración del matrimonio la de- 
clara, la indisolubilidad del vinculo es ley <ie 
excepción que los países donde impera sólo 
prevalece como impedimento establecido para 
sus naturales y para los extranjeros que según 
i?u ley nacional ó por la ley de domicilio coin- 
ciden te con la del lugar de la celebración del 
matrimonio, no han recuperado su capacidad 
jurídica por la disolución ibsoluta del casa- 
miento, como efecto del divorcio. 

Una vez declarado, el divorcio establece 
una perfecta igualdad entre el célibe, el viudo 
y el divorciado porque la sentencia restituye á 
ios cónyuges el estado libre de que gozaban 
antes de casarse y ese estado es regido por la 
ley nacional. (25) 
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En Inglaterra, antes de la reforma realizada 
por la ley de 28 de Agosto de 1857, que creó 
la Court for divo7*ct and matrimonial causses con. 
la atribución de juzgar las demandas de divor- 
cio y seutenciar la disolución n vinculo de ma- 
innoniuHf lo cuní hasta entonces de la privati- 
va competencia ilel parlamento y privilegio de 
la aristocracia y de la riqueza, (26) la jurispru- 
dencia había rstableci.do que el extranjero di- 
vorciado por sentencia de tribunal competente 
de otro pnís, podía válidamente contraer nue- 
vo matrimonio en Inglaterra. 

Lord Brongham, en la causa Warrender con 
Warrender a^í lo decidió, de lo cual da testi- 
monio Philliinore, (27) constituyéndose en 
principal promotor de la ley de 1857. 

La literatura jurídica anglo-americano no se 
aparta de la afirmativa de Lord Brongham. 

Sstoy ^28) enseña: Es indudable que el di- 
vorcio regularmente alcanzado, según la juris- 
prudencia del país en donda el matrimonio se 
celebra y están las partes domiciliadas, será 
considerado como absoluta disolución del con- 
trato matrimonial en todos los demás países. 

Westlake (29) opina que: — el divorcio de- 
clarado por una corte extranjera, solo se con- 
sidera válido en Inglaterra cuando las partea 
están domiciliadas dentro de la jurisdicción 
de esa corte en la época de la declaración. 

Wheaton (30) presenta estas conclusiones: 
Los divorciados declarados por un tribunal al 
cual estarán sujetos se hallan autorizados pa- 
ra casarse de nuevo; solo el tribunal del actua- 

15 
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domicilio tiene jurisdicción para provocar un 
divorcio válido. (31) 

Considerando el divorcio an incident of 
status, Piggott (32) indica la o^unión de Lord 
Selvoane, y lo mismo que Diciy, (33) Fonte 
(34) y Dudlcy-^Field, (35) concluye que la 
sentencia de divorcio pronunciada por la au- 
toridad competente de una nación, es válida y 
eficaz en todas partes. 

Esta teoría sancionada por los tribunales 
ingleses bajo el régimen de la indisolubilidad 
del vínculo y ampliada en los Estados Unidos 
— que la sentencia de divorcio pronunciada por 
el tribunal competente restituye al divorciado 
su capacidad para contraer nupcias en cual- 
quier otro país, reconoce que tal f-entencia 
confiere, pna cualidad persona) universal como lo 
manifiesta Wheaton (36) con el voto de Veach 
— Lavorenqe (37) y la autoridad de Huverus. 

(38) 

De este modo la eficacia de la ley determi^ 
nativa de la capacidad del estado ae las per- 
sonas extranjeras estaba' defendida en Ingla- 
terra cuya legislación proclamó hasta 1857 la 
indisolubilidad del vínculo para el efecto de 
no considerarlas, cuando divorciadas, bajo la 
fatalidad del impedimento del vínculo anteriar 
y de reconocerles el hecho, á otro matrimonio 
con todos su» efectos civiles. 

Puédese ilecir que la ley de 1857 fué im- 
puesta al parlamento, como consagración ge- 
neral establecida por 'a jurisprudencia. 
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En Francia fué el tribunal de casación en 
virtud t\e los « sfuerzos del procurador general 
Dupín, aunque adversario del divorcio, quien 
determinó la revocatoria de la ley de 8 de Ma- 
yo de 1816, «quella afirmación de la alianza 
entre el trono y la lealtad, propuesta por De 
Bonald, justificada por Trinqaela.inie, consa- 
/j;rada por Clermont Tonnorre, senador y obis- 
po de Chálons, por In de Luzerne, también 
senador y obispo de Langrés, promulgada por 
Luis XVIII, el amante de la joven casada y 
bien cnsada Madame du Cay la- (39) 

Poco después de la abolición del divorciO; 
Merliníí provocó esta cuestión: — Si en Francia 
constituía impedimento legal para contraer 
matrimonio otro anterior disuelto por senten- 
cia de tribunal extranjero divorciado en otro 
país podía válidamente casarse en Francia. (40) 

La jurisprudencia vaciló hasta 1859. (41) 
Pero en 28 <le Febrero de 1860 pronunció la 
famosa sentencia que nunca más dejó de pre- 
valecer hasta la ley de 27 de Julio de 1884 que 
solo vino á conferir á los franceses el derecho 
reconocido invariablemente á favor de los ex- 
tranjeros durante 24 años. 

Por esa sentencia quedó constituida esta 
doctrina: 

«La sentencia de divorcio, legalmente pro- 
nunciada en el extranjero para extranjeros á 
quienes la ley personal permite el divorcio, 
produce todos sus efectos en Francia, que ito 
admite el divorcio considerándose divorciado 
sin impedimento para otro matrimonio. (42) 
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Demolombe, adversario del divorcio, aplau- 
dió.y defendió la sentencia de la corte de ca- 
sación conforme con la argumentación y con- 
clusiones del procurador general Dupín, gene- 
ralizando de tal modo los sufragios que raro es el 
jurisconsulto francés ó belga que no procure adu- 
cir nuevos argumentosa favor de esadoctrina que 
[)uso de reí ie ve la incom prensible desigualdad de 
egislaciónentre franceses y extranjeros: á éstos, 
cuando se divorciaban según su ley nacional, 
el derecho de casarse en Francia con persona 
de nacionalidad francesa; á aquellos, ni siquie- 
ra el de contraer nuevo matrimonio fuera de 
Francia, salvo el cuso de naturalización, lo 
cual motivó el célebre caso del segundo ma- 
trimonio de la princesa Bauftremont — Bivesco 
termmado por sentencia de anulación. 

Laurent, que analiza profundamente el dic- 
tamen de Dupín, la sentencia de la corte de 
casación y la de la cort(* de Orleans, tribunal 
revisor, presenta todos los argumentos deriva- 
dos del precepto general según el cual, el es- 
tado de capacidad de las personas depende de 
la ley nacional, (43) 

El divorcio, an incident of status según la fra- 
se Piggot, varía completamente el estado de 
los cónyuges: el hombre deja d^ ser marido, la 
mujer deja de ser esposa. 

La variación de estado trae como conse- 
cuencia la variación de capacidad. 

Las leyes personales, la ley de la nacionali- 
dad siguon por do quiera al individuo; y la ley 
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del divorcio es esencialmente personal, es de- 
pendencia de la nacionalidad. 

Reconocer en el extranjero divorciado nue- 
vas nupcias, es sólo reconocer un hecho con- 
sumado en territorio extranjero y bajo el do- 
minio dele^^es extranjeras: lo contrario, obser- 
va Pradier Foderé, (44) sería reformar la sen- 
tencia pronunciada en otro país. Si estalo de- 
claró libre, será libre en todas partes: es un 
hecho jurídico que no puede ser controvertido 
sin pretender que la capacidad de casarse 
constituye estatuto real, siendo así que el mis- 
mo Portalis cita las leyes de matrimonio co- 
mo ejemplo del ei tatuto personal que es la ex- 
presión de la nacionalidad. 

Negar la eficacia del divorcio pronunciada 
legal mente en el extranjero, reflexiona Demo- 
lombe (45) sería la violación de todas las re- 
glas del Derecho Internacional, contra*lecir la 
influencia de la ley nacional, cuando se trata 
de determinar la situación, la condición jurí- 
dica del extranjero. 

George Louis, (46) con perfecta precisión 
acentúa — «las sentencias consecutivas de' es- 
tado de las personas tienen el mismo efecto 
que la ley en virtud de la cual han sido pre- 
nunciadas: la ley francesa no puede devolver 
la existencia á un matrimonio cuya disolución 
no tenía el derecho de prohibir.» 

La abolición del divorcio en Francia por la 
ley de 8 de Mayo de 1816 no podía referirse 
sino á franceses; libres de su influencia, que- 
daron los extranjeros que continuaron tenien- 
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do \r capacidad y el estado, que comprende 
todas las relaciones de familia, protegidas por 
su le; nacional siempre íntegrr y eficaz. 

Respetados y desarrollados tales principios 
«m la importante causa del alcald Plaquet y 
Lillt, por la corte de casación 1878 y por la 
corte tle Amiens, (47) tribunal revisor, en 15 
de Abril de 1880, díífendidos por Weiss, (48) 
Massé, Vergtiry Zachar, (49) Calvo, (50) Cris- 
tian Daguin, (51) Lachau y Daguin, (52) As- 
sel, (53) Durand, (54) Fcllcville, (55) Aubryy 
Rau, (56) Despaguet, (57) F. Gary, (58)Loai- 
che, Desfontaine, (59) La Senne, (60) ante el 
Derecho Internacional Privado, la indisolubi- 
lidad del vínculo sufrió embates tan poderosos 
que la propaganda de Naquet, la petición de 
Drouet, el informi> de León Renaul, la brillan- 
tez de Oumas hijo no podían encontrar obstá- 
culos sino en la pp»vención religiosa que en- 
contró vehementes aposto es en los padres Di- 
don y Vidieu tanto en el pulpito como en la 
prensa. 

La ley de 27 de Julio de 1884 no hizo sino 
proclamar la igualdad de derecho entre fran- 
ceses y extranjeros, haciendo desaparecer la 
superioridad que á estos favorecía por la juris- 
prudencia inaugurada en 1860 por la corte ilo 
casación y nunca interrumpi<la. 

(cEI espíritu de libre discusión que caracte- 
riza los tiempos modernos, la diversidad de 
los principios y las ideas de tolerancia que de 
ellos deriv;m, apartan más y más la rigidez an- 
tigua; hoy es más difícil atribuirse el privilegio 
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exclusivo de la moral «le la sabiduría y de la 
religión. Así es como en Francia se cohsintió 
al fin en la celebración He un nuevo matrimo- 
nv\ de esposos legalmente divorciados.» 

Estas reflexiones del sabio profesor de Gi- 
nebra (6i) escritas antes de la ley de 27 de Ju- 
lio de 1884, 3e aplican perfectamente á Italia 
donde la jurisprudenria de los Tribunales lle- 
gó á las mismas conclusiones que la corte de 
casación de Francia en 1890, porque emanó 
del mismo principio que la ley nacional rije el 
estado y la capacidad de las personas. 

Disipadas las prevenciones por el influjo vi- 
goroso de la ciencia, la lógica vencerá los obs- 
táculos, y se ha <le recono':er también á los ita- 
lianos el derecho de contraer matrimonio cuan- 
(lo el anterior esté disuello por el «livorciu. 

Espherson, el egregio profesor de Derecho 
Internacional en la Universidad de Pavia que 
en 1868 opinara en el sentido de no poder el 
extrfinjero que obtien»* el divorcio en su patria 
c <>ntraer casami<»nto válido en Italia donde el 
lei?isla«lor considera la muerte como causa úrii- 
ca legítima de la disolución del casamiento, 
varió de opinión en 1872; y así lo declara en 
el interesante artículo — el Derecho Internacional 
Privado en la legislación italiana — (62' enseñan- 
do desde entonces á sus alumnos que la cufih- 
dád <le cónyuge divorciado segúu la ley nacio- 
nnl, acompaña al extranjero en Italia pudien- 
do ahí contraer casamiento válido. 
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Persistiendo en esta segunda interpretación 
del Código Civil italiano apoya la sentencia de 
la corte de casación de Francia de 28 de Fe- 
l)rero «le 1860 y subordinóse de ese modo á la 
crítica formulada por Laurent: (63) «si el prin- 
cipio de nacionalidad domina en nuestra cien- 
cia ¿no deLe de allí deducirse que el derecho 
nacional del extranjero se respete en Italia? 
En virtud de su derecho nacional, el extranje- 
ro ha sido divorciado; la sentencia que pro- 
nunció la disolución de su matrimonio ha cam- 
biado su editado y su capacidad; reconocido ca- 
paz de contraer nuevas nupcias, debe lener el 
derecho de casarse en todas partes) si no se le 
permite casarse en Italia, se desconoce su de- 
recho nacional en un país donde el Derecho 
Internacional Privado está fundado en la na- 
cionalidad. 3> 

Pasquale Fiore que con cierta timidez abo- 
ga á favor del divorcio, (64) ya en el tratado 
de Derecho Internacional Privado. (65) ya en 
el artículo del matrimonio celebrado en el extran- 
jero según la legislación italiana (66) enseña lo 
que sigue: 

— nunca puede negarse á aquel que legal- 
meute ha adquirido la libertad en cuanto á 
matrimonio, el derecho de casarse de nuevo, 
aún en un país cuya ley prohibe el divorcio; 

— el funciouario civil no puede negarse á 
concurrir al matrimonio de un inglés legalraen- 
te divorciado que pretenda contraer nuevo en- 
lace en Italia; 

— encontrándose legal mente disuelto el vía- 
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culo del matrimonio anterior^ su condición es , 

la de individM no casado; 

— citando la ley hacfonal de un esposo di- 1 

vorciaao le permite nuevo matrimonio, podrá í 

contraer nueva unión en Italia; no se le podría 
o¿)oner el artículo 12 dé las disposiciones pre- 
liminares dH Código CixiL ' V 

Porque el legislador italiaTin no admite el di- 
vorcio, ¿pue<le acaso declarar, en nombre dé 
la ley nacional nula y sin ningún efecto la di- 
solución legalmente pronunciada en conformi- 
dad con la ley á la cual estaban los esposos 
sometidos? 

Del dominio abstracto de la fioctrina, pasa- 
ron esas ideas al de las aplicaciones prácticas 
y la corte de apelación de Roma en 22 de Oc- 
tubre de 1884, en la causa Conde DonhnfF 
Beccadelli reconió en notable documento v sin 
restricciones toda la eficacia jurídica del divor- 
cio pronunciado el 13 de Mayo de 1883 por la 
corte suprema de Berlín. (67) Las cortes de 
atpelación de Areona pn 12 dé Marzo de 1884, 
de Milán en i."* de Marzo y 29 de Noviembre 
de 1887, de Venecia en 28 de Junio de 1888, 
adoptando las mismas razones (68) considera- 
ron que el artículo 148 del Código Civil ita- 
liano que declara indisoluble el matrimonio 
salvo el caso :le muerte de uno de los cónyu- 
ges es tan solo aplicable á los italianos y á los 
extranjeros cuya ley nacional no admite el di- 
vorcio. 

Cuando la ley nacional regula el estado y 
la capacidad de las personas, ella es la ^^e re- 
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saelve si el matrimonio está ó no disuelto, si 
existe ó no cl impedimento ligamen. 

La prohibición del artículo 56 observa fa 
corte de apelación de Roma, consiste en no 
permitir la celebración de nuevas nupcias á 
quien está vinculado por matrimonÍM anterior, 
pero^ el divorcio si consiste en la ruptura del vincu- 
lo conyugal anterior^ «basta el buen sentido pa- 
ra porsuadirse que aquel artículo, sí impide la 
poligamia y la poliandria, no puede impedir 
ciertamente el divorcio qut* excluye toda idea 
de vinculo preexistente. > 






El Código Civil portugués que adoptó el 
principio de las nacionalidades para resolver 
los conflictos que constituyen el estudio del 
derecho internacional privado, no negará sin 
duda al extranjejo divorciado conforme á las 
le)'es de su patria, la capacidad para contraer 
en el reino un nuevo casamiento válido. 

Díaz Férreira (69) define el estado: «la posi- 
ción jurí<lica de los ciudadanos en la sociedad; 
la cualidad á que están inherentes ciertos de- 
rechos y de quf' también resulta la capacidad; 
esto pudiendo dejar de considerar como per- 
sonales las leyes que regulan el estado y la ca- 
pacidad civil puesto que por doquiera acom- 
pañan á la persona: reconoce que se .puede 
casar en Portugal el extranjero en la edad que 
lo permite la ley de sii país, aún cuando sea 
unu edad en que la ley portuguesa no permita 
el matrimonio. :p 
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Comentando el artículo 1,074, el egregio 
profesor de Combra dice: ae] extranjero divor- 
ciado que durante la vida de su primer cónyu- 
ge puede contraer nuevas nupcias según la ley 
de su país ¿po«lrá casarse en Portugal, ó se 
darán efectos civiles al inatriinonio celebrado 
fuera?» 

Sin desarrtiUar tan interesante tema, el ilus- 
tre publicista responde evasivamente; pero en 
verdad, dice lo bastante para llegar á una con- 
clusión lógica: 

«Siendo la capacidad civil del extranjero re- 
gida por la ley de su país, no cabe duda de 
que tendrá aquí cítelos civiles el casamiento 
así contraidc) en otro país.i> (70) 

Si ese segundo matrimonio produce en Por- 
tugal todos los efectos civil«»s en el poder ma^ 
rital, la legitimidad de la prole, la reciproci- 
dad de sucesión y todos los derechos de la fa- 
milia legitima — y eso porque la capacidad y 
el estado de las persona-* se regulan por la ley 
nacional, aquellas que por estar divorciadas, 
conservan tal situación en Portugal, tienen 
que considerarse como libres de todo vínculo 
nupcial legalmente disuclto; y por lo tanto, 
sin el impedimento ligamen que el Código Ci- 
vil portugués en su artículo 1,073 establece co- 
mo sigue: 

— «No pueden contraer matrimonio quienes 
están ligados por un casamiento no disuelto.t 

Siendo la ley nacional de los cónyuges la 
que determina la existencia ó la disolución del 
casamiento, es obvio que los tribunales portu- 
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gacfses deben resolver en conformidad con esa 
ley nacional la capacidad del divorcio para 
contraer nuevas uopcías. 

Parece que los tribunales aún no tuvieron 
oportunidad «le pronunciar sentencia respecto 
de ese punto: si la pronunciaran en sentido 
contrario, es decir impidiendo el matrimonio 
nlterior, bastaría pasar la frontera y buscar en 
Francia, por ejemplo, la consagración de la 
plena capacidad jurídica para que, al volver, 
pueda la nueva pareja f scudarse con la tesis 
át Díaz Ferreira. 

Al modiñcar con la ley de 2 de Noviembre 
de 1888 la parte de su Código Civil relativa á 
matrimonio, la República Argentina concedió 
-á los extranjeros, Icgalmente divorciados por 
sentencia extranjera de disolución de vínculo, 
capacidad para contraer nuevas nupcias en la 
República siempre que denlro de el)a no se 
hubiese celebrado eJ pnlace disuelto por el di- 
vorcio. 

Derogó con el artículo 7 la disposición del 
artíitulo 165 del C6< ligo Civil, idéntico al artí- 
culo 103 del Cóí^igp Uruguayo (aue no alteró 
la ley de 22 de Mayo dé 1885), al articulo 120 
<lel Código Chileno (que mantiene la ley de 
10 de Enero de 1894) y al artículo 116 del 
Código Ecuatoriano. 

La nueva ley sólo consi<lera subsistente el 

[Vínculo, apesaff del divorcio declarado en p»ís 

extranjero cuando el matrimonio sea coiitrai- 
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do dentro de la república: así lo dispone el ar- 
tículo séptimo: tLa disolución en país extran- 
jero, de un matrimonio eelebra<lo en la Repú- 
blica Argentina, aunc^ue sea de conformidad 
á las leyes de aquel, sino lo fuere á las de CFte 
cód¡<;o no habilita á ninguno de lo'i cónyuges 
para casarse.)^ 

Aceptó de eie iñodo la inalterabilidad en la 
aplicación de la ley del lugar de la realización 
del matrimonio, con^siderando nacional el coo- 
traido en la república, sea cual fuere la nacio- 
nalidad de los cónyuges. 

Sef^ún aquel artículo la ley que reguló la 
animación del contrato regular todos sus efec- 
tos, aún sobreviniendo variación de domicilio 
6 de nacionalidad. 

Adoptando tal doctrina, acepto los efectos 
que se desprenden de la disolución legal del 
matrimonio celebrado fuera de la República 
para atribuir al divorciado la capacidad de 
contraei- nuevas nupcias ^en territorio argenti- 
no, cuyo código mientras tanto repele el divor- 
cio á vinculo matrimonii. 

Con la disposición indicada, la República 
Argentma deriva todos los efectos del divorcio 
que disuelve el casamiento extranjero, mante- 
niendo así una dualidad de derechos por mo- 
tivos de orden internacional y local, á que la 
sometió la tradición católica de que no la e- 
mancipó su independencia política. 

Esa dualidad de instituciones carece de con- 
sistencia: desaparecerá como desapareció en 
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Inglaterra y en Francia y tiende á desaparecer 
en Itaiia. 

El Brasil aceptó el principio de derecho que 
subordina el estado y la capacidad del extran- 
jero á la ley de su nación. 

Poder el extranjero divorciado á n:érito de 
sentencia pronunciada por tribunal competen- 
te contraer válidamente nuevo matrin^onio en 
el Brasil, es cuestión que solo depende de su 
ley nacional. 

Cuando ante ella esté el matrimonio *lisuel- 
to y hayan recuperado 1**8 cónyunes la capaci- 
dad anterior á su celebración no podrá opo- 
nerse al extranjero el impedimento de ligamen 
la legitimidad del subsiguiente matrimonio en 
territorio brasileño quedará exenta de contro- 
versia. 

Obedece el Brasil al régimen del Código Ci- 
vil de Francia y de Italia; en aqusl, antes de 
\i ley de 27 de Julio de 1884 la indisolubilidad 
del vinculo se sujetaba á la ley nacional del 
cónyuge divorciado, y en el segundo los tribu- 
nales adoptaron y mantuvieron en reiterados ca- 
sos la misma solución. 

El articulo 7 de la ley de :¿4 de Enero de 
1890 establece en el inciso segundo que no 
pueden casarse las personas ligadas por otro 
matrimonio aún no disuelto, y el articulo 48 
dispont que las disp:>siciones relativas á causa 
de impedimento son abdicables al matrimonio 
de los extranjeros en el Brasil. 
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Idénticas disposiciones contiene el Código 
.Civil Italiano en sus artículos 59 y 102 que ha 
interpretado la jurisprudencia con suj»^c¡ón al 
principio que regula el eslado y la capacidad 
de las personas. (71) 

Si en virtud do la ley que rije la capacidad 
y el estado del extranjero, no constituye i¡npe- 
dimento el matrimonio íHsuolto por <tivorcio,la 
ley brasileña no puede restablírcer dichc impe- 
dimento sin restrinjir el |)ensamiento funda- 
mental por ella adoptado para resolver los 
conflictos á que se refiere el derecho interna- 
cional privado. 

Lo que en la doctrina y jurisprudencia pro- 
valéció en Francia y está prevaleciendo en Ita- 
lia, debe rigurosamente prevalecer en el BrasM; 
es inútil repetir Ía8 observaciones de 'os juris- 
consultos que con su autoridad vencieron las 
resistencias de los tribunales,fijando las reglas 
que conílucían á la uniformidad de los fallos. 

Poco tiemdo después de entrar en vigen- 
cia la ley de 24 de Enero de i8go, el senador 
Camposales, autor de la ley y Ministro de Jus- 
ticia decía á su colega de Relaciones Exterio- 
res* — <tEl artículo 48 no está en pugna con el 
principio de derecho internacional que subor- 
dina el estado de las per.-^onas y los derechos 
de familia á su ley nacional.» Las causas de 
imp<^dimento pueden comprender en algunos 
casos la capacidad; y tan es así que, según 
aquella disposición, — no quedan libres los ex- 
tranjeros de probar que no están impedidos 
según la ley de su país; la exigenc ia de la prue- 
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ba sobre no existir los impedimentos ilel artí- 
culo 7.** <le la ley brasileña no oTeude ni esta- 
tuto pers'onal puesto que dichos ímpedimentios 
st!. limitan á los establecitlos por la casi univer- 
sali<lad de las naciones, en pro dt la coustitu- 
cióu de la familia y garantía de sus derechos 
en que todos y cada uno de los países están 
interesados)^ en aquella nota, se hallan estas 
significativas palabras: 

«No creo que ninguna nación civilizada au- 
torice el matrimonio de personas en quienes 
exista alguno de los impedimentos menciona- 
dos en los incisos i, 2, 3 y 4 del artículo 7.1 

El impedimento del inciso 2-* es el de liga- 
men^ en lo cual el Ministro sufría error puesto 
que lo que el derecho moderno y las legisla- 
ciones de los pueblos gobernados por la civili- 
zación Occidental solo condenan pewntoria- 
mente la poligamia, la poliandria y el in- 
cesto, sin rechazar los efectos de la disolución 
del matrimonio en conformidad con la ley na- 
cional de los extranjeros. 

iin la misma fecha, el mismo Ministro decía 
en otro informe á su colega de Relaciones Ex- 
teriores: 

w 

ií no es en pugaa cou el estatuto perso- 
nal que el artículo 48 de la ley de 24 de Ene- 
ro declara las cansas de impedimento aplica- 
bles á los matrimonios de los extranjeros en el 
Brasil 

cObsérvense en los impedimentos los pre- 
ceptos de la ley nacional de los pretendientes, 
ley reguladora de las nupcias y sus efectos 



— 129 — 

siempre que no estén infrigidos los principios 
'^^ Herecho público inandados observar univer- 
^ahnente en todos los pníses para la séguridaicj 
del estado de familia, su moralidad y garantía 
de sus derechos. 

Los principios universalmente aceptados áon 
ios que rechazan la poligamia, la poliandria y 
el iuce-ito; no considerándose bfensivo para tá 
ifeguridad del estado d« familia, de su nioralii 
Jad y garantía desús derechos, el divorcio ó 
vinculo matrimonii modo legal y legítimo de 
disoliición del matrimonio en el mayor número 
de las naciones civilizadas. 

Refiriéndose al artículo 48, decía respeetiva- 
mente el 11 dw Setiembre y 11 de Octubre de 
1890 á los ministros de Alemania é Inglaterra, 
el eminente señ^r Quintino Bocayuva: 

«La aplicación de este precepto no estorba 
la del principio dt»sconocido por el derecho in- 
ternacional privado, prescrito por la legislación 
bríisiíeña y establecido en los tódigos más áio- 
demos, principio según el cual el estado, la ca- 
pacidad de ¡as personas y los derechos de fa- 
milia de los extranjeros estén regidos por su ley 
fuicional. 

Si por un lado la ley brasilefia no liberta á 
los alemanes, cuando se casan ante las autori-^ 
dades territoriales, de probar que no están 
impedidos según la ley de su país, por otro; la 
exigencia sobre la prueba de que no existen 
los impedimentos del artículo 7 de la ley bra- 
sileña no lástima la ley nacional, porique la 
ley brasileña, así como la alemana dé 6 de Fe 
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brero de 1875, tiene en mira las bnenas cos- 
tunribrcs y las seguridadee del estado de fami- 
lia.» 

Estatuyendo 1» lev alemana á que el Minis- 
tro se refería, que el matriiuonio se disuelve 
por el divorcio y que este devuí»lve á los cón- 
yuges la capacidad para contraer nuevas nup- 
cias (72) se precisaba perfectamente el espíritu 
de la ley brasileña; esto es que con relación á 
los extranjeros á quienes su ley nacional res- 
ti^uye la libertad por medio del divorcio, no 
tiene lugar el impedimento /¿¿^aw^» siempre que 
el matrimonio anterior haya sido disuelto por 
sentencia de autoridad competente. 

Solo se trata de acentuar quo en ninguna 
hipótesis se tolerarían la poligamia y el inces- 
to que son los qne vulneran la esencia de la. 
familia y los preceptos de morrl universal. 

El derecho público, la m'»ral v las buenas 
costumbres no se consideran lastimados cuan- 
tío se reconoce en el extranjero ílivorcíado, se- 
gún su le}' nacional, el derecho de contraer 
nuevas nupcias válidas aún en viHa del otro 
cónyuge. 

Esa afirmación está determinada en la cien- 
cia y en \i\ jurisprudencia con las autoridades 
más respetal)les. 

«El orden público se opone, en un país don- 
de el divorcio no esté permitido, á la celebra- 
ción de un matrimonio antes de disnelto el an- 
terior por mu^^rte de uno de los cónyugues. 
Permitir el divorcio de un extrangero, princi- 
palmente con una persona del pnís en que el 
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divorcia no está consagrado^ es autorizar uii 
verdadero escándalo» ana bigamia legal, y¡de 
hecho reconocer el divorcio en una de sus con- 
secuencias más graves.» 

En esas consideraciones se resumen los ar- 
gumentos de Maither Chassat y de Deman- 
geat, (73) los principales autores «le la resis- 
tencia que al nn desapan^ció después de la cé- 
lebre sentencia del Tribunal de Casación de 
Francia de 28 de Febrero de 1860: á eso se 
limitan también las objeciones sustanciadas 
en Italia (74) basta que al fin prevaleció igual- 
mente la jurisprudencia francesa. 

Las leyes relativas al establo y á la capaci- 
dad de las personas son precisamente las que 
inteiesan al orden público y á las buenas cos- 
tumbres: entre esas leyes están comprendidas 
las que regulan la familia i principalmente el 
matrimonio. La adopción de aquellas obje- 
ciones importaría, según Laurent, (75) afirmar 
que las leyes que son estatutos personales no 
torman estatuto personal; que la capacidad pa* 
ra contraer matrimonio forma estatuto real: 
hablar de escándalo es solo emplear palabras 
sonoras sin penetrar en los derechos del casa- 
miento, es olvidar que la abolición dei di'/or- 
cio en Francia no podía referirse sino á fran: 
ceses. 

El divorcio no es institución inmoral ui con 
traria á los derechos de la sociedad; si así fue- 
se, podría considerárselo contrario al orden 
público. No afecta el derecho social; lo prac- 
tica la mayoría de las naciones cultas sin que 
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la existencia y la conservación de la sociedad 
queden comprometidas. Respecto del orden 
público^ no cabe otro criterio. 

«El estado extranjero que rechace el divor- 
cio no puede sino reconocer la situación libré 
establecida por la ley del esposo, sin que sea 
preciso remontarse á la fuente jurídica de a- 

uella situación; — el divorciado estáequipara- 

o por su ley nacional con el individuo que 
wuTica se casó ó aquel cuyo matrimonio fué di- 
suelto por la muerte de su cónyuge. 

Tal es el hecho que se debe tomar en cuen- 
ta; y como no se puede decir que la celebra- 
ción de un matrimonio «por quien tiene para 
ello capacidad jurídica,]) sea un acto contra 
él orden pública» ó las buenas costumbres, el 
matrimonio del divorciado no puede menos de 
admitirse aún en los países que sancionan la 
indisolubilidad del vínculo conyugal. 
, (íTal vez sería mejor sostener que «1 admitir 
ó rechazar el divorcio, el legislador sólo tiene 
el propósito de satisfacer las exigencias nacio- 
nales del pueblo para quien legisla. í 

Raciocinando así, Luis Olivi (76) acentúa 
que el impe<l¡mento ligamen sólo existe para 
los nacionales, y no para los extranjeros que 
hubieren obtenido sentencia sobre disolución 
de su matrimonio, es decir, del vínculo con- 
yugal. 

Si así pudiese ofenderse al orden público, 
sería preciso no atribuir vn los países que re- 
chazan el divorcio, efectos civiles al matrimo- 
nio Gontraido en otro pnís, con persona divor- 
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ciada ó entre divorciados; sería preciso califi- 
car aqnel casa»Tiiento como bigamia, y á los hi- 
jos como adulterinos; á tales consecuencias no 
se puede llegar, dice Durad, {jj) salvo que el 
pretendido orden público fuese la negación del 
orden y de las relaciones internacionales. (78) 

Al reclamar la indisolubilidad matrimoninl, 
la legislación civil tuvo en mira el interés de 
las costumbres nacionales; el segundo uíatrí- 
mofíio de un extranjero divorciado no lastima 
ningún interés nacional público ni privado (79) 
ó según la frase de la sentencia de la corte de 
Roma en la causa Donhoíf Beccadelli; á o: non 
<c credi di trovare quel lo interesse publico che 
<( lo persuadeva a stabilire la indissolubilitá 
€ del vincolo pei nazionali.» 

No se debe confundir el orden público. Ni 
es de orden público todo lo que á matrimonio 
se refiere: el matrimonio pertenece al derecho 
individual. 

En guarda de las buenas costnmbros, no 
conviene imponer el celibato. La dií^olución 
de hecho de un matrimonio con la imposibili- 
d«d de contraer otro, la pérdida de una fami- 
lia con la imposibilidad de crear otra que sa- 
ti>faga necesidades éticas y sociales, son he- 
chos mucho más peligrosos para el interés ge- 
neral. El orden público internacional no pue- 
de sino apoyar, en la condición jurídica del 
divorciado, su capacidad para contraer valio- 
samente nuevo consorcio. 

Al formular tales conclusiones, Weis (80) 
podía invocar la opinión imparcial de Den)o- 
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lombe. Rt^conocer la opinión jurídica en ei 
divorciado, no implica emitir opinión respec- 
to dd divorcio, no iuiphca fallo á favor de la 
disolución del vinculóles sólo reconocer Ja exis 
tencia de un h>:ch(> consumado bajo la infln- 
encía de una [)iena é incuestionable soberanía 
territorial. En idéntico sentidlo ."e pn»nua-i;i 
Pradier-Füderé. (8i) 

El divorcio no ofende la moral de ningún 
país: puede estar en contra^licción con las ins- 
tiruci(Mies de algunos, pero eso nó autoriza pa- 
ra equipararlo con la poli<;amía ó bi polian* 
dría, aplicándole el estigma que sólo respecto 
de los últimos pn^valece en las relaciones de 
orden internacional público y privado. 

Quoedam natura turpia suní, qoedam civiti- 
ter et quasi more civitatis. 

Esa diferencia lUe nos enseña el gran Cu- 
jacio, es fundamental* El divorcio no crea un 
estado de cosas contrario á la nior.d universal 
ni á los cimientos de la sociedad. Y tal con- 
sideración que predomina en el «lerecho inter- 
nacional, es la que proporciona el medio de 
rtTolvrr los problemas más difíciles. 

Los pueblos que admitan el divorcio no son 
bárlaros ni salvajes. La diversidad de preo- 
cupaciones políticas ó religiosas autoriza con- 
clusiones diversas; y la verdad científica des- 
tacándose de entre las ecuaciones personales, 
pone de relieve que ante la civilización, la mo- 
ral y el derecho, rl divorcio, cese infausto pero 
€ necesario auxilio de las peripecias conyuga- 
« Ies]> según la frase de Valentiniano, debe 
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producir efectos y ser reconociflo por doquiera 
como válido y eficaz, siempre que lo pronun- 
cie el Tribunal competente en conformidad 
con la ley nacional de los cónyuges. 

Esa afirmación enunciada por el Instituto 
de Derecho internacional cuando aprobó, des- 
pués de lento y cocienzudo estudio, «el Regla- 
mento internacional para les conflictos de le) 
a en materia dematrimr»n¡o y de divorcio,» (82) 
en virtnd de la defensa de los sabios mas no- 
tables, disipa f«»das las dudas sobre la infun- 
dada de la excepción que pretende con pre- 
textos de derecho público ú orden público,mo- 
dificar la capacidad del extranjero ilivorcin- 
do. 

Sea cual fuere el sentido que se atribuya á 
«orden público y buenas costumbres», sra cual 
fuere la solución que se pretenda para esa ar- 
dua cuestión de derecho internacional que ta*i 
profundamente estudiaron Savigni, Mancini, 
Laiirent, Fiore y ti Instituto de Derecho In- 
ternacional, (83) lotjue se halla fuera de du- 
da p?íra los notables pensadores es que el ex- 
irangero válidamente divorciado en su país 
según su ley nacional, puede casarse, aún vi- 
viendo el cón}Uge, en un país donde el divor- 
cio no esté permitido. Cpn esto no se ofende 
el derecho públic»», ni el orden público, ni las 
buenas costumbres. 

Sujetándose á esa lección, el decreto de 27 
d^ Junin de 1878 que reglamenta el cumpli- 
miento de las Sentencias Civiles ó Comercia- 
tes de lo «tribunales exlrageros, ni in su eríi- 
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dita exposición de motivos ni e,ri sus precep- 
tos, autoriza el rechazo de ¡a sentencia de di- 
vorcio, ni el de la eficacia jurídica que s<»gun 
la ley nacional de los divorciados le atribuye 
la ciencia del derecho internacional. 

La sentencia cxtrangera disolvente del vín- 
culo matrimonial, proílucirá todos sus efectos 
en v\ Brasil porque no ofende la poheranía na- 
cional, no infrinje una ley rigurosamente obli- 
gatoria, ni atenta contra la n'.crah 

Ccnsidcrándose el matrimonio como solo 
disoluble por causa de muerte, eso no puede 
aceptarse sino con relación á los matrimonios 
celebrados en el Brasil conforme á lah*v brasi- 
leña: lo contrario sería destruir e! principio que 
predomina en toda la legislación, ó sea «el de 
la ley nacional rigiendo la capacidad y ei es- 
tado de las personas.!) 

Si la ley conyufjal de los cónyuges es la que 
determina la (Capacidad, si es en virtud de esa 
ley que se ha de decidir si existe ó no el ma- 
trimonio, si el hombre es marido, si la mujer 
es esposa, si el extrangero tiene ó no capaci- 
dad para contraer matrimonio; si el divorcio 
opera la disolución del vínculo, la disolución 
del matrimonio no es poligamia ante la moral, 
ante la ciencia ni ante el derecho. Cuando el 
Código penal denomina la poligamia — crimen 
contra la seguridad del estado civil, no puede 
referirse sino al matrimonio brasileño indisolu- 
ble, manteniendo así la uniformidad que exije 
el derecho, conservándose homogéneo y cien- 
tífico. 
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<E^ divorcio no escomo la poligamia uno 
<^e aquellos atentados contra ^, mora\ univer* 
sal que las naciones cultas sé niegan categóri- 
ca monte á reconocer. Lo que constituye la po¡- 
iijggmia, ^o que en ella choca es «la promiscui- 
dad y la simuRaneidadjí según ^ocpuso pupin 
eu e\ pélebre informe que determinó la senten- 
cia de la corte de casación de 28 de Febrero 
de j86o. 

Si al respecto hubiera dudas y el extranje- 
ro divorciado pretendiese casarse con brasil^^ 
i^a sol^tera ó viuda siendo solo cuestionable la 
capacidad del divorcio y no existiendp en \^ 
novia ei impedimento ligamen^ el casamiento 
realizado fuera del Brasil produciría en b, Re- 
pública todos sus etectos civiles, pues estaric^ 
irrevocablemente realizado desanando toda 
crítica legal, jurídica y científica, 

^a supuesta incapacidad de uno de los fu- 
turos cónyuges no modificaría la capacidac^ 
absoluta <tel otro como en hipótesis lo observa^ 
Demolombe. (84), No existiendo el impedi- 
meiito ligámen por ante la ley nacional de ca- 
da uno de los contribuyentes, la celebración 
del matrimonio fuera del Brasil disiparía te- 
da duda y tanto se impone esa solución que 
Diaz Ferreyra, (85) vacilando para atacar de 
frente lacuestión principal sobre capacidad del 
divorciado en el Portugal, escribió: ano cabe 
4uda de que aquí deberán ser acatados los 
efectos civiles del matrimonio asi contraído en 
<»tro país!! i> 

A bien poco queda reducida la prevención 
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nacional cuando la ley es impotente para ne- 
gar efectos civiles al matrimonio de un nacio- 
nal con persona extranjera divorciada, siem- 
pre que tal matrimonio se haya celebrado en 
un país cuya ley reconozca al divorciado «ca- 
pacidad para contraer nuevo consorcio.i> 

A bien poco se reduce la segundad de las 
familias cuando el extranjero divorciado pue- 
de válidamente casarse con brasileña, adqui- 
riendo de ese modo derechos que la legislación 
brasileña no le puede negar. 

¿Se suscitarán obstáculos de orden moral ó 
de famila? Admitirlos sería desconocer á la 
mujer. Cuando ella ama, cuando es amada, 
todo lo acepta, todo lo comprende, cree en to- 
do lo que le dice el ser en cuyo amor tiene fé. 

No hay fuerza humana, ni padre, ni madre, 
ni hijo, ni sacerdote que pueda estar durante 
mucho tiempo entre ella y el hombre á quien 
ama ¡cuánta observación en esas frases de Du- 
mas! 

La verdad jurídica, la verdad científica, la 
que no perturba el orden público, no se revela 
contra la lógica, no ahmenta conflictos de le- 
gislación, no sacrifica intereses ni derechos de 
tercero: l;i que se somete al hecho social, po- 
lítico, filosófico, humano, es la que proclama, 
como acaba de proclamar el erudito profesor 
Clovis Bevilaqua que «loí* esposos legalmentc 
divorciarlos (86) serán reconocidcs como tnlcs 
en los países cuya legi.^lación no sancione el 
divorcio.» 

Estudiada bajo ese punto de vista la impor- 
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rinte cuestión de) divorcio queda muy simpli- 
ficada. 

Cuanto se tiene acumulado contra la elimi- 
nación de la indisolubilidad del vínculo 
conyugal, las expansiones del sentimiento mo- 
ral y religioso, las exigencias «le preocupación, 
las palabras sonoras de escándalo, ultraje á la 
moral y al orden público; todo se rt»duce á 
proporciones insignificantes y pierde su pres- 
tigio la institución que solo defiende la Iglesia 
Católica cuando no contraría sus convenien- 
cias de orden moral ó político. 

Ya en el Concilio de Trento, l.i indisolubili- 
dad del matrimonio transigió con la Iglesia de 
Oriente, por que los embajadores de la Repú- 
blica de Venecia colocaron la doctrina bajo el 
dominio del interés público. (87) Dio un paso 
atrás el anathenia sih 

El derecho internacional extiende constan- 
temente su influencia» y la noción de la igual- 
dad jurídica predomina en todas las institucic 
lies «ocíales. 

Enlazados lus intereses solidarios de orden 
moral y material, nada puede contrariarlos: «'1 
proce>o de eliminación aniquila cuanto no se 
adapta al medio formado bajo la influencia del 
principio de las nacionalidades. 

Suprimidas las distancias, colaborando to- 
das las naciones dentro del lazo de las uniones 
internacionales para el perfeccionamiento mo- 
ral, científico y material del mundo, lo que 
mantiene en las inmensas agrupaciones la in- 
dividualidad especial de los diversos tipo.s na- 
cionales, y en la masa confusa de intereses y 
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fuchas asegura á cada uno de los elementos fa 
estabilidad que produce la armonía dentro de 
la variedad; es evidentemente el predominio 
de la ley nacional de cada uno resF>ecto de sti 
personalidad en las relaciones de derecho pri- 
vado. El singenismo encuentra allí nno de sus 
factores más poderosos. 

En el individuo e^tk la patria; la nacionali- 
dad lo acompaña por do quiera. Saprimirla, 
subordinarla, á la ley del domicilio que se ad- 
quiere y se pierde con las facilidades de las 
variaciones de domicilio, es hacer imposible 
la coexistencia de las naciones. 

El predominio de la ley nacional como prin- 
cipio determinativo de la capacidad y del es- 
tado de las personas es ]z confirmación de la 
comunidad de derecho: ea unr¿ conquista que 
jamás se abandonará y que al imponer fatal- 
mente sus consecuencias asegura el acatamien- 
to á los derechos individuales. 

En el hombre está la ley de su patria: ofen- 
der á aquel sería ofender á ésta. 

En cuíilquier parte donde estuviere, nunca 
estará aislado ni desamparado; será la propia 
nación á la cual pertenece con todas las ga- 
rantías y defensas que la ley internacional 
creó, determinó y consolida. 

El proyecto de ley sobre divorcio solo tiene 
por objeto que desaparezca la desigualdad en- 
tre nacionales y extranjeros, garantizando á 
aquellos lo que la ley nacional de !os últimos 
garantizan á éstos sea cual fuere el lugar en 
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donde la actividad ó las circunstancias de su 
existencia les haga escojer domicilio. 

Con tal proyecto, restituyese á la idea de 
moral y orden público su unidad social é inter- 
nacional. Nadie toma á lo serio, según lo ob-r 
serva Dúmas la ocurrencia de que todos los 
países que practican el divorcio son menos 
morales, menos felices, menos unidos v menos 
vigorosos que nosotros, hispano-americanos, 
portugueses, españoles ó italianos. 

Al de*'retar la ley de divorcio en 27 de No- 
viembre de 1873 para Alsacia y Lorena (88) 
tan luego como quedaron anexadas á Alema- 
nia, el imperio no cometió monstruosidad al- 
guna, no conquistó para la inmoralidad ni pa- 
ra disolución aquellos tíTritorios en que aun 
sangraba el corazón de la Francia. 

Fué en nombre de la moral, fué en pro de 
las costumbres públicas y moralidad de las fn- 
milias que echó el divorcio, como tabla de sal- 
vación á los náufrrgos del cagamíento. 

«Expresión del tiempo en que rige, un buen 
Código no ?e ocupa de amor feliz— í(Dove una 
<i capanníi ed un cuore giiarentiscono la gioia 
« ivi il volume delle leggi é un pleonasmo.^» 

Razón tenía Domenico Ginriati al escribir 
esas líneas. «El matrimonio es la unión, dice el 
jurisconsulto Tronchct, de dos personas que 
K se asocian lo más intimamente posible para 
« conseguir su reciproca felicidad. j) 

Consentir que el extranjero divorciado pue- 
da reconstituirse en la vida de familia, pueda 
ofrecer esa garantía á la sociedad que lo acó- 
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je, á él víctima de un matrimonio infeliz, y 
negar tal derecho al nacional, es un falso pu- 
dor de la ley, es una hipocresía que indigna, 
es una tiranía que desmoraliza y corrompe. 

La ley de divorcio debe sancionarse. Impe- 
dirá la di»sigualda«l entre el extranjero y el na- 
cional y no dará margen á í|ue el patriotisuio 
exclame, cuando menos en lo más recóndito 
de la conciencia: Bcntus peregrinos. 

El df-recho internacional conduce á tal so- 
lución que está impuesta por la civilización^ fe- 
nómeno principalmente intelectual seguu lo 
demuestra Gumplowies, conjunto de ideas ad- 
quiridas por laobservación y la experiencia. (8g) 

El orden internacional no puede tolerar esa 
causa permanente de perturbaciones, el divor- 
cio es para el legislador más un problema cien- 
tífico que un caso de conciencia. 

cSe la grande maggioraiiza, tenendo ¡1 vin- 
« coló indissolubile fino alia morte non doman- 
« derá mai il divorzio, ma resterá invece nello 
« statodi separazione personale, questo significa 
« che la nuova legge avráben poche é rarissime 
« applicazioni. 

• Ma se cosí stanno le cose per chépoi allar- 
« marsi tanto? Perché si vuol daré ad intende- 
« re che la nuova legge scuoterá le basi degli 
• ordinifamiliari? Se pochissimi ne profiteran- 
t no,la lógica suggerisce, chenullasará mutato 
« nelTordinamento della famiglia, perche i co- 
« iugi cattoliciingrandissimamaggioranzacon 
« tinuerannoávivere ó uniti ó legal mente sepa- 
« rati fino alia morte come al presente.! 
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€ Sara sempre vero che i <liritti civili della 
» mincranza non possono. essere sacrificati peí 
« rispetto delle conv¡nzi(»n¡ religiose della mag- 
« gioranza, essendo che tale rispetto non cons- 
« tituisca á riguardo di esse né un diritto civi- 
• le ne un diritto sociale.» 

Así lo dice Pasquale Fiore, él gran maestro. 

(90) 
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La dificultad en que uno í^e encuentra, al 
abordar cuestiones tan trascendentales de De- 
riíclio Internacional Privado, para conseguir 
todas las novísimas disposiciones de las leyes 
positivas de los diferentes Estados, nos ha he- 
cho incurrir, involuntariamente, en algunos 
errores que el concienzudo estudio sobre la 
njisma materia del eminente publicista brasi- 
leño doctor Carlos de Carvalho, que por creer- 
lo de vital importancia hemos reproducido, 
.se ha encargado de subsanar. 

En nuestro trabajo, hemos afirmado de una 
manera absoluta que la eiecutoriada sentencia de 
divorcio solamente produce efecto extraterritorial 
en aquellos países que admiten la disolubilidad 
del vínculo matrimonial, cuando por el contra- 
rio produce también sus efectos, es verdad que 
con ciertas restricciones, en muchos otros don- 
de el divorcio aún no ha sido sancionado: co- 
mo por ejemplo, Italia. Argentina, Brasil, rtc. 

Hemos citado también entre los países his- 
pano-americanos que admiten el divorcio á la 
Argentina, Guatemala y Venezuela en lugar de 
Costa Rica y Haití; y nos permitimos observar 
que el señor Carvalho no ha incluido en estos 
últimos», Colombia y San Salvador, cuya ley 
de divorcio del segundo fué promulgada aho- 
ra pocos meses y reproducida por El Diario 
Judicial de Lima. (*) ^ . . 

(*) Váanse los números 1081 y 1083. 
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